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VIII. POEMAS CIRCUNSTANCIALES Y DE COMPROMISO.



TAMBIÉN rindió tributo Arólas al poema de circunstancias . Ama-

rrado al duro banco no de una galera turquesa, sino de la redacción -

de un periódico, estuvo obligado a honrar con su generosa lira a cuan-

to personaje, oferaéride» o evento - nacional, local e, incluso, de más

all¿ do las fronteras - creyera oportuno destacar en el Diario Mercan-

¿il__Jíáxime4.cuando era el poeta por antonomasia de Valencia. Y su lira

fácil tembló optimista y laudatoria para felicitar a la reina Isabel

en sus días, para cantar las victorias liberales sobre el ejército car-

lista, para anunciar a la ciudad del Turia la llegada de María Cristi-

na ... Y, en otro plano, para ensalzar las dotes de una tiple o las ha-

bilidades de un pintor. O bien, pulsarla en tono elegiaco tras la muer-

te de una "tierna niña" o de un "joven y virtuoso presbítero". Sin ol-

vidar las odas de centenario o de cualquier otra circunstancia (l). En

la prensa decimonónica no podían faltar los versos de compromiso - co-

mo tampoco hoy faltan, en pedestre prosa, los artículos con idéntico

fin de los grandes rotativos - y Arólas era el encargado de componer-

los para su periódico valenciano.

Ni que decir tiene que su valor literario es nulo y que, al

prestarles atención aquí, lo hago movido de la pretensión de ofrecer

un panorama lo más completo posible de su obra. Aparte su interés co-

mo expresión de una subliteratura muy.de época que alude, en este caso,

a situaciones históricas en ocasiones, tratadas siempre con una cando-

rosa puerilidad.
En eso sentido, los poemas más interesantes son los dedicados

a las personas reales y a los sucesos bélicos. Ambos son, en realidad,

dos aspectos complementarios, cuyo denominador común es la defensa del

trono de Isabel II frente a la facción "logitimista" de don Carlos. Ya

se ha hecho referencia en el capítulo I de esta Tesis a la intención -
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Lxca endo los redactores del Diario Mercantil al sacarlo a la luz públd

1834. En la declaración de principios del "prospecto", tomaban partido

por los derechos de la Reina-niña y de la Reina Gobernadora, a quien

iba dedicado el periódico. Nada extraño,por otra parte, dado el espí-

ritu romántico que alentaba en los fundadores. Y ya se ha repetido más

de una vez la semejanza que el liberalismo en política tiene con el ro

manticismo en el arte, al menos en lo que a España se refiere.

En esos parámetros cabe situar estos poemas circunstanciales

de Juan Arolass de un lado, el compromiso profesional! de otro, el i-

deológico, con ser en él un sentimiento más que el resultado de un ra-
zonamiento.

En total, he podico contabilizar hasta 23 odas dedicadas a e-

sos dus temas, lo que supone alrededor del 65 % del conjunto de sus -

ejiinosiciones de tema forzado, ya que entre odas y elegías de asunto

var-Áo no superó el número de 12, según se puede comprobar en la lista

nominal y cronológica que figura en el capítulo II de este estudio.Ca-

be, pues, dedicar una atención por separado a cada uno de estos sub-

con juntos.

JL«̂ !** minoría de edad de Isabel II onJLos, _yerso3._de Arolas.-

A su vez, en este apartado cabría una subdivisión. Por una -

parte, los poemas que tienen cierta significación para el historiador

por su referencia a momentos de la vida política y militar de la era

isabolina. Por lo que a Arólas concierne, expresan siempre un estado

de ánimo del poeta, motivado por el hecho sobre el que versifica.Son,

por consiguiente, los que más nos ilustran sobre las opiniones del -

poeta periodista respecto a la situación por la que pasaba el país, -

aun teniendo en cuenta que su punto de vista personal estaría mediati-

zado por la posición moderada que defendía el diario para el que escrl

bía.

Otro grupo está constituido por los poemas del más puro compro

miso, aquéllos que cada año dedicara a la Reina por su santo o por su

cúmplanos. Ramillete de flores ... de papel de periódico. Un estudio

s-"-v.:- la vulgaridad en la poesía tendría que considerarlos forzosamen-

te.

De aquellas, la primera de la que se tiene noticia (2) es la

"Oda con motivo de la Amnistía concedida por Doña María Cristina". Su

interés está en función de la circunstancia cantada, de tanta trascen-

dencia para el futuro político y literario del país, ya que, como es

sabido, con los amnistiados de 1832 se dio entrada a los emigra-
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dos libéralos más activos, entre los quo se encontraban quienes también

serían los pioneros del Romanticismo.

Una oda que apereció en el primer número del Diario Mercantil,

sin autor, tiene todas las trazas de ser de Arólas, como he supuesto,y

creo que convincentemente, en el Apéndice II. Se titula " Oda a Isabel

II ". Con ella empieza la serie de las dedicadas a la hija de Fernando

VII, por quién debió de sentir una simpatía especial. Para Arólas, el

ser niña, reina en peligro e hija de mujer tan valerosa como María Cris

tina, y simbolizar el liberalismo del que participaba cordialmentê e-

ran motivos más que suficientes para que le ofreciera sus versos en

cuantas ocasiones encontró oportunas. Aquí aparece ya la serie de mo-

tivos frecuente en este tipo de poemass Dios, la oposición contra los

carlistas y el anhelo de paz, presidida por la reinas

Y tú, cuando cansado
De infausta rebelión que el suelo agita
Con discordia civil, con sólo el ceño
De la divina frente amenazares,

Darás la paz querida
A la tierra en su gloria adormecida. (3)

Más importante, si no en calidad, por el alcance del aconteci-

miento quo la justifica, es " Viva Isabel II y la Constitución, jurada

en Valencia el día 9 de julio de 1837". Su entusiasmo por el " código

inmortal " y su admiración por la Reina Gobernadora son el polo opues-

to de sus sentimientos contra la facción carlista, como se pone de ma-

nifiesto en esta estrofas

Un ángel más hermoso que las risas
Del labio virginal, más lisonjero
Que fiel suspiro de amor primero,

La libertad nos dio»
Por .nosotros pelea el alto cielo
Y por el bando vil dol fanatismo
Sólo luchan las furias dol abismo

Que el dóspota invocó. (4)

No hay duda de que esa exaltada actitud, por muy huera y super-

ficial que sea, sitúa a Arólas entre los simpatizantes del liberalismo

pro-rjsista, aunque so trate más do un compromiso de opinión que do

partido. Si so rocuorda quo por esas fechas justamente compuso La_Síl-

fida del Aniind,OT+.nT verdadoro panfleto progresista, según se ha podido

comprobar en el capítulo IV, este poema hay quo situarlo on el momento

de mayor fervor revolucionario de Arólas. Sin embargo, la concepción

que de la rovolución tieno oí poota es muy pobre, simplista. Enteriza
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hasta la fragilidad, para 6l no hay más que dos posiciones j los que

están con el gobierno de María Cristina y los que están contra él. ¡Qué

diferencia entre este chauvinismo y el sentido dramáticamente crítico

que Larra tenía de la situación! Apenas medio año antes, no pudiendo

soportar la sensación de impotencia que veía en la política española

y en él mismo para ser escuchado, Fígaro había buscado la evasión en

la nada. Pero el padre escolapio, tan ignorantemente candoroso como el

clérigo que no sabía más que la misa de Santa María, no conocía otro

registro para pulsar sus cuerdas que el de la alabanza a la Reina y

la Constitución, símbolos de la libertad patria»

¡ Oh, Patria ! ¡ Oh, Libertad !...¡Sagradados nombres I

La gratitud a la inmortal Cristina,
A la Constitución gloria divina
Y a los esclavos guerra atroz. (5)

Hesulta paradójico este encono contra los carlistas, cuando

la base política sobre la que se asentaba su presunto monarca era la

alianza entro oí Altar y el Trono} mientras que, entre los liberales,

el anticlericalismo era, con matices diferentes, manifiesto. Siendo él

sacerdote, podría pensarse que sus simpatías se orientaran hacia aquol

bando que beneficiaría a su clase. Sino que Arólas, en conflicto per-

sonal con su vocación y las formas do vida reglamentadas bajo la auto-

ridad más o monos paternalista del superior, veía proyectada su agonía

íntima en el plano nacional, en que se enfrentaban dos puntos de

vista por lo menoss libertad contra absolutismo (6). üh vago anarquis-

mo libertario, acicatado por su temperamento impulsivo, le llevaba a

decir lo que con seguridad habría callado una mente más reflexiva.

Sus fobias contra el carlismo tenían dos vortrentos: una, el

sentido represivo que veía en los herederos de los »apostólicos"| otra,

su antipatía contra los sacerdotes que empuñaban las armas bajo la -

bandera de don Carlos, como explícitamente escribe en La Sílfida del.

auoto. Ambas enconaban su inadaptación regular.

Quizás en la segunda estrofa de la oda "A doña Isabel II", -

publicó en el Diario „Mercantil el 19 de noviembre de 1837, coinci-

diendo con los días de la Reina, sea donde quede más clara esta oposi-

ción entre los dos mundos en pugnas

Huid * la maldición» el torpe esclavo
La señaló en su frente desgraciada,
Su mano no so armó con noble espada,
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Sino con oí puñal?
No poleo a la luz del sol hermoso|
Sobre un pecho sin mallas asegura
En la vergüenza de la noche oscura

Su golpe criminal. (7)

La antinomia libres-esclavos está subrayada por una fácil sim-

bologia enlazada con la tradicional, que contrapono la lid del caballo

ro que combate a la luz del día con la espada y la lucha do quien apro

vecha las sombras de la noche para clavar su puñal alevoso. Han pasa-

do los primeros años de la guerra y ya no es válida la visión caricatu

rosca del faccioso como una antropomòrfica "planta nueva", según Larra

suponía en 1834- Ahora el problema parece insoluble y una frontera dra

mática separa la España

... do el sol levanta
Vapor de sangre do oprimida tierra,
Los tigres allí están, allí se encierra

El bárbaro opresor? (8)

do aquella en

donde el suelo su color no piorde,

porque

... allí reina Isabel hermosa y puras
Sus leyes son de amor. (9)

Si se tiene en cuenta que después utilizará esa expresión para

caracterizar el código divino, es fácil suponer que las leyes dictadas

Por el gobierno de la Regencia y las de Dios (lO) coinciden en el cali

ficativo porque están decretadas por dos seros equivalentes, cada uno

en su nivel. Por reflejo, la bondad del uno se corresponde con la del

otro. Arólas implicaba así la legitimidad de los derechos de Isabel II,

puestos en entredicho por el mismo Vaticano (ll). El viejo principio

do que el rey roinaba»por la gracia de Mos» quedaba de manifiesto de

esta manera. Así lo sugiere en los versos siguientes«

i Isabel !, un tierno amor
Te consagra el pecho humano,
Pero el cielo soberano
Es el roino de tu amor.
¿ Quién te iguala en el candor,
Oh, dulcísimo tesoro ?..«
Es la vida un sueño do oro
Que regala el Criador. U2.)
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Majestad divina y temporal quodan enlazadas y ratificada ósta

por oí sentido providencialista que el poeta gacetillero da al naci
miento de la Reinas

i Hiña siempre feliz !... Un suelo triste,
Segado por oí llanto de dolores,
Brotó una flor de mágicos colores

Y aroma celestial.
j Dichoso aquel que en ruda lid te invoca !
i Que defiende con ánimo sereno
Del sucio reptil que nació del cieno

Tu calis virginal ! (l3)

Considerado en ese contexto, no creo que deba 'entenderse el

verso "Sus leyes son de amor" como un simple caso de repetición de una

fórmula.

Las vicisitudes bélicas ocupaban con frecuencia las páginas de

la prensa, bien en forma de partes de los corresponsales, bien como -

una. literatura de partido, a voces puramente encomiástica. Este es el

caso de tres composiciones de Arólas dedicadas a celebrar otras tantas

victorias de las tropas fieles contra las que defendían las aspiracio-

nes del pretendiente.

La primera que -aparece en el Diario Mercantil es la que compu-

so en abril de 1838 con motivo de la acción llevada a cabo por Espar-

tero para neutralizar la expedición del ejército carlista que mandaba

el conde Negri de la Torre* Negri, "uno de osos personajes distingui-

dos que contaba el partido carlista" (l4)s había salido de Orduña el

14 de marzo con la misión de introducirse en la zona dominada por los

isabelinosf pero el verdadero fin parece que era/sobre todo, el de

alocar al conde de la corte de don Carlos, más que pretender éxito mi-

litar o político alguno. Con 3000 hombres mal vestidos, escasos de mu-

nición y cansados por su participación reciente en otras campañas,an-

duvo perseguido por la columna que mandaba Espartero y con la que lx-

*ró algunas escaramuzas más que batallas. Entre ellas destaca como más

importante la acción de Bendejo, que resultó favorable para los libe-

rales (21 de marzo ) (15).
A ese éxito debe doTaforirse Arólas en este »Himno en la des-

trucción de la facción de Negri por el general Espartero" (l6). En hin

chados decasílabos, arremete contra el general carlista, calificándolo

a él y a sua sordos con improperios que sorprenden en el cantor de

huríes y serralloss
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¿ Do están las estúpidas hordas
Quo mandabas, maléfico conde ?
¿ Tus esclavos ? ... Ninguno responde,
Ya sus ojos no miran la luz 5
Ya saltaban del sol infamado
Con su negro baldón y torpezas
Bajo el casco del bruto andaluz. (17)

Esa insistencia en el epíteto sistemáticamente negativo se en-

cuentra en la primera parto del poema, referido siempre al bando car-

lista! "débiles riendas", "cobarde", "traidor", "terríficas sombras",

"árido suelo"? para destacar, justamente dosdo la segunda mitad de la

tercera octava - la central del "Himno..." - el valor, empaque y he-

roísmo del ejército liberal y do su caudillo.

Efectivamente, hay una correspondencia entre el contenido de

las estrofas. Vuelta a "lo laudatorio", la cuarta es la réplica de la

primera9antes citadas

De los libres hermosa falange
Ciñe en tanto su plácida fronte
Con diadema de honor esplendente
Reservada a los hijos del Cid;
A la gloria en la lucha los guía
Un soldado de templo do acero.
Liona oí mundo su nombre... Espartero...
El ha sido su invicto adalid. (l8)

Por esa razón, desde los cuatro últimos decasílabos do la ter-

cera estrofa, en la que entran en contacto las dos Españas representa-

das pjr estas tropas, el léxico cobra un valor apologético que desembo

ca -a la apoteosis finals "brillo", "fúlgidas lanzas", "bardo armonio-

so", "victorias gloriosas" ...

Todo ello se oráena ao acuerdo con el siguiente esquemas

Is estrofas huida de líegri y sus "hordas"?

29 " visión negativa del poeta.

33 » . ,— x la oscuridad dol bando carlista
sorprendida por la luz liberal.

4 & » . exaltación do las tropas isabeli-
nas y de Espartero.

5§ '» . apoteosis finals esperanza de paz.

Estructura semejante tiene la composición dedicada "A la vic-

toria conseguida por las armas nacionales dirigidas por el general 3qr

so contra la facción quo invadió la Bibera" (19). De la rapidez con -

quo Arolas escribía sus versos da idea el hecho siguientes en los últi

»os días de noviembre de 1838 un cuerpo expedicionario de los carlistas

atacó la huerta valenciana. Desde Murviedro y Liria salieron a su en-
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cuentro Borso y Sanz, presentándoles batalla el 2 de diciembre en Ches

to, do donde los invasores huyeron, abandonando en el campo gran canti-

dad de pertrechos. Al día siguiente, oí general Borso les daba alcance

en Pedralba. Pues bien, en el Diario Mercantil del 4 de diciembre apa-

recía el poema citado de Arólas para celebrar el éxito de las armas li-

berales. Es decir, llegar la noticia a Valencia y ponerse a escribir el

poeta los cuartetos en loor de la victoria fue todo uno. De ese modo no

había más remedio que utilizar un esquema poemático ya ensayado» basta-

ba con cambiar el nombre del general vencedor y dar algunos toques de

novc:lad, como el empleo de endecasílabos en cuartetos do rima cruzada,

eu lugar de los docasílabos de las octavas agudas de la composición an-

terior. Alguna estrofa sugiere una referencia al relato que acaba de

oír del desarrollo do los combates, pero tan vaga que lo mismo podía

servir para esa batalla o cualquier otras

Ved el campos la muerto vio su imperio5
Los pérfidos esclavos perecían
Y formaban un vasto cementerio
Que funerales larvas recorrían. (20)

Mas la paz estaba aún muy lejos. Todavía seguirá la lucha des-

pués que Maroto y Espartero convinieran en Vergara el fin do la guerra

( 30 de agosto do 1839 ). Para celebrar esta ocasión compuso Arólas su

poema "A la paz", en una de cuyas redondillas alude al abrazo famoso

de los dos generaless

Y en verdes jardines
Dispongan tus manos
La mesa y festines
Al beso de hermanos. (21)

Sin embargo, on la zona levantina, Cabrera seguía dando jaque

a las fuerzas liberales. Morella era la plaza fuerte y de difícil acce-

so ¿asde donde el "Tigre del Maestrazgo" hostilizaba la región. El Du-

4U'. de la Victoria inició entonces el asedio de la ciudad y, tras una

lucha encarnizada que duró una semana, Morella capituló el 30 de mayo

de 1840.
Una vez más volvió Arolas a escribir un poema de circunstancias

Para unirse a la alegría general. Y nunca estuvo más violento en sus

vituperios. Quizás, bajo el efecto de horror que le causara el relato

«te las luchas - vertoderamente terribles - entre sitiados y sitiadores,

dejara libre de trabas su incontinencia verbal para ensañarse con la
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palabra, ya que no con la acolan - tímido al fin y al cabo -ren la fi-

gura dol fracasado pretendíonto y en la ciudad abierta»

Do Carlos el imbécil a la esclava
¿ De qué sirvió oí puñal del asesino ?
¿ De qué o'l alto castillo y honda cava
Y el caducante tigre tortosino ? (22)

Dos estrofas más abajo califica a la villa castellonense de

"moretriz". Pero cuando inicia el panegírico del vencedor, no le esca-

tima alabanzas, comparándolo con el mismo César ("Llegar, ver y triun-

far es su destino") y con el Cid ("¿ Cuándo te faltó un Cid, hermosa

España ?").

Siempro os así en estas odass todo lo feo e indigno es para el

enemigo$ para el general y el ejército vencedor, la alabanza más hiper-

bólica. Y en lo alto, en el cielo de esa cosmología un tanto maraquea,

entro las estrellas, la Reinas "flor", "ángel" ... luz y guía. Niña

con la paloma simbólica de la paz entre sus brazos, como R. Esquí vel

la pintara dos años antes.

En descargo del poeta ante el abuso de tanta imaginería fácil,

hay que hacer constar que era moneda corriente en los versos de circunjs

tancias que la prensa de entonces publicaba. Era una terminología de

partido, usada hasta el agotamiento por los "himnos patrióticos" que

se componían y cantaban en cuantas ocasiones so requirieran. No son me-

jores o peores que los que aparecían desde el advenimiento de Fernan-

do VII. Acabada la Guerra de la Independencia, se puso de manifiesto,

una vez más, la escisión irreconciliable entro dos maneras de entender

la vida en España. Desde ambos lados del perfil de la moneda, inestable

incluso cuando Martínez de la Rosa pretendió cristalizarlo en una for-

mula política, se disparaban los extremos, aprovechando para ello el

órgano de comunicación recién estrenado. Proselitismo triunfalista res-

piran los opuestos. Fernando Díaz-Plaja ha recogido muchos ejemplos

de este género en un libro antológico (23), a donde remito al lector.

Leyendo esas composiciones, so observa el parecido sorpronden-

to que guardan las do Arólas con ollas. Arriaza, Arjona, Sánchez Bar-

bero, Nicasio Gallego, Lista, González Carvajal - de cuya oda "Al ju-

ramento del Rey a la Constitución" (l820) se sacó la letra para el

"Himno do Riego" -, Gorostiza, Ventura de la Vega ... son otros tantos

antecedentes de los poemas patriótico—políticos do Arólas. Por ellos

fueron acuñadas las expresiones que oí poeta del Diario Mercantil re-

fundió. Las alusiones a los "hijos del Cid", "de Padilla" o "de Numan-
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eia"i a la Constitución como "libro amado"5 a la "bárbara cadena del

absolutismo"? epítetos como "pérfido", "feroz", "acorbo", "libres",

"esclavos"| la comparación entre Isabel la Católica y la hija de Fernán

do... Todo olio está recogido por el escolapio. Sirva de muestra un

ejemplo concreto. Comparóse esta octava del pooma de Ventura de la Ve-

ga al nacimiento de la futura Isabel II:

Bajo tu imperio, religión sagrada,
otra Isabel, orgullo de Castilla,
las rojas luces tremoló en Granada,
lanzando al moro a la africana orilla.
Esta que hoy nace, de la patria anhelo,
destina el cielo a la paterna silla5
sagrada religión, tú la acompañas,
y el siglo de Isabel realza España. (24)

con esta otra décima de la oda "En los días do su majestad la reina

done, Isabel II" (19 de noviembre de 1843), de Arolass

Sí, que eres Isabels tienes el nombre
De aquella Reina fuerte y adorada
Que arrebató la admiración del hombre,
Que alzó sobre las torres de Granada

Do Castilla el pendón?
Quo enarboló la cruz en sus almonas,
Destorrando a las sirtes africanas
Las obstinadas lunas agarenas,
Y que midió con luces soberanas

La mente de Colón. (25)

Helacionar por el nombre común a ambas era galantería inexcu-

sable debida a la última poí cuanto poeta profesaba en las filas libe-

rales, a la vez que se recordaba a los recalcitrantes defensores do la

"ley sálica" el mérito do la que, siendo mujer, había tocado su cabeza

con la corona de Castilla. Arriaza y Lista fueron de los que también

usaron este tópico.
Otros ejemplos podrían añadirse. Tantos como se quisiera, si

con ellô aclarara más lo que, para mí, resulta evidente. No quiero de-

jar de citar, sin embargo, un fragmento de unas décimas que un poeta

anónimo publicó en Barcelona con ocasión de la jura hecha por las Cor-

t-:s a Isabel como legítima sucesora de su padre, el 20 do junio de

183-, en la iglesia madrileña de San Jerónimo. Hay en ellas una faci-

lidad, una fraseología que recuerdan mucho al poeta valencianos

... y tu digna sucesora,
princesa invicta, Isabel,
que el español siempre fiel
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con tal constancia te adorap
a ti, bellísima aurora,
nuestro afecto confirmamos5
pimpollo tierno notamos
que a nuestro bien te dispones,
y así en nuestros corazones
tu bella imagen grabamos. (26)

Una variedad estrófica más rica y un vocabulario sensualista,

de rico colorido, es lo que Arólas aportó a este género de composicio-

nes f sobre todo, cuando de las personas regias se trataba. Dos razones

encuentro para explicar esa letanía gentil que usaba ad hocs una, ya

apuntada, era el carácter de símbolos de la libertad que atribuía a

María Cristina y a su hija? otra, el ser precisamente mujeres. Al ser

reinas, aunaban en sí mismas los dos ideales que movían la inspiración

dol escolapio, que las imaginaba como inaccesibles y alados serafines«..,

La relación de igualdad Isabel-ángol aparece con frecuencias

Ingel de paz y do hermosura brilla
La Cándida Isabel 5 (2?)

Poro Isabel, el ángel de ventura, (28)

Eres ángel y flor ,.. (29)

Ángel dol dulco amor ... (30)

Tambión es una flors

... flor de mágicos colores
Y aroma celestials (31)

Es Isabel en sus dorados días
Flor matinal de creación primera ...(32)

Dios que te dio de flor vida olorosa, (33)

Su rostro admite la comparación con todo cuanto expresa un i-

deaii ¿o belleza, realzado siempre por la blancura de su teas

Y sobro vuestro candido semblante (34)

Eso limpio semblante do querube. (35)

Igualmente, los l2bios, la frente, los ojos ...

Cuando los labios de carmín
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Dictan leyes de ternura, (36)

Y on vuestra boca que oí coral desdora
El sonreír de matinal aurora

Teñida de clavel. (37)

Y una sonrisa virginal y pura
Quo, bullendo en tus labios aromados,
Parte su roja cinta de clavel. (38)

Velada de candor la hermosa frente9 (39)

Sabremos coronar tus puras sienes (40)

lías la hermosa que alivia nuestros males
Boba para sus ojos celestiales

Del cielo la color. (41)

Dejad que on su pupila transparente
Se refleje oí verdor de nuestro suelo.(42)

Las manos, los pies, el pecho de la Reina son otros tantos en-

cantos alabados en estos poemas. Su gracia y hermosura son semejantes

a las de Eaquel y Esther respectivamente. Puede ser una "fada del Orieja

te" o tener la belleza de las "vírgenes del Kur"."Reina de adoración"}
"reina gentil" ... La lista de ejemplos podría alargarse todavía más.

Y lo mismo cabe decir de los atributos que dedica a la figura

de la Reina Regente. Popular y querida desdo su llegada de Ñapóles,tu-

vo en Arólas un fiel cantor. Aparte los versos de agradecimiento

que lo dedicó cuando fu§ proclamada la Constitución de 1037» aprovechó

el paso de María Cristina por Valencia, a su regreso del exilio en

1844? tras la caída do Espartero, para mostrarle su simpatía en nombre

de la ciudads

Vuelves, Cristina, al Turia, feliz río,
Mas amada despuós de tanta penas
Dios que puso las gotas de rocío
Dentro del corazón de la azucena

Del alba al resplandor,
Una lágrima puso en tus mejillas
Para que al mundo tu virtud brillase,
Para que el mundo, hincando sus rodillas,
Enjugarla en tu rostro codiciase

Con ósculo de amor. (43)

Todavía compuso por esas mismas fechas dos odas más sobro idên

a titi
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a la reina madrep otra, compartida con la hija. En ésta, "Al feliz a-

rribo de S.M, la reina doña Isabel II y sus augustas madre y hermana"

(44)5 onlaza a ambas figuras, motivo de tantos de sus versos circuru,-

tanniales, on una imagen muy oportunamente diplomáticas

Brilláis las dos con lucos inmortaless
Así cuando el Océano dormido,
Lamiendo con espumas los corales,
Calma el rencor y enfrena su bramido,
Forma el disco del sol en su cristal
Y aparecen dos soles llameantes,
Dos astros que se salen al encuentro... (45)

Espartero, huïdo, también quedaba olvidado para quien cuatro

años antes lo comparaba con grandes guerreros de la historia universal.

I Quería hacerse perdonar Arólas que, cuando el duque de Morella puso

a la Reina Gobernadora en la necesidad de renunciar a la regencia y

aun de exilarso, guardó silencio a "tanta pena" y no tuvo inconvenien-

te en orientar sus versos ocasionales hacia el jefe del partido pro-

gresista, durante la visita de éste a Valencia? En todo caso, sus o-

bligaciones para con el Diario Mercantil le justifican esa versatili-

dad. Ejemplos de tal tipo no faltan en la historiâ  Arólas no iba a

ser la excepción.

Para concluir con esta parte del capítulo, creo haber dejado

suficientemente aclarado de qué naturaleza ora la poesía engagée dol

esculapio. Los defectos característicos del poeta se ven aumentados

aquí, al tratar un género en el que con tanta facilidad so puede lle-

gar a falsear el concepto de la creación literaria. Arólas partía de

una tradición próxima^ que había acrisolado una fórmula para este tipo

de composiciones, a la que añadió una imaginería que se encuentra

en el resto de su obra. Los esquemas métricos son más variados que los

usados por otros poetas a los quo siguió, dada su situación plenamente

romántica. (Para más detalles sobre esto aspecto, puede verse el capí-

tulo dedicado a la métrica en este estudio).

II. "Canto del bardo polonés,".-

So cuenta que Chopin interpretó el concierto programado la no-

che en que se enteró do la invasión de Polonia por los rusos como si

aparentemente nada le interesara, excepto la partitura. Sin embargo,a-

quolla- noche las notas vibraron en el ámbito dol teatro con un pate-

tismo que reflejaba el estado de ánimo del músico, dolorido en el fon-

do de su corazón por la situación que vivía su patria. Después, cuan-
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do on 1833 so fundó en París una sociedad literaria polacâ  que agrupa-

ba a muchos de los exilados huïûos del país natal, entró a formar parte

de ella>. juntamente con Mickiewiscz, autor del Libro de los peregrinos
polacos.

A pesar de la indiferencia con que las demás naciones aceptaron

el reparto do Polonia por Busia, Austria y Prusia, fueron muchos los

europeos que manifestaron su repulsa ante la brutalidad con que las po-

tencias vencedoras trataron al pueblo oprimido. Aún estaban recientes

en el recuerdo de todos las guerras napoleónicas que habían enardecido

los sentimientos nacionalistas, y los quo hacían profesión de romanti-

cismo, en su triple faceta de sensibilidad histórica, social y liberal,

mostraron su simpatía por la tierra humillada. Como Grecia lo había si-

do unos años antes, Polonia se convirtió en un símbolo. Desde Francia

so pretendía la organización de una expedición militar de voluntarios

quo fueran a luchar al lado de los patriotas eslavos? pero Luis Felipe

impidió quo siguierai adelante con los preparativos (46).

Sobre todo, fue motivo de muchas composiciones literarias de

quienes consideraban la acción perpetrada contra su libertad un sínto-

ma de la degradación moral de Europa» "El encadenamiento de la nación

eslava no sólo es un tema que sirve para cantar la libertad y el odio

contra los tiranos -escribo Joaquín Casalduero-, sino para plantearse

oí problema de Europa"(41)•

Entre los románticos españoles, hubo también interés por el

tratamiento del toma. Eamón López Soler tradujo del francés un librito

de 95 páginas con oí título Causas secretas y anécdotas curiosas con -

comientes a la insurrección de Polonia, sacadas de la vida del Geno -

ral Jiebitz, que acaba de publicarse en Francia (48). Enrique Gil y

Carrasco escribió» un poema de 184 versos, "Polonia", en el que se pue-

de comprobar la influencia de las obras do ;ackiewisoz, que posiblemen-

te conociera a través do las versiones francesas de las mismas (49) •A.-

sunto semejante tiene oí poema largo y desigual "Libertad", de Salva-

dor Bermúdez de Castro, y "Polonia", de Gertrudis Gómez do Avellaneda.

Con otro planteamiento, pero en la misma linca, podrían recordarse dos

composiciones de Esproncodas "El canto del cosaco" y "A la degradación

de Europa".

Se comprueba en estas breves referencias el interés que desper-

tó en España el caso de Polonia. El "espíritu del siglo" clamaba contra

todo acto do abuso del podcr/y aquel era un ojemplo claro. Con varian-

tes temperamentales, todas osas obras tienen en común que responden a
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una toma de conciencia por parte de sus autores ante cualquier manifes-

tación delictiva de la sociedad, desde su punto de vista de una moral

idealistâ  basada en el principio inalienable del derecho del hombre,

individual o colectivamente, a la libertad.

Así ocurro en el "Canto dol bardo polonés", de Arólas, recogi-

do ahorâ  creo que por primera voẑ  desde que fue publicado en El Fénix.

Hecuporamos una de las composiciones do circunstancias políticas más

interesantes del autor.», olvidada, on las páginas del semanario citado/

injustamente. Su estudio aporta datos importantes para penetrar en el

pensamiento de Arólas, no sólo en lo que a España se refiere, sino res-

pecto a la situación europea. Sin olvidar que, al citar al principio

unas palabras de La Mermáis, nos da un dato valioso para relacionarlo

con el revisionista religioso francos, cuyas teorías fueron tan difun-

didas, a la voz que discutidas, por toda Europa.

En efecto, los 24 sextetos de que consta el "Canto ..." están

encabezados por unas frases del autor de Faroles d"un croyant, luego

traducidas y versificadas como una profecía en la penúltima estrofa(5o).

Curiosamente, la misma idea apuntada por La Mennais os la que Mickio-

wiscz desarrolla en su obra Livrede la nation polonaisQ, difundida en

Francia gracias a la traducción de Montaiembert. Según el escritor po-

laco, la resurrección de Polonia es comparable a la de Cristos la na-

ción eslava no está muerta3 volverá a renacer de sus ruinas (51)•

Las cuatro primeras estrofas del "Canto del bardo polonés" son

un repaso histórico de la sublevación polaca, alentada por el espíritu

revolucionario do los franceses, que dio al traste con la monarquía de

la Restauracions

Dol Sena en la cautiva Babilonia
Sonó de libertad el grito fuerte.
Cuando el águila blanca de Polonia
Su pluma levantó del polvo inerte
Y, cruzando los euros placentera,
Su vigor muscular mostró en la esfera.

Poro la ayuda que los patriotas eslavos esperaban recibir de

Francia no llegó ( estrofa 3s ) y la represión con que los rusos ahoga-

ron la sublevación llenó de cadáveres el Vístula ( estrofa 4a )• Las

cinco estrofas siguientes constituyen un planto lleno de lugares comu-

nes. Sirva do ejemplo esta on quo oí tópico del ubi sunt

pervive:
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¿ En dónde están tus nobles senadores,
Sabios en el consejo y en las leyes,
Que la estimada proa de sus honores
Preferían al título do reyes ?
¿ En dónde están tus húsares ligeros,
Sus pistolas de arzón y sus aceros?

Los sextetos diez a catorce cantan el heroísmo de las mujeres

polacas que lucharon contra el invasor. Entre ellas destaca sobre to-

(52), " lirio agostado en flor ", a quien el poeta dedica

tres estrofas. Pero la maldición do Dios caorá sobro " Rusia cruel.../

„.. cual mortaja destructora" (estrofas decimocuarta y díScimq̂ sexta)

y la esperanza renacerá otra vez sobro la patria, esclavizada ahora(es-

trofas finales), porque no ha rnuortos

Oyó una voz que encanta y embelesa:
"Tú duermes ? ; oh Polonia !9 sin fortuna
En .lo que alguno llamará tu huesa j
Has yo bien sé que esa será tu cunas
Respirando las auras do victoria,
Renacerás a tu esplondor áQ_glo_ria".

Comparando oste pooma de Arólas con los otros antes citados, so

observa una identificación do criterio, que no tiene nada do extraño,t
ya que todos utilizan las mismas fuentes. En lo que Arólas os original

sobre Gil y Carrasco, por ejemplo, es en su relación con La Mermáis., -

Mi ont ras que oí poota del Bierzo partió de las obras do Mickiewicz,

aquoJ coincidió con oí pensamiento del polaco a travos del filtro del

autor francés. Además^ incluyó en su pooma elegiaco informaciones his-

tóricas, sacadas probablemente del librito de López Soler. Una vez más

Arólas refunde on su crisol materiales diversos para componer su obra.

Pero, sobro todo, lo que interesa destacar aquí es quo Arolas ostá sen-

sibilizado por oí problema de la nación eslava, como lo estuvieron to-

dos los que se sentían liberales on los cuatro puntos cardinales on la

ópoca del nacimiento do las asociaciones que con el enfático adjetivo

de "Joven „.." afirmaban su oposición a las viejas ideologías y sus mé-

todos.

III. Otros poonas do circunstancias di versas . -

El prestigio y popularidad que debió do disfrutar Arólas como

Poeta, primoro entro los compañeros del claustro y despuds en un publi-

co más amplio, a través de la difusión de sus colaboraciones en los pe-

riódicos , traería como consecuencia que muchos le pidieran versos para

conmemorar una focha familiar o cualquier otra circunstancia de índole
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particular. Como oí retratista de oficio, el autor do las "orientales"

hizo también composiciones líricas por encargo» Ya ho recordado en el

capítulo I una anécdota quo so cuenta de 61 y que ilustra sobre su ma-

nora de escribir, en ocasiones.

Lógicamente, estos poemas no tienen más valor que el de ser de

Arolas/y como curiosidad hay que considerarlos. " Obligado por las cir

cunstancias y por aquellos a los que nada podía nogarles", compuso las

dos odas^al P. Lorenzo Ramo, miembro ilustre de las Escuelas Pías.Cuan

do la epidemia de colora do 1834 remitió, el recién fundado Mario Mor-

J222ÍÍ1 Publicó la "Oda a la retirada dol cólera morbo de la ciudad de

"dueneia"s quo, aunque anónima, es más que probable que le pertenez-

ca ,:>3).

La última oda quo compuso con esta denominación os la dedicada

" A la jovon española doña Amalia Muñoz"(54)« Escrita en silvas llenas,

igual que los comienzos do las églogas "Acteón" y "Sileno", ambas de

fochas muy próximas a aquella, puede considerarse un regreso esporádi-

co a las formas métricas nooclásicas. Como el soneto "Al pintor don

Bernardo López", curiosa muestra do la pervivencia do una forma poená-

tica tan inusual en el Romanticismo. Si esta composición sugiere una

cierta relación do amistad con uno de los hijos do Vicente Lópoz (55)

y viene a corroborar la sospecha que el lector tiene a lo largo de la

lectura do la obra dol poeta, su afición a la pintura, nada nos dice

oí poomita "Para el álbum do Mía. Emilia B. de B." (56), sino que tam-

bién hizo concosionos a la galantería fácil̂  improvisando seguramente

osos versos para quien hoy no es para nosotros más que un nombro de

mujer y las iniciales de sus apellidos. Todas estas composiciones, al-

go más que mediocres, no interesan siquiera por la categoría de las -

personas a que se ofrecen. Creo, pues, quo podemos pasarlas por alto,

sin más comentario.

En cambio, merecen más atención las 4 elogias funerales que

curv'uso entro 1838 y 1842, aunque sólo soa para comprobar qué hay de

nucr.o o de manido respecto a un género en que tan fácilmente se cae

en los lugares comunes.
Si el "Canto del bardo polonés" es una elogia heroica, estas

que ahora nos ocupan son do las llamadas privadas por la retórica y

la preceptiva (57)5 os decir, están escritas bajo la impresión do do-

lor producida por la muerto de personas concretas«, conocidas para el

autor. Dolor sincero dol poeta o de los familiares dol difunto, inter-

pretado interesadamente por aquel. La sospecha do que así sea tiene

2 5 8



p-m„oi3 en quo apoyarse: on primer lugar, la costumbre, en boga enton-

ce,; y despuós, do que los parientes del fallecido encargaran versos e-

legíacos para honrar su memoria con "recordatorios literarios", como

so contrataban también plañideras do oficio en otro tioiapo (58). En -

segundo lugar, ciertos datos contenidos on los poomas,que comentaré >-

enseguida. Por último, la forma do imprimirse do alguno do olios, como

-pliego suelto, sugiero la existencia do alguien que corriera con los

costos, no con una intención lucrativa, sino con el fin de regalar los

ejemplares a sus conocidos , ya que no croo que a nadie so le ocurriera

comprar el pliego en una librería, como si del fascículo do un folletín

se tratara, por mucha necrofilia ambiental que hubiera.

En efecto, en las cuatro elegías funerales a las que so alude

aquí (59)» oí poeta tione mucho cuidado en dejar . claro quiénes que~

dan huérfanos. Gomo en las esquelas mortuorias de nuestro tiempo so

cita a todos los familiares próximos dol desaparecido, así sucede en

estos poemas. En "La flor del sepulcro. A la memoria do Doña E. P.", es

el marido de la difunta el que ocupa el centro de la lamentación. Todo

el poema parece una elegía funeral ficticia; el autor se lamenta en -

prim -»r-a persona por una muerto vaga y so dirigo a la flor que croce -

'>nt..-j los sepulcros» Poro este artificio queda aclarado en la antopo--

núi-,ima estrofa por la alusión a "La hermosa que me amaba y que he pe_r

dido:i.

La elegía alcanza entonces toda su significación al concretar-

se. Ho os el poota oí que llora, sino el marido, que declina en Arólas

la responsabilidad de cantar su dolor. La segunda parte del título es

la clave para interpretar la composición. Posiblemente, al publicar -

Mompió este poema, sustituyera pudorosamente el nombre completo do la

finada por las siglas H. P.

Semejante explicación creo que puede dársele al poemita " En

la muerte do una tierna niña". Arólas compone impersonalmcnte esta vez,

y la única porsona que lamenta la muerte de la " flor leve » es su ma-

dre, dos vocos citada a lo largo de ostos versos ( estrofas 2» y 3s )•

He aquí parto de la segunda estrofas

Fallecías y a tu ^
Tiernas lágrimas vertía
Serafín enamorado
Que en sus brazos to tenía?
Tú causaste sus dolores j
Fuo tu madre el serafín. (60)
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Lo mismo batria que decir do las dos elegías restantes. En " A

la sensible muerte del sabio y virtuoso joven presbítero D. Jos<5 Causa

y Piquer ", las estrofas 299 y 30» mencionan a los que la Parca ha pri

vado de la compañía del hijo y hermanos

Contempla do tu madre los dolores?

Ruega por tros hermanos que has dejado
Privados de tu sombra y compañía.

En esto caso? Arólas también so suma al dolor do los familia-

ros novido por el recuerdo de quien fue su discípulo en oí Colegio An-

droñiono» Así lo testifica on este cuartetos

En la dorada odad do la inocencia
Cultivé tu talento prodigioso
Con la primer semilla do la cioncda,
Quo dio temprano fruto dolicióso. (6l)

Do esto poema tenemos un dato bibliográfico precioso para a-

fianzar la teoría apuntada do que oí escolapio no movía su pluma desin

torosadanento, sólo'por el dolor quo le causaba la muerte de estas per

sonas. En oí capítulo II do esta Tesis he citado, refiriéndome a osta

elegía, el pliego en que se publicó por primera voz en Valencia, antes

do aparecer en La Civilización, de Barcelona« Ello rao induce a suponer

que los familiares costearon la publicación dol pliogo y quo Arolas a-

provechó su composición para enviarla a los redactores del semanario

barcelonés, ya quo el sacerdote fallecido desempeñaba sus funciones

pastorales en esta ciudad. Aunque de las demás elegías no he podido dar

con la publicación privada, al menos sí ho encontrado el número del

Diario Mercantil en quo aparecieron. Quizás con la intención de que oí

conocimiento del óbito tuviera una mayor difusión. En cualquier caso,

el procoso dobió de sor muy semejante para todas ollas.

También en la " Memoria fúnebre ..." so recuerda el dolor de-

là ramilla (estrofa 9») y, como en la citada antos, Arólas so lamenta

do la pérdida dol amigo. Esta vea se trataba de una catedrático de la

Facultad de Derecho do la universidad de Valencia (62), al quo segura-

mente conocería. ÍTo olvidomos quo oí poeta ora o había sido también pro

fosor universitario cuando oí Colegio Andresiano fue habilitado para

dar clasos de enseñanza superior.

Todo lo dicho no afecta sólo a lo quo podría llamarse sociolo-

gía do la poesía do circunstancias 5 también interesa a la crítica por
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cuanto repercute en oí formulismo elegiaco que Arólas emplea para cum—

plir con sus compromisos. Sin detenerme demasiado, voy a analizar a

continuación la estructura elegiaca funeraria del escolapio on relación

con la usual en el Romanticism̂ ).

Dos corrientes - no siempre separables - se puoden distinguir

en la concepción de la muerte por los románticoss la cristiana, que la

ve " como una posibilidad de vida futura espiritual ", y la que la con

sidera con temor y duda (63). En la primera se sitúan estas elegías do

Arólas. No podía ser de otra manera, tratándose de un sacerdote que tu

vo todas las dudas que se quierâ  monos la de la fe religiosa. Además?
al escribir para quienes creían en la Resurrección, no habría podido

manifestarse de otro modo^ si ésto- hubiera existido en su espíritu.

Al ser elegías funerales de encargo, el autor las compone de

acu3rdo con la estructura que la tradición más remota acuñó para oí g*

neroï presentación del acontecimiento, lamentación, panegírico y con-

solación. Son, pues, para decirlo con una palabra, académicaŝ  en cuan

to a la articulación de estas partes se refiere. El espíritu que ani-

ma al poeta os romántico, ya quo la lamentación se convierte en una

autooompasión. Más que gracia para el muerto, el poeta la pide para

sí por seguir viviendo en la tierra corrompida.

De todas, la que supera los límites del simple poema de circuns

tañólas, la más original sin duda es " La flor dol sopulcro ". Su ca-

rácter elegiaco no impediría situarla entre el resto do la poesía li-

riooamorosa, si no fuera por su explícita dedicación a una persona con

creta. " En la muerte de una tierna niña " la estructura de poema sepul

eral coincide ya en lo esencial con el cliché tradicional. Pero es en

las dos últimas donde mejor se observa una adaptación más ceñida al

modelo ideal de cualquier tratado de retórica. Esta y otras regresiones

observadas a lo largo do su obra parecen suggerir un proceso do descqm

posición, de falta de aliento creador/cuyo final es el adoconamiento,

la postración, en última instancia, que precede a su locura.

Tras la primera estrofa, que presenta el.hocho de la muerte en

ami-is? da paso, a partir de la estrofa siguiente, a la lamentación. Y

BÍ un la dedicada al " joven presbítero " las lágrimas se reprimen poi-

que r.ste ha alcanzado el ciólos

¿ Por qué he de llorar ? ¿ Por qué con llanto
Enlutar tu triunfo y tu victoria ?
¿ Y recordar con fúnebre quebranto
Tu partida feliz para la gloria ?
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on la quo ofrece a B. José Cadena Cortos, más laica, oí llanto corre

incontenible al principio do tres estrofas. Ahora bien, las virtudes

de los que hasta hace poco estaban entre los vivoŝ . les permitirán go-

zar do la otra vidas

¡ Alma folia !, volaste del destierro
A la eterna región de lucos bellas.

Escribe, refiriéndose al primero» Y para el segundos

La tierra a tus cenizas sea levo,
Y el ciólo sea el trono de tu gloria.

Esa seguridad de que los difuntos no " duerman el polvo del

olvido", sino que la muerte no es más que un paso entre dos vidas, den

tro de la concepción cristiana, es lo que censuóla a los familiares y

amigos. Adornas, para oí últimô  se añade el consuelo de la vida de la

fama, tópico de tan larga tradicions

Vivos y vivirás, aunque dormido5
Vives y vivirass dejas un nombre.

Otros tópicos más, propios do la elogia funeral do todos los

tiempos, podrían citarses el finado " pisando " ya las regiones sidora

les, tan frecuente en oí Barroco en esta modalidad lírica (64)1 el de

la peyorativa determinación de la tumba (65) y el del desprecio por el

mundo, ambos tan románticos (66)5 el tópico neoclásico de imprecar a

la muerte por arrebatar a los mejores, dejando con vida a los que no

lo son (67)0

En resumen, Arólas compone estas elegías con todos los elemen-

tos acuiulados por la tradición del género. Su eclecticismo, sobro to-

do on las dos últimas, es total. Esa abundancia de lugares comunes po-

ne do manifiesto, como en los poemas estudiados en los, apartados ante-

riores d© este capítulo, ©1 esfuerzo del autor por responder al compro

miso que obligaciones ñas o menos ineludibles lo exigían. Respuesta a

los acontecimientos de la vida cotidiana que, al perder actualidad pa-

ra nosotros y vaciarso de su significación, quoda irremisiblemente ol-

vidada como las páginas amarillas del tiempo.
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NOTAS AL CAPITULO OCTAVO

(1) También son circunstanciales algunos poemas de asunto re-
ligioso. En principio podrían clasificarse entre los aquí estudiados,
pero he preferido agruparlos con aquellos con los que tienen en común
el tema.

(2) A pesar do mis esfuerzos por encontrar la Corona, Real en-
ditada por Cabrerizo y citada por CASTELLTOBT., art, oit. I, pág. 137 >
no ho podido dar con olla ni siquiera on la H. M.A.V. Ignoro de dón-
de sacó el crítico citado este dato.

(3) Vid*. Apéndice II, pagS. 5~)M- 15. » w, 37- 42.

(4) Vid. Apéndice I, pág. l(, 3 , w. 17- 24*

(5) Vid.. Apéndice I, pág. 3 É> H , w. 57- 64.

(6) Un estudio de síntesis pero muy completo y puesto al día
sobro el régimen progresista de 1837 puedo verse en la obra de M.ARTO-
M, ya citada anteriormente. Vid»., págs. 196-210.

(7) Vid. Apéndice I, pág. 36S , w. 9- 16".

(8) Vid. Apéndice I, pág. 3£í> , w. 1- 4.

(9) Ibidem, pág. 2>&£* , w. 5-8.

(10) Ese mismo verso aparece en el poema de lírica religiosa
"Himno de la tarde".

(11) Sabido es que el Papa Gregorio XVI se abstuvo do recono-
cer a Isabel II como reina legítima y sólo en 1848 Pío IX la reconoció.

(12) Vid. Apéndice I, pág. 36£ , w.

(13) Ibidem, pág. ̂  , w, 9- 16.

(14) PIHALA, ANTONIO : Historia do la guerra civil y do los
.partidos liberal y carlista»- Madrid, i860.- (6 tomos).- T. IV, pág.
504.-

(15) PIRALA, ANTONIO £ op.__oit. , IV, págs. 506-516.

(16) Vid«. Apéndice I,

(17) Vid«. Apéndice I, pág» 3̂  > w« 1-8.

(18) Ibidem, pág. 3,» , w. 25- 32.

(19) Vid, CASTELI/TORT, I, págs. 162-163.

(20) Vid. CASTBLLTOET, I, pág. 163.
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(21) Vid. CASIELLTORT, I, pág. 156

(22) "A la conquista de Morella por el Excelentísimo Señor Du-
quo de la Victoria", Apéndice I, pág.

(2.3) BIAZ-PLAJA, FERNANDOS Verso y prosa de la historia de Es-
paña,- Ediciones Cultura Hispánica.- Ifedrid, 1958»- 356 págs.( Vid. es-
pecialmente cap. XII, págs. 277 y ss» ).

(24) Citada por DIAZ--ELAJA, P. : op_._ cit. , pág. 300.

(25) Vid. Apéndice I, pág, tó .

(26) "A la jura de la princesa doña María Isabel de Bortón y
restablecimiento do la ley segunda, título quinto? partida segunda,
observada felizmente desde tiempo inmemorial se dedican las siguientes
décimas".- Barcelona, vándose en la librería de Lluch, callo de la Li-
brotoría,Inproíita B.España, 1833. (Citado por DIAZ-PLAJA, F.s op. cit.
pág. 303).

(27) "A doña Isabel II", Apéndice I, pág. 5 6 S .

(28) "En el fausto cumpleaños de nuestra adorada reina doña
Isabel II", Apéndice I, pág.

(29) "En los días de su majestad la reina doña Isabel II"(l843).
Apéndice I, pág.

(30) "Valencia en la proclamación y jura de doña Isabel II co-
mo reina constitucional do España", Apéndice I, pág»

(31) "A doña Isabel II", Apéndice I, pág.

(32) "En el fausto cumpleaños de nuestra adorada reina doña
Isabel II» (1838), Apéndice I, pág.

(33) "En los días do nuestra adorada reina doña Isabel II", A-
péndice I, pág.

(34) "En los días de nuestra adorada roina doña Isabel II", A-
péndice I, pág. ¿j ¿o .

(35) "A S.1I. la Beina", Apéndice I, pág.

(36) "A doña Isabel II", Apéndice I, pág.

(37) "En los días do nuestra adorada reina doña Isabel II", A-
péndice I, pág.

(38) "Al feliz arribo de S.U. la roina D8 Isabel II y sus au-
gustas madre y hermana", Apéndice I. pág. i\S$. • Imagen muy pareci-
da había usado ya Arólas en el "Canto patriótico contra la facción cajr
lista de Navarra" ( Eco dol Túria, l834, págs. 75-79). Esto hace insi-
nuar a CASTELLTOBT (art, oit. II, pág. 385) quo fuera Zorrilla ̂ quien
ße dejara influir por el escolapio cuando compuso la 6& redondilla de
su oriental " Dueña de la negra toca ...", aunque el mismo crítico re-
conoce la existencia do una tradición en oí empleo de esta imagen dir»
rante el Barroco, al recordar que Momtalbán empieza oí "Romance a una
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boca" por oí verso "Clavel dividido en dos". Hay más: es poco probable
que el poeta vallisoletano leyera los versos de Arólas antes de ser ro
cogidos en libro, sobro todo tratándose do versos circunstanciales apa
recidos on publicaciones de provincias. ~"

(39) "En los días do su majestad la reina doña Isabel II", A-
péndico I, pág, l\(\í. .

(40) Ibidem, pág. ̂ K?> .

(41) "En ©1 fausto cumpleaños de nuestra adorada reina doña
Isabel II", Apéndice I, pág. 37H •

(42) "A S.M. la Reina", Apéndice I, pág.̂ l

(43) "A la llegada do S.M. la reina doña María Cristina, la
ciudad de Valencia", Apéndice I, pág. H

(44) Viel. Apéndice I, pág.

(45) Ibidom, pago

(46) So ha escrito, aunque con reticencias do la crítica poste
rior, que Esproncoda so había alistado en ese ejército expedicionario,
durante su estancia en París, cuando estalló la revolución de julio,ají
tes do regresar a España, al acogerse a la amnistía decretada por Ma-
ría Cristina.

(4?) CASALDUERO, JOAQUIITs Espronceda.- Editorial Gredos.
"B.R.H.".- Madrid, 196? (2» ed.).~ 280 págs. .- (pág. 118).

(48) Valencia, 1831. Imprenta do José do Orga.

(49) Así lo afirma JEAÎI LOUIS PICOCHE on Un romantique espa-
gnol? Enrique Gil y Carrasco /1815- 1846).- Thèse pour le Doctorat Es-
Lettres présentée à L'Université de Paris IV.- 1972.- (págs. 221 y ss.)

(50) Vid, el poema completo en Apéndice I, págs. ̂ l-So.

(51) Oeuvres do Adam Miçkiowioz..- Paris, 1841.- " Et doux jours
sont déjà passés. Le premier jour finit avec la promièro prise de Var-
sovie, et le second jour finit avec la seconde prise do Varsovie. Le
troisième jour se lovera, mais il no finira point. Et comme sur toute
la terre après la résurrection du Christ cessèrent les sanglantes holo
caustos, de môme dans la chrétienté après la résurrection de la nation
polonaise toute gunrro cessera ". (T. I, pâg. 404). Ajgud PICOCHE, J.
k»> QP. cit., págs. 225- 226o

(52) Ho ho podido dar con el nombro completo de la heroína ci-
tada por Arólas. En las distintas historias do Polonia que he consulta
do no so habla de esto personaje. Ni siquiora en la Histoire do Polo-
gne_, do GIEYSZTOR, KTEÎÎIEWICZ, ROSWOROÏÏSKI, TAZBIR y WEKBSZYCKI (Wars
zawa, 1971). Quizás Arólas supiora do la existencia do este personaje
anecdótico a través do la lectura de muchas de las obras que hablaban
de los acontecimientos revolucionarios do Polonia on su lucha por la
independencia.

(53) Vid., Apéndice II, págs. 5l> - I? , en cuya introducción
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so justifica la atribución.

(54) Vid« Apéndice I, págs.

(55) Vid» Apéndice I, pág. k^^- . Nacido on Valencia, ayudó a
su padre en el taller de ésto. Después fuo pintor de cámara de Isabel
II, como Vicente López lo había sido do Fernando VII.

(56) Editado por Mompie, II, págs. 147-148,

(57) Sobre el pooma funoral en España _viá>. la obra de CAMACHO
GUIZADOjEDUARDOs La elegía funeral _pn _la jpoosía española,- Editorial
Gredos. "B.R.He ".-Madrid, 1969.- 424 págs,

(58) A modo do ilustración, recuérdese quo Rubén Darío compuso
olegías funerarias por encargo on SUB precoces tanteos literarios.

(59) "La flor dol sepulcro. A la memoria de Doña R.P." (Mom-
pié, II, págs. 155- 158)s "En la muerte do una tierna niña" (CASTELL-
TORT, I, pág. 152), " A la sensible muorto del sabio y virtuoso joven
presbítero D.José Causa Piquer" (Mariana y Sanz, II, págs. 167- 176) y
"Memoria fúnebre en la sensible muerte del Dr. D. José Cadena Cortés"
(Pascual Aguilar, págs. 569- 571 )•

Vid», CASTELLTORT, I, pág. 152.

(61) Mariana y Sanz, II, pág. 171 •

(62) El título completo, tal como aparece en el num. del 21 de
julio do 1842 del D_iario Mercantil 9 dices "Ilomoria fúnebro / en la sen
sible muorto / do D. José Cadena y Cortés, / Doctor en Leyes / y Cate-
drático interino do quinto año do dicha Facultad en / esta Universidad
Literaria.

(63) Vid., CAIIACHO GUIZADO, E, s op. cit. págs. 232- 233.

(64)" ... Y to veo reinar en las salas / do tione Dios su a-
sicnto y poderío." (Mariana y Sana, II, pág. 175)« " ¿ Y cómo, si vo-
laba a las regiónos, /dondo el sordo posar no tione limas, / Campos de
luz y célicas mansiones, / do no habita el dolor do nuestros climas ?"
(Pascual Aguilar, pág. 570).

(65) "Guarda su lecho frío ..." (Mompie, II, pág. 158). " Y a-
sí cuando la parca funeraria,/ te preparó la tumba lastimera, / ... "
(Mariana y Sanz, pág. 174).

(66) "Al aura solitaria, al mundo triste" (Morapio, II, pág.156)
"La tiorra de sinsabores / no conviene a un querubins" (CASTELLTORT,!,
pág. 152). "Do osto pantano fétido del mundo" (Mariana y Sana, II, pág.
174).

(67) " ... La muorto insana / Con víctimas vulgares no alimen-
ta/Su apetito vora7, do sangro humana / Do vo nacer la gloria, se ensan
grienta." (Pascual Aguilar, 569)«
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IX. EASGOS LINGÜÍSTICOS DEL ESTILO DE MOLAS.



PARECE lógico suponer quo la obra dol escolapio, llevada a ca-

bo como una labor de acarreo de materiales recogidos aquí y acullá,de-

ba presentar las características propias do cada uno de los autores

que de una manera u otra tuvo presentes en las tres ópoeas que se dis-

tinguen en su poesía. Ahora bien, del mismo modo que seleccionaba los

asuntos que más coincidían con sus aficcionos, igualmente pasaron a

formar parto de su estilo los rasgos que mejor se adaptaban a su tem-

peramento poético. Las afinidades y divergencias que se observen en-

tro los modelos de Arólas y ósto son oí resultado do un procoso do

crocimionto estilístico personal, la búsqueda, en última instancia,de

una palabra, un tono y un ritmo propios? acordes con su idiosinoracia.

En la medida en quo esto esfuerzo do síntesis y de superación so lo-

gro, nos encontraremos ante un poeta más o monos original, aun cuando

muchos aspectos do ose panorama particular sean aplicables a otros

poetas sucoptibles de ser incluidos en un mismo ámbito generacional.

Así, por ejemplo, Rivas, Esproncoda, Arólas y Zorrilla debe a Víctor

Hugo la tócnica de usar el epíteto para resaltar el contorno, el re-

lieve o la inmovilidad y la do emplear como epítetos nombres de pie-

dras preciosas. El mismo origen paraco tener el uso do epítetos que

expresan la luz reflejada sobro las susporfioios bruñidas las armas

en las composiciones caballerescas do todos ellos monos en el caso de

Espronceda. En éstos y otros románticos puodo advertirse la influencia

ejercida por los recursos do la poesía tradicional, do la poesía de

la Edad do Oro y de la neoclásica (l). Esquivol los retrata reunidos

en una imaginaria sesión literaria, igual que el crítico encuentra de-

nominadores comunes en su estilo. No obstante, existen diferencias,

incluso en la manera do aprovechar los hallazgos heredados.

En lo que a Arólas so refiero, estos rasgos comunes con los

pootas do su generación están mediatizados, como ora presumible, por

una serio do circunstancias, talos como la educación, las preferencias

electivas por unos determinados maestros o modelos, los límites en que
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so desenvuelvo oí Romanticismo valenciano y el papel de Arólas do ilujs

trador en vorso dol Diario Mercantil, el órgano más representativo dol

Romanticismo y oí Liberalismo on provincias.

En las páginas que siguen, procuraré poner on claro la evolu-

ción del estilo de Arólas dosde sus primeras composiciones conocidas y

fechadles hasta las últimas . Tondró en cuenta, siguiendo el mótodo

hasta aquí empleado, las tros otapas que en los capítulos anteriores

he deslindado en su obra, aunquo hay que advertir que la segunda y ter

cora son, lingüísticamente consideradas, más parecidas ontro sí que

desde el punto de vista temático (2).

En líneas generales, los rasgos dignos do mención dol estilo

de Arólas a lo largo do esas tros ópocas son los siguientess

I. a) En la primera, el léxico es de origen clásico o neoclá-

sico. Las connotaciones del sustantivo tienden a la abstracción, subra

yada por el empleo do algunos cultismos. Igual sucedo con los adjeti-

vos, hsrodados do la poesía culta anterior. Las alusiones mitológicas

son frecuentes.

b) En cuant'i a la sintaxis, destaca el uso del hipérbaton

y, en monor grado, el do la anáfora, el quiasmo, la enálage y la con-

junción. Los sintagmas nominales suelen construirse según el paradigma

CÏÏ 4- N, Boguido del quo se atiene al ordon normal U 4- Cïïj más escasos

son los que presentan una formulación más complicada.

c) Las figuras do baso morfológica y do pensamiento apare-

cen on una proporción exigua. Igual sucedo con la metáfora, carente do

originalidad. Son más abundantes los ejemplos de símil.

II. La mayor variedad temática do la segunda época enriquece

on cantidad y en calidad los recursos do su longue, poética:

a) El lujo oriental o caballeresco se expresa mediante sus-

tantivos do fauna y flora raras, do objetos valiosos o de materiales

preciosos. La evocación histórica so subraya con el procedimiento do

usar una fonética arcaizante o con el empleo do palabras en desuso.Los

cultismos alternan con tórminos familiares. Disminuyen las referencias

mitológicas. El adjutivo os tanto clásico o tradicional como romántico.

A la pobreza aromatice, do las composiciones anteriores sucedo una ma-

yor variedad do coloros brillantes y puros, que quizá soa la nota más

destacablo do esto estilo, provorbialmanto colorista.

b) La extensión do la oración suelo coincidir con la unidad

estrófica, aunquo la desborda en ocasiones. Emparejado con oí hipérbn-

ton, oí encabalgamiento es frecuente. Juntamente con oí empico do ri-
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mas ¿gramaticales , predominantes sobro las no catogorialos (3)? ostos

aspootos constituyen la base rítmica dol verso do Arolas.

c) Son más numerosas quo on la primera ópoea las figuras do

base morfológica, sintáctica y do pensamiento. El símil continúa domi-

nado sobro la metáfora, aunque ósta tiene una amplia representación,

siempre do relaciones muy elementales.

III. Prácticamente, estas observaciones últimas son válidas

para describir el estilo del período comprendido entro 1840 y 1846.

PRIMERA ÉPOCA (desdo la vuelta a Valencia hasta la fundación

del "Diario Mercantil"). Léxico; Sustantivos. -

La idealización do la vida rural como toma poótico heredado

del siglo anterior, junto con la influencia de los pootas clásicos la-

tinos y españoles del siglo XVI, so pono do manifiesto en el estudio

de los sustantivas empleados por Arólas en las Cartas amatorias y en

las églogas.

Es una campiña litoraturizada y abstracta la que muestra oí

poeta. Y si alguna vea aludo a un campo concreto, el valenciano, las

más es un paisaje indeterminado, do selvas y bosques de suelo tapizado

por la yerba« El tomillo, la yodra, la grama, el mirto (más que el

arrayán ) alternan con el nogal y el pino entro los nombres do arbus-

tos y árboles que pueblan ostos lugares , .sitios. o regiones.

La fauna pertenece igualmente a la tradición bucólicas abojue-

la;, mariposa j pa.larillo, pardillo, .jilguero,, ruiseñor ; garza, halcón;

jabalí , gamo ...

El albergue del rústico os la choza o cabana. El pastor entre-

tiene sus ocios pulsando la cítara para acompañarse en sus cantilenas

o lanza sus saetas, dardos, flechas y venablos contra las fieras.

El murmullo del agua de los ríos y fuentes, y oí sonido del C_Q~

firillo o del Bóreas ofrecen oí fondo sonoro do esto paisaje lleno do

aromas»

Obsórvose el emploo do diminutivas, propios do la lírica neo-

clásica. Tarabión tieno el mismo origen la preferencia por los sustan-

tivos abstractos, como orfandad, ingratitud, fiereza,, beldad, dulzura.

O oí de cultismos, como hóspor ., aura, . .

No podían faltar las referencias a la mitología clásica, que

son numerosísimas: a divinidades del campo, como .Diana y sus

y Pan; bélicas, Marte; del amor, Vonus y Cupido; Jovo» Apolo, Morfoq,

Psiquis ... En ocasiones, por medio do una alusión.
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Adjetiyos«-

Naturalmento, todo eso vocabulario sustantivo, al ir unido a

una adjetivación de tradición clásica y neoclásica, adquiero todo su

relieve.

Si al agrupar los epítetos se tiono en cuenta los campos noció

nales en quo aparecen, do la misma manera que ya so hizo en el capítu-

lo dedicado a La Sílfida del Acueducto.) so obtiene el resultado siguiqn

te (4)s

1) Epítetos incluidos en sintagmas cuyos nucióos tienen el sig

nificado do objeto luminoso: claro cielo (l,4)j rubicundo Apolo(ll,6),

candida luna refulgente (ll,ll), lumbre jgura, (ll,15), blanco coohe_

(do la luna)(ll,17)! y su contrarios noche obscura (ll,20), tenebroso

manto (do la noche)(i,8).

2) Relativos a brisas y vientos? céfiros blandos (l,l), aura

pura (ll,4)» oofirillo râ alado (II,5)» Bóreas ammoso (II,17)> cófiro

_auda2 (II, 18), soplo amono ((II, 18), raudo viento (ll,22).

3) A maros, ríos y fuontos« agitado mar(l, 2), playa lisonjera

(•"•> 3)» Miado mar(ll,l), sonoro y claro río (ll,3)> limpia fuonto(ll,

ll), río caudalo_so_ (ll,ll), profundo mar(ll,ll), claras fuentes bulli-

ciosas (ll,15)> agua pura y cristalina (ll, 2l).

4) No podía faltar el tópico del locus amoonuss lugar aneno y

escondido (II, 4)» sitios lisonjeros (ll,5)> cumbre^deliciosa (ll, 3)»

fresco sitio (II,10)3 contrapunteado en una ocasión por oí dol locus

storilia; peñascoso monto inaccesible (ll,2l).

5) Igual porvivencia del tópico 'anterior se observa en los o-

pítotos referidos a la floras verde yodra(l,2), parral frondQ_so (II,l),

nogal 'umbroso (ll,3)> yedra trepadora (ll,6), rosa delicada (ll,7)>

_osposo bosquo(ll, 9 y 22), moñuda graraa(ll, 9 y 22), espeso ramaje

(ll,ll), frosca_s rosas(ll,14), yerba hmodcoida (il,14), frondosa co-

pa del alto pino(ll,17), yordos hojas(ll,19), fruto dolicioso(ll,20).

6) Los epítetos que califican nombres de animales también per-

tenecen a la tradición clásicas leve mariposa(ll,l)j cerdoso jabalí

(lls 5 y.14)» dulcísimo jilguoro(ll, 6), halcón ¿igero (ll,8), lobo

hambriento (ll,8), gamos rinoconte_s, incauto, pajarillo(ll,10), tímido

ganado(ll,14), corzos levos (ll,14)> abejas laborip̂ sas (ll,15).

7) Do igual rango son los quo destacan los encantos físicos y

espirituales do la amada: enable y virtuosa compaHera(l,9)> beldad lin-

_da y iionesta (l,10), tímida, doncolla(ll,2), hornioso rostro(ll,4)> _so-

rena fronto(ll,7)y dulcQ amiga (ll,7)j tierna compañera(II,10), mano
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delicada (il,14)» dulce hablar (il,17), voz divina (il,2l), sensible y

tierna cazadora (il,?)»

8) Otros epítetos doinuostran igualmente la porvivoncia clásica

y neoclásica on las primeras composicionos do Arolasí rústica cabana

(l,2), humilde cabaña(ll,2), dioicos ansias(ll,9), sabroso vino(ll,17),

oloroso lioor(ll,15)i solodados mudas(II, 16), son suave y blando(II,

8̂)s ardorosa siesta(ll, 18).

Nada nuovo expresan esos sintagmas epitêticos q_ue indicara un

cambio do sentido, una aproximación siquiera a las nuevas corrientes

estéticas que circulaban por Europa. Ni siquiera las construcciones

siguientes, referidas a estados emocionales, se separan del dicho cía

sicoî oui dad'-s enojosos (l,2), lágrimas ardientes (i, 3 ) » rudas lides

(i, 5)j .dura altornativa(ll,l), celos inclomontps(II, 2), ardiente jug-

_piro (ll,8), gemido Ia3timoso(ll»10), duros malos(ll,l8).

9) No son raros los epítetos que acompañan a denominaciones

de instrumentos punzantes, como agudos dardos(ll,2), vivo podornal(ll,

5), flecha ponotranto(ll,9), flechas ¿Sidas(ll, 15) s o bien, pasando de

lo cinegético al rochazo do lo bélico, se encuentran algunos epítetos

quo pueden suponer ya un subjetivismo romántico: cañón espant o s_o ( 1,2 ),

máquina oxoorablo(l,8). La escasísima representación de esto tipo os

tan insignificante como otros más claramente románticos o prorrrmánti—

eos, que quizá se expliquen como un añadido posterior, al sor revisado

el texto para imprimirse en 1843j con la protensión do actualizarlo!

obra mistoriosa(l,4)? magia s.Gduotora(l>4)t mágica, influencia(l,6),

incierto rayo(l,8).

Los últimos ejemplos aducidos de indeterminación y vaguedad,

por su exigua proporción respecto a los incluidos en los grupos ante-

riores, no son motivo suficiente como para suponer, en cualquier ca'so,

una apertura do Arólas a otro influjo que no fuera el de la poesía cía

sica en la época en quo fueron escritas estas composiciones, es decir,

hacia 1830.

Estructura del sint.-yyaa nominal.-

Sô ún las posiciones del complemento respecto al núcleo, y

según el número de epítetos que modifiquen a éste, so pueden diferen-

cial los siguientes esquemas?

a) N 4- CH
I. Monovalentes

b) CH 4- N
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( c) CN 4- N 4- CN
II· Polivalentes > d) N 4- CU 4- CN

o) CN 4- CN 4- N (5)

En cifras absolutas, do los l63 ejemplos estudiados, el número

do sintagmas monovalentes (l50) os muy superior al do sintagmas poliva-

lentes, (13). Do entro los primeros, los del tipo a) suman un total do

60 fronte a los 90 del tipo b). Dentro del corto número de sintagmas

poli valentes, 4 so construyen según el esquema CN 4- N 4- CN, 6 tienen

la estructura N 4- CN 4- CN y 3 la forma CN 4- CN 4- N| es decir, predomi-

na la construcción en que los epítetos son sucesivos y de éstos los

pospuestos sobro los antepuestos.

Si a estas observaciones puramente estructurales añadimos otras

de carácter semántico, basándonos en la posición que • presentan los

epítetos más frecuentes, comprobamos que, excepto en los casos de _divi-

np» blando, y ardiente / ardorosa« en que prevalece la posición sustan-

_tivo 4- adjetivo, en todos los demás dominan los adjetivos antepuestoss

Alto, dos veces antepuesto.

Ardiente / ardorosa, una vez delrjnte y dos detrás.

Blanco (candido» nevado), tros veces antepuesto.

Blando /a /tos / as, una voz antepuesto y cuatro detrás.

Claro / 03T> dos veces delante y dos pospuesto.

Crudo, tros voces antepuesto.

Divino /a, una voz antepuesto y tros pospuesto.

Dulce, sois voces dolante.

Duro / os? tres veces antepuesto.

HaniIdo (pobre), dos voces delante.

Limpio / a , dos voces delante.

Sensible, dos veces delante.

Tierno /a / os, cuatro voces antepuesto y una pospuesto.

Lo que nos lleva a concluir quo Arolas no tiono on cuenta los

somas do los epítetos para colocarlos en una posición o en otra quo tu

viora una significación espocial. Se puedo considerar, pues, como ca-

racterística destacada ¿oí estilo do Arólas on esta primera ópeca, la

preferencia por la anteposición del epíteto dontro do la estructura del

sintagma nominal con independencia de su contenido semántico.

Ahora bien, esta conclusión no puedo sor más quo parcial, ya

quo lo que so analiza aquí os una lengua poética, sometida a unas exi-

gencias rítmicas(silábicas, acentuales y de rima), propias dol vorso.

Puesto que tanto on las Cartas amatorias cô o on las églogas (escritas
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on romaneo endecasílabo y en silvas garcilasianas respectivamente) la

rima no fuerza demasiado el fluir do la unidad versal, soslayaré ese

problema para fijarme on los aspectos silábicos y acentuales del sin-

tagma epitético.

Teniendo en cuenta la posición del aconto? los cinco grupos

anteriores permiten una amplia gama do combinaciones cuya exposición

teórica me parece supèrflua aquí y por tanto sólo desarrollará los es-

quemas que más se ajusten a la realidad lingüistica del habla de Aró-

las»
Do este modo, distingo entro unidades oxítonas o paroxítonas y

proparoxítonas dentro do los sintagmas opitóticos, quo,si son monova-

lentes » pueden subdividirso asís

1. N oxítono o paroxítono 4- CN proparoxítono

I. a 2. N " " 4- CN oxítono o

(3* H proparoxítono 4- CN "

4. CN " 4- N » »

I. b > 5» CN oxítono o paroxit. 4- N " "

( 6. CN " " 4- N proparoxítono

En todos los casos dol subgrupo I a so advierte que la pausa

intertónica corresponde a la normal do nuestra lengua, con independen-

cia do quo el sustantivo y el adjetivo tengan igual númoro de sílabass

tigre feroz - - /— -

adalid triunfante - / - - -

lágrimas ardientes - / - - -

oí sustantivo sor. mayor quo oí adjetivos

céfiros blandos — — — / — —

amanto foliz — --./- —

o que el sustantivo sea menor que el adjetivo, quo es oí caso más fre-

cuentes

obra misteriosa - - / - -

cañón espantoso - - / - -

espina ponzoñosa -.--/ - -

curabro deliciosa - - / - -

El rasgo más dostacablo os el de la proporción abundant emento

mayor do la acentuación oxítono, o paroxítona on ambas categorías léxi-

cas (88'8 Jó), fronte a la escasa representación do la forma proparoxí-

tona (ll'2 $), que coincido siompro con la posición sustantiva. Esta

estructura y esto ofocto rítmico combinados son más propios de la pro-

sa que do la poosía, lo quo roporcuto negativamente en el resultado
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estético de estas composiciones.

En ©l subgrupo I b obtenemos resultados muy parecidos, siendo

adn menor la proporción de ejemplos en que la palabra proparoxítona

está al principio del sintagma (5'5 $)• Dicho con otras palabras, do

los sois casos teóricamente posibles, 1 y 6 no tienen representación,

3 y 4 suponen el 9«! % respecto al total, mientras que los casos 2 y

5 constituyen la proporción mayor. Reducidos estos datos a una valora-

ción estilística, se puedo afirmar que Arólas usa del epíteto heredado

sin pretender obtener resultad >s eufónicos en función del acento, li-

mitándose a colocarlo preferentemente en posición enfática.

El pequeño número de ejemplos advertidos en que el sintagma

nominal se complica con una intensificación do la parto opit5tica por

una simple adición reafirma este punto de vista. De todas las posibles

combinaciones do acentos y de posición del sustantivo y de los adjeti-

vos, encontramos presentes en los versos de Arólas tros ejemplos que

so ajustan al esquema C1I 4- N 4- CN (agudos o graves)«

claras fuentes bulliciosas --/--/ - -

peñascoso monte inaccesible ----/--/ ~ .£ - (6)

largos días venturosos --/--/ - -

sois del tipo N 4- CN 4- CN (agudos o graves), con partícula paratáctica

entro los CNs

beldad linda y honesta --/--/-/---

lugar ameno y escondido --/ — •--/-/ ~~

Erifolo divina y amorosa ¿_/-¿_/-/-.---

lid armoniosa y concertada - / ^ _ / _ / _ - . - -

agua pura y cristalina --/--/-/ - -

son suave y blando -/--/-/--

Los tros ejemplos de sintagma CN 4- pp 4- CN 4- N mantienen también esta

acentuación grave o agudas

sensible y tierna compañera ---/-/--/ - -

sonoro y claro río ---/-/--/--

amable y virtuosa compañera ---/-/---/ - -

Sólo en un ejemplo de la estructura CN 4- N 4- CN hay un elemento con

acentuación proparoxítonas

candida luna refulgente /--/ ~ -

Una vez más so comprueba 'el prodominio de In. acentuación ox_í

tona o paroxítona sobro todas las partos del sintagma y, por consi-
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guionto, se puede concluir osto apartado con la afirmación do que Aró-

las no BO aparta en nada do la cadencia versal clásica.

El vorbo.-

La estructura narrativa do estas composiciones so manifiesta

en el uso del verbo en presento (a voces con valor histórico y habi-

tual), futuro y pretérito perfecto absolutos. Menos frecuentes son los

tiempos compuestos. En cuanto quo las aspiraciones sentimentales do

los protagonistas son repetidamente problemáticas, el subjuntivo tie-

ne una nutrida representación.

Abundan las formas nominales, tanto en construcciones perifrás

ticas como en otras funciones. La porífrrsis HABEE 4- DE 4- infinitivo

aparece en una ocasión?

Y preparando el dardo venenoso
Que había, do dar muerto al ciervo hermoso (II, 22)

Algo más numerosa es la construcción IR 4- gerundio,, cuyo matiz

durativo so multiplica por la proximidad do otro gerundios

Busca la limpia fuunte el arroyuelo
Entro menudas guijas murmurando,
Los arroyos al río caudaloso
Y ésto al profundo mar ya caminando (il, 11)

incluso por adición de un adverbio en -mente;

Tu canto peregrino
IH. oído irá halagando.
Al son suave y blando
Del agua que, cayendo blandamente? (II, l8)

Torpe remodo del ritmo, el vorso, la estrofa y el asunto de las Églogas

do Garcilaso.

Poro el valor adverbial del gerundio es el más frecuente, tan-

to modal (9 veces) como temporal (5 voces). Sólo en un caso os absolu-

to con valor causals

... pero ciegos,
Profiriendo a la paz la cruda guerra,
Ni sentimos, ni amarnos, ... (i, 2)

Por lo que respecta al participi >, actúa sustantivado, como en

el ejemplos

Al amanto de Julia desterrado, (i, 6)
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Hada do particular ofroco oí uso dol infinitivo, quo tambión

os froouonto on sus f unciónos do complemento directo, indirocto y cir-

cunstancial.

Figuras do baso morfológica, sintáctica y do pensamionto.-

Entro las primeras, aparoce algún ojomplo do poliptotes

Volarás a mis brazos, como sucio
Volar a los tomillos la abojuola (i, 7)

Y do derivacions

Distinta la victoria, siempre vence
El que dóoil so rinde ... (i, 5)

que contiene además una paradoja.

Más frecuentes son las figuras de baso sintáctica, y do ollas

la primera en importancia os oí hipérbaton. Siete de los dieciocho ca-

sos son por anteposición del complemento con de (de 4- sustantivo regi-

do 4- término regente), con una intención clara por parto del autor de

destacar el término regido sobro oí regentes

Prisionero do amor en las cadenas (i, 3)

Esta construcción puede complicarse con la adición do un epí-

teto al sustantivo regidos

Bol agitado mar en las riberas (i, 2)

o en el sustantivo regentes

Padezco como el mísero quo sufro
Do tormento la bárbara sentencia.

Alguna vez el sintagma sujeto está colocado al final do la o-

raoión, como en oí ejemplos

Coronará mi sien con frescas rosas
Tu mr.no delicada, (II > 14)

Poco más frecuento os oí caso on quo los complementos verbales so ade-

lantan s

Tu sabes quo on amor, ontro dulzuras.
De los celos la amarga hiél so encuentra (i, 10)
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Pero tanto unos como ctros son ejemplos do hipérbatones poco violen-

tos.

Menos representadas están otras figuras do baso sintáctica,

como la anáforas

Ama oí fuerte que vonco en las batallas,
Ama oí hóroo quo ciño la diadema,
Ana oí sabio y oí rústico ignorante (i, 6)

Do mayor frecuencia, no obstante, que el quiasmoi

Las dulces ansias de alojarte sientes
Por el espeso bosque y selva errante, (II, 9)

que a su vez podría considerarse un caso do hipálogo, corao el celebro

vorso virgiliano Ibant ob acuri sola sub nocte per urabram (Eneida, 6,

v. 268).

Aparece tambión algún caso de enálages

Junto a sus mismos lares ronco truona
El cañón espantoso ... (I, 2)

y do conjuncions

Por monto v_ prado y_ soledades mudas. (II, 16)

La alusión os la figura de base - pensamiento más abundant o s

¿ Quión inspiró los versos armoniosos
Al quo lo j js__do Eoaa so lamenta,
Al amanto de JuliaT áestorradc > . . ? (i, 6)

Aparece en diez ocasionos, le mayoría con referencias mitológicas s

Hay un rapaz tan lindo como çiogo. (il» l)
Gozaría los jAoneŝ  do Moírfeo' (il? 10 )
E1 ave dol gran Joyo ama la cumbre (II, 21 )

La prosopopeya es escasas

Hoy se at̂ itan las olas murjiiurjr.ndo
Tu ingratitud, s.Qn3iblp.a..ja rai pona, (i, l)

así como el adínatons

Primero que contigo esquiva no hallos,
Vorás correr las fuontos a su origen
Y anidar las serpientes con las aven, (i, 11 )
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Finalmente, las oxclamciones o interrogaciones retóricas-

mucho más numerosas quo las primeras - pueden considerarse rolativamon

te frecuentes respecto a otros recursos estilísticos do la retórica

clásica, ya señalados.

Comparaciones y metáforas.-"

Afirma Mundy (?) quo el estudio del lenguaje metafófico de ¿ro-

las podría dar lugar a un libro. Sin embargo,.para esta primera época

la afirmación do ose crítico parece exagerada, ya quo oí numéro de e-¿

jemplos encontrados no Jiaoo sino mostrar una voz más la pobreza do re-

cursos poéticos de nuestro autor.

En las dieciseis ocasiones que emplea oí símil Aróla -cifra -

que hay que considerar relativa, ya que el objeto de mi estudio está

limitado sólo a dos composiciones de esta primera época-, la fórmula

más usada es aquella en que el nexo comparativo os pomo;

•Como tigre feroz, do mármol ora
Quien fundó las ciudades populosas (1,1-2)

Y fresca corno rosa delicada (il, 7)

Ligero como el levo pensamiento (II, 22)

Cinco voces emplea cual o cual si do nexos

Y agonizo, mi bien, cual si un veneno
Las fuentes de la vida destruyera (i, 7)

Ligera cual la garza que volando
A la región más alta se avecina (II, 7)

Y sólo on una ocasión aparece el verbo de apoyo semejar (8)í

A Yonus semejaba
Con el zagal querido
En el jardín de Gnido, (il, 12)

Más escasas son aún las expresiones metafóricas (12 en total),

carentes de originalidad, loxicalizadas por el uso. Cjrao era previsi-

ble en composiciones do índole amorosa, predominan las que expresan

estados de ánimo relacionados con ese sentimiento, tomando el término

irreal del campo semántico do fuego y sus derivados!

¿Que se entibio su fuogo cuando el mío
Con nuovo ardor sus llamas acrecienta? (i, 7)

Volverás a la playa lisonjera
Y enjugarás mis lágrimas ardientes
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Quo en la pira do_. amor son grata of ronda (i, 3)

Siente oí helado mar su activo fuego (dol amor) (il, l)

El fuego puode ostar considerado también como equivalente de luz;

Donde nj vos. nada?
Sino la lumbre pura
Que anima tu hermosura (II, 15)

Se encuentran algunas metáforas de color, construidas como un

simple sintagma epitéticos

Tu semblante, tu boca purpurina (II, 21 )

Tiende la diosa el manto tenebroso

Hasta que do la luna incierto rayo
Con plateado brillo la hermosea (i, 8)

O bien con una fórmula más elaborada, aunque igualmente elementals

Rosas hace brotar on su semblante (il, 2)

La relación lágrimas = rocío se encuentra en un ejemplos

Cuando vierta sus lágrimas la aurora
Del rubicundo Apolo precursora 5 (II, 6 )

La imagen bíblica sobro la mirada de la paloma, que Arólas re-

petirá más de una vez on su apoca do plenitud (recuérdese el caso do

"A una bolla")» está ya presente en sus versoss

Sus ojos de paloma enamorada
De herir y do matar no satisfechos,
Victoriosos sin fin, vencidos nunca,
Cgn_^gup_i_las que arre.1 an vivo fuego, (i, 53)

Fácilmente se comprueba on estos ejemplos el predominio do

las imágenes cuyo término irreal os fuego. En segundo lugar, el empleo

de pocos coloros - rojo, blanco y negro - para producir efectos cromá-

ticos, en ningún caso abundantes»

Efectos rítmicos; oí encabalgamiento.-

No deja do sorprender en un poeta que so n >s aparece en estas

composiciones primerizas como un epígono del siglo XVIII, oí empleo del

efecto rítmico producido por oí "desajusto entro pausa rítmica y pasa

sintáctica" (9), porque, en línoas genéralos, los preceptistas do la
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época no aconsejaban oí uso dol encabalgamiento (lO). No es que sea

cuantitativamente hablando comparable al hipérbaton, pero suma un to-

tal que se aproxima al dol símil y supera al de otros recursos del Ion

guaje poético, ya analizados.

Se manifiesta un corto número de veces en la forma que es más

frecuente y expresiva on castellano, os decir, colocando en distinto

renglón los dos eloinontos del sirroma sustantivo/ adjetivo o el contra

rio - según la terminología do Balbín y de su discípulo Quilis s

Levo cendal me cubra mis cabellos/
libres, y con oí céfiro flotantes (i, 18)

Amaron las zagalas al sencillo/
Pastor, quo en su cantar fue aventajado (i, 6?)

Poro abundan más los casos de encabalgamiento en el sirrema formado

por un sustantivo y un complemento determinativos

Haciste allá en Idalia, y del regazo/
Do la hermosa que en Chipre se venera (i, 3)

Ya pisa los salones/
Del magnífico alcázar, ya volando (II, 2)

O sentado do noche a los umbrales/
Do mi pajiza choza tomo el fresco,
Recibiendo el aroma del naranjo (i, 57)

Y, sobro todo, de los que se producen en un sirroma :lformado por una

frase verbal", según Quilis (ll), aunque yo llamaría con más propiedad

del sirrema formado por un verbo en forma personal 4- infinitivo, cons

tituyan o no una construcción perifrásticas

Ellos su nial fabrican, cuando intentan/
Hallar e!L bien, aunque el camino erraron (i, 68)

Por los ejemplos que he encontrado , parece que Arólas no tie-

ne ninguna preferència por oí encabalgamiento suave o abrupto, ya que

de los dos tipos hay una proporción somejante. El uso del oncabalga-

mionto tiendo o subrayar la continuidad del ostado emocional de los

personajes entre quienes se cruzan las _Car_t_as y de los que protagoni-

zan las églogas.

Con todo lo quo so lleva señalad--, so puedo llogar a una va-

loración de este primor Arólas, imitador do clásicos latinos y ospaño-
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loa y neoclásicos. No es lo poor quo so encuentren fácilmente entre sus

versos las fuentes, sino que no aporte nada nuevo a una corriente lite

raria en la que so inscribo. En una teoría do urgencia, cabo afirmar

que hay poetas originales dentro de una tradicción, que la potencian

y enriquecen« Por el contrario, existe el poeta - y artista en general?

aunque mejor decir artesano - que es adocenado en la originalidad. Aro

las joven, recién incorporado al claustro del Colegio Androsiano en el

límite final del tercer decenio del siglo pasado, n.,- era todavía de

ninguno do los dos gruposs ora, sencillamente, un aprendiz do una oscue

la que se sobrevivía en el ámbito reducido do una celda monacal. Pero

esto, que está dontro del normal procoso de madurez de un artista cuan

do no es genial - y aún siéndolo -, tiene en esto caso un aspecto sor-

prendente porque se trata do una parte do la obra del escolapio que fue

publicada en 1843» a considerable distancia do la época en que fue es-

crita. ¿ Respondía esta publicación a un acto de oportunismo editorial,

aprovechándose el editor del éxito que gozaba el escolapio ? Así lo a-

firmábanios en el capítulo I, recogiendo la opinión do Castelltort. Pe-

ro también podría suponerse que Arólas no renunciaba a la paternidad

de estas composiciones. Incluso, y como consecuencia de las dos sospe-

chas últimas, que los seguidores del movimiento romántico en Valencia,

no tenían una noción demasiado clara de lo que era la nueva estética

cuando aceptaban que so incluyera en una misma colección poética mues-

tras como las analizadas junto a poemas líricos y narrativos rotunda-

mente románticos.

SEGUNDA ÉPOCA ( desdo la fundación del "Diario Mercantil"

hasta 1840)» —

La aparición del Diario Mercantil os un síntoma claro do que

la sociedad valenciana - como la española, en general- se despereza

del letargo fornandino y adopta posiciones ante la conmoción que sacu-

de al país por el alzamiento armado do las provincias del Norte. No

os casualidad que el triunfo del romanticismo literario coincida con

la irrupción del romanticismo político. Ambos se dan la mano y caminan

juntos porque son aspectos do una igual visión de la vius..

La seudobucólica tertulia del P.Jaime Vicente -Vietoriso en-

tro los "pastores" -, a cuyo aliento parace que se deben las primeras

muestras poéticas de Arólas, debía do resultar ya anacrónica al filo

do los años treinta, cuando Cabrerizo reunía en su librería a un gru-

po de amigos más acordes con los tiempos y cuando la Academia de Apolo
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tuvo quo ser clausurada a causa dol cariz imprevisto do violencia quo

tomó la discusión entre los defensores do Cosca y Vayo y los do Lamar-

ca, poro lo que alrededor do 1830 no trasciendo los límites elitistas,

a partir do 1834, año en que empezó a publicarse el Diario Mercantil,

queda al alcance del hombre do la calle -quion ni siquiera tenía que

estar al tanto de las nuovas ideas -, porque podía leer en las colum-

nas del periodic :> la defensa del trono do Isabel junto con reproducció

nos de poesías románticas, publicadas anteriormente en El Artista (12)

Importa subrayar el hecho do que el periódico valenciano, como

otr̂ s que iniciaron con monos suerte su andadura informativa, so nutado

ra en su sección literaria con creaciones de los escritores de Madrid

(13), que alternaba con odas de encorsetado convencionalismo y fábulas

pedestremente dieciochescas, originales de "ingenios" locales, que so-

lían ocultar su nombro con legítimo pudor, Esto hace suponer que los

poetas de Valencia, que so apoderaron paulatinamente de la prensa lo-

cal, sustituyendo a los foráneos, fueron movilizados por sus cologas

de la capital del Reino, on quienes ostudiaron(?) la técnica del nue-

vo estilo, con independencia do que, a la vez, recurrieran a las fuen-
(

tes y modelos do aquéllos.

Quizá se explique así el tono del Romanticismo valenciano en

general, que suena más a lección aprendida, m exenta do ciertas rosqr

vas, que a vivencia auténtica. De aquí también osa cierta moderación y

preferencia por motivos de inspiración y modelos próximos a los que se

encuentran en el prerromanticismo francés.

El nombre do Arólas es también de los que empiezan a aparecer
on °1 Diario con retraso respecto a la fecha de su fundación, aunque

sospecho que desdo los primeros números compuso versos para el perió-

dico de que era cofundador, ¿ Timidez ? ¿ Obediencia a sus superiores

que lo hacían ver lo poco que se avenían osos monastères demasiado pro

fanos con su estado religioso ? ¿ Se aplicaba en la nueva estética an-

tes de decidirse a publicar lo que había asimilado do ella ? Muy pro-

bablemente la respuesta sea afirmativa en su triple aspecto. Lo cierto

os que antes de 1836 Arolas n > se había dado a conocer al gran público.

Cuando al fin so decidi', aparecía como un poeta romántico por los te-

mas do que trataba, por la métrica que utilizaba, por la lengua que

manejaba.

Desdo entonces son habitúalos on cl periódico valenciano las

poesías "caballerescas", "orientales" y "aracrosas" firmadas por el pa-

dro escolapio« La métrica de estos poemas es rica y variada, según se
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comprueba en oí capítulo siguiente» Su temática ha sido ya estudiarla»

En cuanto a sus rasgos lingüísticos, los analizaremos siguiendo el mis-

mo método que se ha aplicado en la primera parte de este capítulo.

Léxicoj sustantivos«.-

Los asuntos que aborda Arólas en esta segunda etapa de su vi-

da determinan oí empleo do vocabulario distinto» La evocación poetiza-

da del pasado y del mundo oriental queda reflejada on el uso de sustan-

tivos que pertenecen a los campos nocionales do "armas,'*construccio-

nes militares^ "amor cortoŝ  ""pasiones y sentimientos^ como era natu-

ral tratándose do esos temas. Pero creo que tiene cierta importancia

caracterizadora, y por oso merece atención, el empleo de nombres de

piedras y materiales preciosos, do pieles y tejidos caros, de objetos

exóticos...De todo aquello, en fin, que muestra la preferencia de Aró-

las por la descripción superficial del ser humano, de quien le intere-

sa especialmente el figurín más que la persona« Es cierto que esta par-

ticularidad os común, en mayor o mon-r medida, a los románticos, poro

en nuestro poeta alcanza categoría de rasgo relevante.

1. Las donominacionos do piedras, metales y materiales de pre-

cio aparecen frecuentemente usados en sentido estricto, aparto jtros

muchos ejemplos en.que tienen el valor de segundo tórmino do una ima-

gons oro (Momp. II, 150f Cabr., 66, 264» 274)» diamantes (Momp., III,

86| Cabr.,64» 113), _esmeralda (Cabr., 63), rubíes (Cabr. 63, 113)j per-

las (Momp.,II,151j Cabr.,161, 264)? zafiro (Momp.,11,151), ámbar (Ca—

br.,264), 6bano_ (Cabr., 274), marfil (Cabr.,274).

2..Tejidos: seda (Cabr.,66, 274? M. y S..III, 188,190), broca-

dos (Cabr.,64, 274), tisú (Cabr., 264), púrpura (M. y S., 111,190)? y

pioles nobless martas (Cabr.,69).

3» Según Roberts (l4), "the use of commun and precious etoncs

as real materials has elsewhere boon attributed to Hugo". Pero Arólas

enriquece el procedimiento indicando el lugar do origen de los obje-

tos y materiales que pone anto la imaginación del lector, con lo que

consigue un efecto sugeridor do gran eficacia. Lingüísticamente se re-

suelvo en sintagmas do núcleo y complemento.nominal unidos por la pre-

posición _do, (N¿ ph-í- N)t oro del Of ir (Cabr. ,236), cornerinas del Yemen

(P.Ag.,208), diamantes do Golconda (Cabr., 106,187), perlas do Basora

(Cabr., 107,1595 P. Ag.,232,280| M. y S.,III,213), condal do Cachemira

(M. y S.,III,286), ohal/~os do Cachemira (Cabr., 205| M. y S., III,

257), púrpura, do Tiro, (P.Ag., 284| M.y S., I, 123), almizclo do Kho-
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ton (Cabr., 138), ceñidor do Kashán (p. /ig., 20?), frutas de Damasco

(P.Ag., 26l), esencias dol Arabia (Cabr., 229), maderas do Camorín

(Cabr., 139), opio do Tebaida (Cabr., 136). Esto recurso os oriental

y so oncuontra en la Biblia« por citar una referencia precisa de cuya

lectura, sin duda, fue habitual Arolasj poro también so encuentra en

el Romancero, quo igualmente leyó el escolapio, además de que puedo

probarse con un ejemplo al menos que tuvo en cuenta este procedimien-

to de la tradición española. En "Romance: Con vestido de almegía", oí

escolapio escribes

... Le guardo
Linda valona tudesca,
Rico manto de contray (sic)
Y jubón de fina seda, (15)

Pues bien, en la serie do romances que tratan del "Casamiento del Cid

con Jimona" se loen estos versoss

Se puso encima del raso

Una gorra do Contrcyy,
Con una pluma do gallo?
Llevaba puesto un tudesco
En felpa todo forrado5 (16)

Lo mismo que en ésto (núm. 739 de la Colección de Duran), en

el 759 también so habla del tejido do Contray, No cabo duda do que A-

rolas leyó ambos y aprovechó el detallo en el suyo. Do aquí se puede

deducir que el poeta de Valencia no se limitaba a seguir un solo mode-

lo sino que fundía varios en su idiolocto, aunque a veces, en un e-

jemplo concreto, una fuente destaque con mayor nitidez sobre las demás,

como en el caso do "Ricas cúpulas de estaño" (Cabr.,203), que os una

traducción litoral del verso de Víctor Hugos

Cont coupulos d'ótain.

La hugolatría de Arólas sí está clara aquí y no puede sor otra

la procedencia do esta imagen, según afirma Roberts, ya que no so en-

cuentra en ningún otro poota romántico a excepción de Hugo (17).

A la vista de ontus ejemplos, so puedo llogar a la conclusión

do quo nuestro poota supo aunar hábilmente procedimientos do extraccio_

nos diforontos en oí uso del sustantivo tanto para nombrar materiales

valiosos como para indicar su procedencia, con lo que croa una atmos-

fera do lujosa apariencia que so intensifica especialmente en las orien-

tales, en donde utiliza a la voz un rico vocabulario de -rigen árabe
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(vid, cap. VI).

Este no dosaparoco on las composiciones histórico-logendarias

o "caballerescas", poro sí os más escaso y, como ora do esperar, per-

tonoco al léxico del mundo musulmán español. Es el caso del que apare-

ce en los versos siguientess

Con vestido do almofía (sic)
Y adornada la cabeza
De tan blancos algrinalcs
Que la nieve atrás dejan, (l8)

Do los dos sustantivos subrayados ,algrinales no figura en el

Diccionario de la Academia, lo quo vuelve a plantear al crítico el

problema del origen do este préstamo, como el do otros ya citados en

el capítulo VI.

Adé j otivo s «—

Pero sobro t'¡do en la adjetivación opitótica os donde se com-

prueba el cambio sufrido en el estilo de Arólas. El tipo de epíteto

tradicional en la poesía culta, homérico o closante, estereotipado en

las composiciones de su primera época, da paso al epíteto subjetivo ,

propio del período romántico.

1. Roberts (19) señaló ya quo on el escolapio, a diferencia de

Rivas y Esprohceda, el cultivo de lo horrible es mucho ráenos evidente.

Sólo unos pocos ejemplos he podido encontrar en las composiciones a

que he limitado esto estudio? sombra espantosa (Cabr.,326), claustro

aterrador (Morap., III, 53), fiebre infernal _(Cábr.f 211), sombrajio-

rriblo (Cabr., 210), estertor horrible (Momp., II, 4l)> sierpe infer-

nal. (Cabr., 330), infernal tortura(Momp., II, 51), panic/) terror (ü.y

S., I, 113), diabólico coro (Cabr., 327), tétrica, losa(Cabr., 325),

horrenda scmblanza(Cabr., 325)» lóbrega y triste sepultura( Momp., III

53), mar horrísono y bravío(Homp., II, 153)» negros, colores(Cabr.,326),

lívida sien (Momp., II, 44), ronca voz(Cabr.,209)9 atroz remordimiento

(Momp., II, 42), funestos posares(Cabr., 326), lívida osaraonta( Ap. I,

W> ). Esto os ya por sí mismo un rasgo distintivo do Arólas res-

pecto a los otros romanticjs españoles (20).

2. Henos frecuentes aun son los epítetos que expresan indeter-

minación o vaguedad! sombras fantásticas (Castell., I, loo), secretos

misteri' ..sos. (Castell., I, l60), semblante hechicero(Cabr., 115), mujer

encantadora (Momp., II, 41 )» arca misteriosa, (Cabr., 277), crepúsculo

dudoso (Cabr., 309), cánticos extraños (Cabr.lll), mágica lira(cabr.
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327), mágico condal (Ap, I, ô Hj ), confusa arnonía( Cabr., 327), eter-

naagonía(Cabr., 32?), mágicos coloros(Momp., III, 49? Ap.I, 3é$" ),

mágico semblante(Momp., II, 153), mágico destino(Momp., III, 6l), má-

gicas pinturas (Cabr,, 3)9 velo misterioso Qfr.iap.« II, 125), fantásti-

co suoño (Cabr.5 115)» Se observa oí predominio do mágico sobro todos

los domas.

3. Tristeza y melancolías imágenes tristes (Cabr., 326), som-

bra llorosa (Cabr., 325)? pona congojosa (lomp. III, 87), destierro

triste (Momp., III, 50) > cuidado lastimero (Momp., III, 43)» triste

páramo (Cabr., 209), triste aconto(Cabr., 33)» lóbrega y triste sepul-

tura (Momp., III, 53), palidez marchita (Momp,, III, 91), lides lasti-

meras (Momp., II, 58), sonrisa amarga (Cabr., 33l)> amargos celos(Momp.

II, 5l)j hondo suspiro(Cabr., 328), amargo sentimiento (Momp., III,

49) j tjjnidg rayo de luna callada (Cabr., 329), tristes agonías( Momp.,

III, 97)» amargo sentimiento (Momp., II, 49)» mirada lájnguida (Momp.III,

45), lánguido giro(Cabr., 329).

4. Denotativos de reacciones ¡apasionadas, quo son todavía más

escasoss fronte impía (Momp., II, 43)» maldición sombría (Momp.,11,43)»

beso fementido (Cabr., 115)» lodo mundanal (Cabr., 273)» insecto in-

mundo (Momp., II, 43)» gusano codicioso (Momp., II, 43), cebo impío(

Cabr., 333), frento impura (Cabr., 333)» sucio reptil (Ap. I, 36,£ ),

bárbaro opresor (Ap. I, âtS ), bárbara indignación(M. y S., 1,117),

ciego delirio (Cabr., 328). En muy pocos ejemplos tienen la fuerza que

se observa en otros románticos, hasta el punto de que están más corea

do los epítetos enfáticos "laudativos", "intonsificativos" o "denigran-

tes", corrientes en la poesía prerromántica. Claro os que osto tipo

de adjetivos epitátic :>s so encuentra roprosontado por extenso en todos

los poetas contemporáneos do Arólas, poro lo que 03 característico dol

escolapio y puedo considerarse rasgo estilístico os que predominen os-

tos adjetivos en la poesía do esta segunda dpoca sobro los que son más

propiamente románticos, más subjetivos.

5. Entro estos epítetos enfáticos, sobresalen los quo tienen

sentido negativo o donigratorios extranjero vil. (Cabr., 164)» escla-

vos viles (Ap. I, 3>73> ), tierra impura (Cabr., 530), impuras mesna-

das (M.y S., I, 116), tnrpo osclavo(Ap. I,3C,S ), mísoros mortales

(Castell., I, l6l), vil temor (Cabr., 35), .tcr̂ o pupila(Cabr., 26l),

bastardas yerbas(Momp.,II, 149)» infeliz mujor(Momp,, II, 130, 149)»

suerte infausta, (Momp.,III, 121 ).

6. Les siguen los quo tienen una función intonsificativa del
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sustantivo, do mayor dispersión sonántica gué los anteriores« hondo

abismo (Cabr. 334)» abierta llaga (liomp., II} 4l)> vigilante centine-

la (Cabr., 73)» aguerridas huestes(M. y S., I, 115)» frío desdén(Cabr.,

209)» plá_cida armonía (Cabr., 32), regio cetro(Cabr., 35), largos co-

rredores (M. y S., I, 114)i honda horida (Cabr., 8l), graves duelos

(Cabr., 8o), encendida hoguera (Cabr., 26l), dura guerra(Momp.,III,50),

agudo pasador(Ca.br., 275)»

Toda esta adojotivación os prácticamente la misna quo aparece

en La Sílfida dol Aouoduot ¡, "poema romántico" que hemos considerado,

en oí capítulo correspondiente, como la obra central do esta segunda

ópoca del poeta« Al estudiar esa composición so ha podido observar que

oí estilo de Arólas aparecía, en el momento do más aguda exaltación ro

mántica, con caracteres transicionalos que traicionan la arrebatada ro

beldía con que so desarrolla el asunto. Era lógico suponer quo los poje

mas en donde la rebelión ora menos patento o en dondo el talante reman

tico so muestra en su faceta evocadora y sentimental presentaran ras-

gos lingüísticos acordes con osa actitud.

6. La predilección de Arólas por la tócnica descriptiva sobre

la narrativa se advierto on el uso de adjetivos -sean o no epítetos -

que expresan nociones do luz y colors sombrt?,s p̂ álidas_ (Cabr., 210),

playa oscura (Cabr»,265)» celaje jscur_o(Momp«,II, 153)? crencha blonda

(Cabr.,64}? jubón oarmosí (Cabr., 63)»flores amarillas (Cabr., 310)?

blanca rosa( Cabr. 112), lago azul (Cabr., 309)? ámbar desleído(Cabr.

260), cabellos blandos (líomp.,111,48), seno novado(Cabr,, 275)» aurora

nacarada (/ip. I, *>&$ )» blancos algrinales(H. y S., III, 185)» nítido

lucero (Cabr., 31l)> claro cielo(líomp., II, 153)» lucientes cascos(Ap.

I, ), tostado alazán(Cabr., 73)» pbûrnoa lira(llcmp.,111, 5l)» PJn-

.tadas flores (Cabr., 335)» _doradas cúpulas(Cabr., 112), rubios cabe-

llos (Momp., III, 50), alara, luz (Ap. 1,̂ 65" )» plumaje azul turquí

(Capr», 66), argentada espuma (Momp., III, 43)» llama amarillenta

(Mompo, III, 83), pupila aguí (Momp., II, 159)? Piedra azul(M̂ mp.,III,

108), albo jazmín (Momp., II, 72), blanco jazmín(Sílfida, 21l), blan-

ca raanoÍMonp., II, 605 Cabri.,8), oj?tosón dorado (Cabr., 126), rubí

pjicondido (Sílfida, 6l), encendida grana(Momp., III, 56)» rosas .encen-

didas (M-irap., 111,98), dosel morado(Cabr.,7)» mirado pabollón(Sílfida,

48)» negros ojos(llomp.,ll, 46), colibrí topacio (líomp.,111, 86), yordp

esmeralda (SílfÁ̂ » 61 § lbmp.,II, 88). Si a estos ejemplos añadimos

las locuciones con función adjotiva? los sustantivos que tienen conno-

taciones cromáticas y las imágenes cuyo sajando miembro subraya la i-
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doa do col >r, podónos deducir quo nos encontramos anto un rasgo típico

dol estilo do Arólas, porque pocos pootos románticos muestran un haz

tan rico do efectjs sensoriales y, sobro todo, de percepción ocular(2l).

7« Hay quo sumar a los anteriores aquellos que expresan 'brillo'

o^reflejo de la luz sobro los ob jotos's bruñida plata ( Sí lí'ida, 44 ), cas-

co reluciente (Momp.? III, 140), corola jubilante ( Homp.,II, 149).Ro-

berts opina quo osto tipo do epítot > so encuentra en la poosía do ¿ro-

las y, en general, do los románticos contemporáneos - Rivas, Espronco-

da, Zorrilla - por influencia do Víctor Hugo (22). lie parece,en cambio,

quo basta recorrer las páginas del Romancero para sabor que os recurso

tradicional en nuestra poesía narrativa, a pesar do su parquedad en las

descripciones« Tan seguidor ora Víctor Hugo como los poetas españoles,

L D quo quizá aprendieran éstos do aquél os a sor pródigos en el empleo

de oste procedimiento.

8. Finalmente, un número no pequeño de epítetos do este tipo,

frecuentes en la poesía clásici y neoclásica, so encuentran también en

los poemas estudiados ahora como en los anteriores! refulgente, ful-

gente, fúlgido, fulgurante, rubicundo . „.

9* La sensualidad quo so descubro en los vorsos do Arólas no

quoda reducida a lis epítetos cromáticos o do luz, sino que el poeta

procura plasmar una rica gama de sensaciones físicas. Aparto adjetivos

tan significativos coao mórMdo (Morap. ,11, 114)» voluptuoso (sílfida,

147}Momp.,111, 56) y los frecuentes grato y placidj, so encuentran nu-

merosos ejemplos do epítetos que expresan sensaciones táctiles; plumas

blandas y preciosas(Sílfida, 139), sofá mullido (Sílfida, 56), auras

suaves ( Sílfida, 76), turmento seno(Sílfida, 6l), frosca tez (Cabr.,

263), visera dura(Cabr.,66), puñal agudo (Cabr,, 163)3 auditivass pico

arrullador y cariñoso (Sílfida, 19l), son argentino(Morap.,11, 106),eco

prolongado (Cabr.,l6o), n-che callada (Cabr., 325)» música flébil (Ca-

br., 327), arrullo levo (íKmp.,111, 52), sordo rumor(Cabr., 265), cru-

jiente (sic) soda (Momp.,111, 44)» sonido molidjogo (Momp.,111, 62)5

gustativas? licor amarg3 (SíIfida, 93), dulce almibarado (Cabr., 8),

.dulcq nó'otar(Sílfida, 96), copa ponzoñosa (Momp.,II, 5l)» blandas mie-

les (Momp.,111, 133), ósculo sabrás' (Sílfida, 42), sabrosas miólos (

Momp.,II, 118)5 y olfativas s nardos piensos (Cabr., 159)» oloroso a-

lionto (Momp., III, 86), aromog;i arriato(Cabr., 77), lloroso ambiento

(Momp., III, 48), aura aromosa y tibia (Momp., II, 92), aroma delicio-

so(Momp., II, 160), aliento dolicif so (líomp., III, 46), esencia exqui-

sita (Momp.,111, 93), aroma saboo dplicadg (Sílf_ida,20). Los ejemplos
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citados muestran un predominio do los epítetos que realzan la cualidad

positivamente , según la forma tradicional do la poesía clásica.

En conclusions Arólas emplea en esta ópoca epítetos ennoblece-

dores y elegantes en una mayor proporción que la de epítetos subjeti-

vos 5 característicos de los románticos. El poeta se val o de una adjetjL

vación que apunta fundamentalmente a la descripción superficial de se-

res y ob jot os y destacando lo cromático sobre cualquier otra impresión

sensorial. El brillo, oí color, el lujo, en definitiva, so realza con

la utilización del epíteto rico.

Estructura del sintagma nominal. -

Se advierte una mayor complejidad en las relaciones entre los

elementos del sintagma nominal respecto a la primera época, que, redu-

cida a esquema, presenta las fórmulas siguientes s

í a) N + CU 5 sombra espantosa

( b) N + (ph. + N) j labios do carmín,
I. Monovalentes f \ ,, /• . ™T ,T\ ,, , , ., ,, ,c) N + (ph + GIT + N; j faro de inmortal fulgor.

Ç d) CN + N j ricas galas.

( o) N + CN + CN| mar horrísono y bravio.

f ) N + (ph + N) + (ph + N)| tez do nieve y de rosa.

g) CN + CN + Nj lóbrega y triste sepultura.

( h) CU + N + ON? indómito bruto desbocado.

II. Polivalentes ( i) CU + N + (ph + N)| rico manto do Contray.

i; J) CN + H + (ph + N + CN)s tímido rayo do luna
( callada.
( le) CN + N + (ph + CÎT + H) 5 nítido globo de puro
( cristal.
( l) CF + II + (ph + II + (ph + N))§ ricas perlas del

golfo de Basora.

Sin embargo, las estructuras N + CN o CN + N siguen siendo las

más corrientes, seguidas de N + (ph + N). El estudio de los 389 ejem-

plos encontrados en las composiciones que me han servido para el mues-

troo de esta segunda ópoca da los siguientes resultados í 168 casos en

que el sustantivo va antepuesto (42 '9 cfo)} 170 con el sustantivo pos-

puesto (43 '7 $), 25 ejemplos del tipo I. b) (6 «4 $) y 2 de I. c), 10

del II. o), 1 del II. f), 6 del II. g), 2 del II. h), 2 del II. i), 3

del II. j), 2 del II. k) y 1 del II. l), que suman el 7 % restante.

Si so comparan estas cifras con las obtenidas on el análisis

do las poesías del primer período, so observa que Arólas utiliza en

ósto indistintamonto las construcciones I. a) y I. d) en una propor-

ción prácticamente igual, mientras que antes predominaba la constituí-
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da por adjetivo 4- sustantivo sobro su contrariai y quo ha ampliado la

gama do posibilidades estructúralos de la función adjetiva, tanto on

lo quo venim ̂ s denominando sintagmas monovalentes como en los poliva-

lentes» lo cual es una cualidad sobresaliente de la lengua poética dol

Eomanti ci smo•

Sigue siendo indiferente la posición del adjetivo dentro del

sintagma desde un punto de vista semánticos .oscuro, triste y otros e-

pltotos aparecen indistintamente antepuestos o pospuestos al sustanti-

vo.

Predomina la acentuaci'n oxítona y paroxítona sobre la propa-

roxítona en uno de los elementos sintagmáticos, independientemente del

número de sílabas del núcleo y complementos.Los casos en que el núcleo

está constituido por una palabra esdrújula son menos que los que llevan

ose acento en el complemento, aunque en la construcción N 4- CN el énfa-

sis tonal recae sobre el sustantivo (13 de 17 ejemplos) mientras que

en la fórmula CN 4- ïf lo hace sobre el adjetivo (29 de 32 ejemplos). Es

decir, de un total do 49 ocasiones en que uno do los elementos del sin-

tagma monovalente es una palabra osdrújula, ésta va antepuesta en el

85*8 % de los casos. Parece que esta disposición responde al interés

de Arólas por hacer recaer el acento sobre el vocablo más significati-

vo de la unidad nocional que forma el sintagma, que se refuerza por su

coincidencia con los acentos rítmicos del verso. Esta disposición pue-

do considerarse como una concesión a la musicalidad romántica] no así

cuando el acento os agudo, ya que en los poomas do la primera época o-

ra tan frecuento como ahora.

Esta conclusión os válida aplicada a los sintagmas polivalen-

tes.

El verbo.-

La estructura narrativo-descriptiva do estas composiciones,

situados en un tiempo y un espacio distantos, se manifiesta en el uso

del verbo en pasado - pretérito imperfecto y perfecto absoluto -, que

predomina sobre el presento y el futuro simple. Esta pobreza temporal

os frecuento en la narración y descripción románticas (23).

Con una clara intención evocadora do la técnica juglaresca, A-

rolas usa much i el imperativo para llamar la atención de su públicos

Ved a Goliad do Geth con su coraza (24)

O bien para darle un regusto arcaizante al diálogo de los personajess
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Alzad,fija do Don Gómez (25)

Las formas no personales del verbo aparecen en su valor sus-

tantivo, adjetivo y adverbial y nunca en construcciones perifrásticas,

como en cambio sí se encontraban en las composiciones de la primera e—

poca.

Otros aspectos léxicos.-

Probablemente sea el uso frecuente y variado do términos ára-

bes el rasgo más característico de las ori entalles de Arólas, con la

intención do sugerir color local más que do iiacor pasar sus poemas por

orientalizantos. Ya so ha dicho antes que oso lo diferencia do sus con

temporáneos, que emplearon un vocabulari^ oriental monos rico cuando

se valieron de.este recurso.

Por la misma razón - la sugerencia de lo histórico-ambiental-,

el escolapio usó de un léxico variado para nombrar armas, trajes y ob-

jetos decorativos al evocar el pasado. Igualmente, como otros románti-

cos, croía en la validez do la imitación de la lengua arcaica o fabla

como recurso para dar a sus composiciones una falsa pátina do antigüe-

dad. Este procedimiento ingenuo, aunque no exclusivo, sí es caracte-

rístico de las poesías "caballerescas"« No se trata sólo de una manera

de plasmar la lengua de los protagonistas en el diálogo, sino que apa-

rece indiscriminadamente en el texto correspondiente al rol del na-

rradors

Le plañían todas ellas,
Viéndolo tan mal ferido. (26)

So encuentran abundantes ejemplos de sustantivos; çobil por

cubil (Cabr., 77), fija por hija (M. y S., I, 114)5 de adjetivoss afi-

jadas por ahijadas (M. y S.,III, 186),'febrido por bruñido (Cabr., 66),

f ori do por herido (Cabr., 72), afo_rrada por forrada (Cabr., 69)» aques-

ta por esta (M. y S., I, 114)5 de verbos J fablar (M.y S.,III, 107),

yogar (M.y S., III, 189), facer (Cabr.,7l)> mirallo (Cabr.,7l), afino-

jarse (M.y S., III, 186)p do adverbios? cedo por pronto (M.y S.,III,

186), priesa (M.y S.,III, 186), _do__(Cabr. S64), nonjM.y S., I, 114) !

y proposiciones s fasta (M.y S., III, 186).

Junto a estas palabras sometidas a una labor do "envejecimien-

to", se encuentran otras portonecientcs al nivel culto do la lengua.

Latinismos como ponderoso, excelso, ósculo? horrísono, albo, lúbrico9
magnífico, magno,nupcial, odorífor~, omnipotente, joío, próvida, undo-

so, etc., son frecuentes tanto on las composiciones do tema oriental
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como on las lírico-rjnorosas o hiatórico-legondariaso

Figuras do baso morfológicas, sintantica y do pensamiento.-

Adercás do las ya citadas para la primora época, aparecen otras

quo indican un enriquecimiento de recursos expresivos. Así, entre las

figuras de base morfológica, aparto los casos do politote, que son muy

abundantes, se encuentran algunas aliteraciones8

Ŝombra levo y aura suave (27)
Así del ma_r horrísono y bravio
Levanta la gaviota raudo vuulo (28)

Sin embargo, igual que on las primeras poesías dol poeta, es

mayor la variedad do figuras do baso-sintaxis. De ollas, la que pre-

senta mayor índice de frocucncia es oí hipérbaton, como ocurría antes,

y con las mismas inversiones de la estructura sintáctica. Do esta ma-

nora, Arólas logra el ritmo dosoado, la rima o la asonancia.

Sigue en importancia la anáfora, quo más do una voz está in-

cluida en versos dispuestos en paralelismo, a imitación de la poesía

tradicionals

.Mon está con poto duro,
Con gola y colada puosta,
Bien saluda con la lanza,
Bien os habla aunque no apea5 (29)

Efunca se ha visto la fiera
Hi segura on la carrera
Hi segura on el cobil. (30)

Aunquo monos frecuento, oí uso do la reduplicación tiene impor-

tancia como innovación respecto a la primora épocas

Escuchad, ̂ escuchad su voz maldita (3l)

También es novedad la concatenacions

Y tras adúltero sueño,
Suorb brove que voló, (32)

y la doixiss

Los tigros allí, están 5 allí se encierra
El bárbaro opresor. (33)

Roberts (34) mostró ya que so encuentran en Arólas dos formas

do hipálages una on quo el adjetivo reemplaza a un adverbio (on roali-
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dad, una enálage)?

Viola, y huyo valga al mar do Atlante (35)

y otra, con monos ojomplos, on que oí adjetivo opitótico modifica un

sustantivo orí lugar do otros

Hudió oí acoro inclomonto (36)

Usada tímidamente esta figura on la primera época, ahora se

ropito a moñudo, lo mismo que en la torcera.

Respecto a las figuras do base-pensamiento, disminuyo oí uso do

la alusión, con pórdida, además, do sus referencias mitológicas, que

quedan reducidas prácticamente al tópico del "astuto flechador"(Momp.,

III?52)o Sin embargo, oí número total do alusiones os mayor en la obra

do Arólas que en la d4 Rivas, Esproncoda y Zorrilla. Ello so debo qui-

zá, como apunta Roberts, a una porvi vencia do las fórmulas hooclási —

cas, quo on nuestro poeta tienen rango caracterizador.

El hecho mismo de la escasez do antítesis en relación con su

frecuencia en la obra do los tros románticos citados, os significativo

para valorar hasta qué punto Arólas recurrió a procedimientos típicos

do la escuela que representaba en Valencia« No obstante, puedon seña -

larso las fórmulas más frecuentes para contraponer dos conceptos anti-

téticos« Predomina oí oxiraT}.a§

Y como lovo arista derribaron
sic ) monumento (37)

Murmuran los maros | no hay ola serena (38)

Le sigue la construcción simétrica do dos epítetos o 1 cucuones adjeti-

vas referidas a. un mismo sustantivo, quo Roberts supone influencia do

Hugo sobro Arólas, como protende demostrar con la comparación do los

dos ejemplos sigui entes s

Cuando tu dcsdón fingido
Te valió un dsdón do voras

A mí la couronne d "agines !
A vous la couronne do flours! (39)

Esto tipo do antítesis no so encuentra en los tros románticos citados

anteriormente | es docir,tanto si so debo a la influencia do Hugo como

o otra cualquiera (Desb ..rdos— Valmoro utiliza con mucha frecuencia el ro-
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curso de contraponer al ¿£o el tú con quien dialoga, lo que convierto

la antítesis en casi una necesidad estilística, y tenemos la evidencia

do que Arólas leyó a la poetisa infeliz), lo cierto os que el escola-

pio lo utiliza por primera vez en España.

Unas veces la oposición de dos conceptos es paradójicas

Es pésame el parabién (40)

Otrasj los dos conceptos antitéticos se contienen en toda una estrofas

- " i Acmét ! ... Adiós ... s estas puertas
Que _so^ ciorran con mis ayos?
Soabrirán a los placeros
Cuando vencedor tornares." (41)

Es fácil encontrar ejemplos de prosopopeya, sobre todo, como

personificación do abstracciones;

Cuando reina la hermosura
Tras larga opresión y lloro. (42)

17o faltan, sin embargo, muestras en que cualidades o comportamientos

humanos se atribuyen a ciudades, animales y fenómenos naturales«

Señora do regiones infinitas (43)

El apostrofe, tan del gusto do los románticos, es relativamen-

te frecuentoí

¡ ArmoníajCeliz !... ¡ Tu origen fuera
Cuando el primer mortal entro jardines
Di, un beso a su dichosa compañera (...)!. (44)

Las exclamaciones y las interrogaciones ret'ricas son más nu-

merosas ahora que antes, como ora de esperar en una poesía que refle-

ja actitudes anímicas apasionadas. La imprecación, lógicamente, tampo-

co podía estar ausentes

i Oh I, malhayan los marinos
Que al torpe señor do Fez
Venden por mil sultaninos
La hermosura y doncellez. (45)

Hay, pues, en las composiciones de oste segundo período de la

poesía del padre escolapio una combinación de figuras propias del Ro~

üi-nticismo y do la poesía clásica o soudoclásica que demuestran, en

mi opinión, la posici'n ocloptica o moderada de Arólas, quo os carac-
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torística de los románticos valencianos. Ni siquiera on La. Sílfidadel

Acueducto9 su aportación más exaltada al movimiento romántico, porto-

noce a eso movimiento con plenitud de derecho, si la consideramos en

funci'n de la lengua y no del asunto.

Comparaciones., imágenes y metáforas.-

Cuando en páginas anteriores rectificaba el juicio do Mundy

sobro oí lenguaje metafórico do Arólas, lo hacía para subrayar el es-

caso número do ejemplos que se encuentran en las Cartas amatorias y

en las ''églogas", porque entonces oí poeta so mostraba como un epígo-

no del siglo XVIII. Pero en este período las comparaciones y las metá-

foras ocupan un puesto muy destacado en la caracterización del estilo

do nuestro autor.

En lo que al símil se refiero, a las tres fórmulas empleadas

antes hay que añadir otros procedimientos s Así, aparece combinado con

como s

Confunden su vista do celos traidores
Imágenes tristos y larvas que espantan,
Qv® .QgJJL.-QQjflo. densos y obscuros vapores
Al fin de la tardo, del mar se levantan. (46)

o simplemente solos

Rechinan en sus goznes los cerrojos
Do la dura prisión5 el aire puro
Respira la beldad, brillan sus QJPJ*
Cual iris bello_ entro cplaje_ _oscuro (sic_).
Así del mar horrísono y bravio
Levanta .la gabiota .(siol raudo jmolq,
Pojando en las espumas lecho frío
Por olovos auras en pl claro pipío. (47)

Ĥ s encontramos ante una técnica que se repito con cierta fre-

cuencias el nexo comparativo une dos estrofas que contienen a su vez

sendos símiles relacionados ontre sí.

El encadenamiento de asociaciones so construyo también median-

'fce cono J cual si combinados?

Trémula al locho camina
Cual si fuora un precipicio,
C_omg_ el roo quo vocina
Vo la infamia y el suplici ~>
Do sangrienta guillotina. (48)

o bion utilizando el nexo comparativo una sola voz en la cadena de

símiles e implicándolo después?
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i Hijo dol hombro !... vivir
Es lo mismo que llorar,
Dar tregua al lloro 03 dormir.
Sor dichoso, oso os soñar. (49)

L?, comparación de superioridad, para realzar la cualidad del

primer térmim sobre oí segundo, aparece en varias ocasioness

Eres, ¡ oh virgon candida !, más pura
Que la brisa que halaga los laureles. (50 )

La construcción del símil con verbo do apoyo también es habi-

tual. Finalmente, abundan las comparaciones con .como y cual, lo mismo

que on la primera época.

Aparte estas consideraciones formales, cabo establecer una cla-

sificación semántica do la imaginería do Arólas. Nuestro poeta se nos

presenta con una actitud definida anto la naturaleza, que so refleja

on el plano irreal do las comparaciones, imágenes y metáforas. Esta

sensibilidad queda oculta muchas vocos tras el tópico o el recuerdo do

un antecedente, do tal modo quo la impresión recibida por ©1 lector es

una mezcla de convencionalismo y sincoridacls justamente, osas d s pala-

bras sintetizan oí veredicto final quo se puedo aplicar a esta poesía.

Los dos planos - real o irreal - que oí escolapio relaciona

con más insistencia a lo largo do las composiciones ahora estudiadas

sons

1. mujer o encantos femeninos = ángel o flors

Enjugar con su pañuelo
Los ojos do serafín, (51)

Me abrasaron tus labios do clávelos« (52)

Su toz do niovo y do rosa
Y sus labios do carmín,
Sus pupilas celestiales,
Errantes on ojos bellos,
Como sus rubios cabollos
Sobro oí sonó do jazmín (53)

En estos ejemplos figuran también tres asociaciones quo so re-

piten continuamente en la poesía lírica de Arólas; la identidad piel

de la mujor = blancura = niovo = jazmín =5 labios = rojos = carmín5

ojos = mirada candorosa = serafín. En los tres, el olomonto de enlace

es el color.

2. lágrimas = rocíos lágrimas = perlass
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La f rose,", y rosada _aurora
Quo jibias matinales flores
Con las lágrimas que llora
Da perfumes y "colores. (54)

Mientras quo on lös ejemplos del párrafo anterior la conexión

so establece por una simple subordinación mediante la preposición de,

en esto caso la metáfora, con sor tan olemental, es oí resultado de

una elaboración mayor reflejada en la omisión del plano real implícito
on -í̂ ggiroas ( = rocío).

3. vicios, pecados, pasiones = gusano, insectos

Yo soy insecto inmundo
De torpe vi0io lleno,
Nutrido con el cieno
Del miserable mundo. (55)

Su joto 4- SER 4- atributo es una estructura muy usada en sus i-

mágonos. La relación entro un individuo o sus pasiones con un insecto

o un gusano repulsivo, también. En oí mism? poema, aparece otra imagen

semejante (remordimiento = gusano)«

Y si te dobo un ósculo bendito,
Morirá aquel gusano codicioso
Que pic_a__oĵ j3orazón tras oí delito. (56)

Otras asociaciones con cualquiera do las tros estructuras ana-

lizadas sons vida = sueño, brevedad de la vida = brevedad de la flor,

sangro «púrpura, atardecer = lecho de púrpura, luna = virgen pura, sol

= mina do diamantes, doscripcicnos físicas o espirituales, ponderati-

vas o no = fioras do espléndida presencia. Estos esquemas lo permiten

una variada gama do posibilidades combinatorias. No obstante, la repe-

tición se convierto on monotonía quo lloga a cansar a quien lee siste-

máticamente la obra do Arólas.

Si relacionamos los resultados do osto brovo análisis con los

obtenidos respecto a las primeras composiciones, podemos deducir que

ha tenido lugar un proceso do enriquecimiento tanto do motivos como do

estructuras lingüísticas. LJS símiles, y la imagen y la metáfora prin-

cipalmente, se acumulan, formándose unos sobro otros hasta el punto de

quo más do un poema do esta ópoca es, en realidad, una sucesión pro¿To

siva do lenguaje figurado. Tal os el caso de "Las lágrimas" y "Su bot--

DO", por ojemplo.

_^__^CE^^g^ionto y .la rima«-
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Pareco quo el uso dol encabalgamiento on estas composiciones

viono determinado por las limitaciones silábicas del verso, ya que no

se observa ninguna intención expresiva por parto do poeta. Corrobora

mi opinión el hecho de que el desajuste pausal do sintaxis y ritmo se

presenta en el 86'3 $ entro oí sustantivo y su complemento determina-

tivo, caso quo en la poesía do la primera época era también frecuen-

te. El 13'7 % restante lo constituyen cuatro ejemplos dol tipo de s_i-

rrcma formado por sustantivo 4- adjetivo y dos de yerbo en forma per-

sonal 4-_ infinitivo» en los que cada uno de los segmentos están colo-

cados en vorsos distintos«

No obstante, oí resultado rítmico - sea o no consciente - es

de fluidez, si se tiene on cuenta que el encabalgamiento os do los

llamados suaves. (Los ejemplos citados en el apartado anterior corres-

pondiente a éste ilustran los esquomas a que hago referencia y me e-

vitan caer en reiteraciones inútiles).

En cuanto a la rima, Arólas se caracteriza, dentro de la tóni-

ca común a sus contemporáneos do emplear una riña sonora y densa, por

una tendencia a las asociaciones fáciles, que so repiten también, co-

mo ya hemos venido observando en otros aspectos do su obra, con una

cierta monotonía. Nada más lejos suponer que el escolapio comulgara

con una poética machadiana antoJLittoram ("Prefiere la rima pobre,/

la asonancia idefinida./ Cuando nada cuenta el canto,/ acaso huelga

la rima.")» La impresión do pobreza se produce -¡ una vez más !- no

tanto por la escasez de neclijs cuanto por la frecuencia do la ropo~

tieión.

El estudio do las rimas do 8 poemas lírico-amorosos, 5 orien-

tales y 4 histórico-legendarios ha dado como resultado una abrumado-

ra mayoría do rimas gramaticales sobre las no categorialos,, no sólo

en oí cómputo final ( 5 a 3, 5 a O y 3 a 1 ) sino on la suma do las

de cada tipo dentro del poema. El número de vorsos manejados y la va-

riedad de ostrifas tenidas on cuenta constituyen un conjunto de olomon

tos do juicio que permiten llegar a una conclusión que, si no rectifi-

ca la teoría do Cohén sogdn la cual lo normal on el Krmanticismo es

oí caso contrario ( prodominio do las no catcgorialos sobro las grama-

ticales) , nos autoriza a afirmar que estamos anto un poota que no si-

gue la tónica genoral do su época (57)«

Precisamente la preferencia do Arólas por osto tipo do rimas

es lo quo produce on oí lector la improsiün do habor oido antes oso.

Es indudable quo las asociaciones rítmicas do idénticas categorías
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lóxicas limitan las posibilidades do combinación, y las repeticiones

so hacon inevitables » Cuando osto ocurro on un poeta fecundo cuya obra

muestra una tendencia a las soluciones fáciles - imitaciones, clichés

estructurales, temáticos y lingüísticos -, hay que suponer que nos en-

contramos ante un f cnónen > que es consecuencia más do una concesión a

la ley del mínimo esfuerzo que do una voluntad de estilo.

El poeta del Piar i_>_ llQgcĝ til. so conformaba con oí éxito en

las páginas perecederas do la prensa y en ollas malgastó el talento

que, a posar do sus defectos, no so lo puado discutir.

C

Pocos rasgos quo n ) hayan sido ya tratados cabo reseñar en la

obra de Arólas do esta etapa última, aun cuando el toma religioso ocu-

pe la mayor parte do su poosía a partir do l840s sustantivos, adjeti-

vos, verbos? estructuras sintagmáticas 5 comparaciones, imágenes, metá-

foras | ritmo. . .

Desde un punto do vista léxico, destaca el predominio del sus-

tantivo que designa abstracciones, comportamientos morales, fauna, fio

ra y fenómenos naturales. El contenido de las "armonías" y "meditaci<">—

nes" y la influencia do Lamartine explican este canbio. Hay una refe-

rencia mayor a la mitología, que apenas so encuentra en la época ante-

rior,

Los epítetos románticos alternan con los de abolengo clásico,

con un cierto prodominio de los últimos.

Los latinismos aparecen en un número invariable, cono en las

composicionos de las d ;s primeras épocass macular (l!. y S.,II, 146),

damnación (M. y S. , III, 67).

Arólas usa palabras anticuadas on c imposiciones que no preten-

den ser una evocación del pasado. Así sucedo en oí "Himno a los ánge-

les", en donde so dice padres amarridos por "afligidos ' y ̂ tristan

por* entristecen' (58)5 orgull oza por * orgullo', en "La ballena" (59).

También so encuentran curiosas innovaciones lóxicas construidas sobre

palabras fijadas tradicionalnento con una fonética ̂  una categoría

morfológica distintas de las que usa oí poetas retiróte P T* rotrot o*

(M.y S., Ill, 304)l .sondamonto por *send->s'( Ap. I, H$g ). Nu fal-

ta algún que otro adjetivo faniliars

île ha convertido en bolonij (59)

expresión cjloquial:
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Poro so quedó afligido
Porque oí Roy le ochó una pulla (6o)

e incluso alguna construcción propia del catalán y quo en castellano

no aparece más que en las regiones de dominio do esa lengua oriental

de la Penínsulas

¡ Inocente !, ¡ que no sabes
Que todos los hombros son
En el requerir suaves (...) ! (6l)

Uno de los efectos rítmicos do uso mayor on este período que

en los anteriores es el paralelismo versali

Y entrambos fulminan»
Y entrambos rielan. (62)

Las comparaciones, imágenes y metáforas se construyen básica -

mente con los mismos elementos que antes, aunque quizá,haya menos car-

ga de voluptuosidad pero no de sensualidad: luz, color, aroma, sonidos

... siguen siendo motivo de descripción.

En cuanto que la justificación de esta poesía es el descubrimien-

to do Bios a ¿|rav6*s de la naturaleza, son frecuentes la prosopopeya,oí

apostrofe y la deprecación, que faltaban antes. Las demás figuras de

pensamiento, de sintaxis o de léxico aparecen en la misma proporción

que en la segunda época.

Una „vez señalados los rasgos sobresalientes del estilo de Aró-

las a lo largo de las tres ópocas diferenciadas en su obra, so pueden

establecer unas líneas maestras quo sirvan para subrayar las constan -

tos de su poesía desde las Cartas amatorias hasta el último poema com-

puesto en 1846:

!•— Los sustantivos que reflejan una visión idealizada de la

realidad, propios do la poesía clásica y neoclásica, se encuentran en

toda la producción do Arólas. Una cierta tendencia a la abstracción que-

da patento en el uso do latinismos. La evocación histórica se logra mo—

diente un léxico do fonética arcaica o que dosigna objetos on desuso.

El mundo oriental so sugiere con numerosos arabismos y con referencias

geográficas, quo suelen acompañar a los sustnativos con una intención

encomiástica. Los términos quo expresan mplancolía, tristeza o anáie -

dad s m abundantes, asi como los do flora, fauna y fenómenos naturales.

2.- Los epítetos clásicos, ennobleced. >res, predominan en todo

momento sobre los subjetivos, característicos del Romanticismo. Su co-
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locación, ante si sustantivo modificado os ligoramonto más frecuente

quo on oí caso contrario. El sintagma nominal presenta otras estructu-

ras que son, en todos los caso, monos abundantes que las dos citadas.

Los epítetos de color y luz predominan sobre los que expresan olor,

sonido, sabor* y tacto. Arólas gusta do los coloros brillantes e in-

tensos.

3.- Hipérbaton, anáfora, hipálage, enálage, imprecación y pro-

sopopeya son las figuras más corrientes. En menor proporción se halla

la antítesis.

4«- La comparación predomina sobre la imagen y la metáfora. A

partir de la segunda 6poca, las tres so acumulan con profusión y repi-

ten los mismos motivos una y otra vez.

5.— Las rimas son, en la mayoría do los casos, gramaticales.
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NOTAS AL CAPITULO NOVENO

.(l) Vid, supra, pág. />J£ n. 21, EGBERTS, op. cit. , pág. 154
y ss.

(2) Para seleccionar las composiciones analizadas en este ca-
pítulo, ho seguido un procedimiento basado en un muestreo a partir do
la lista de composiciones de cronología segura expuesta en el capítu-
lo II de este trabajo. De este modo, los rasgos que señalo no han sido
encontrados en poemas especialmente representativos por su perfección
formal o por su difusión, sino que destacan del conjunto seleccionado,
siguiendo el criterio de escoger en esa lista una de cada cinco compo-
siciones desde la que figura en primer lugar, excepto en el caso de
las Cartas amatorias y de las églogas , representadas aquí por la prime
ra de cada una do ellas. Así so eligen automáticamente poemas corres-
pondientes a la clasificación general de la poesía do Arólas, a la vez
que se tiene en cuenta el orden de publicación. He creído oportuno ex-
cluir las composiciones do cronología probolmática para evitar que los
datos obtenidos de ellas pudieran desvirtuar oí resultado, en caso de
que mi método para proponerles una focha resultara erróneo. No obstan-
te, he prescindido del rigor a que me obliga este sistema en algunas
ocasiones, cuando ciertas palabras y recursos poéticos en general, que
figuran en las poesías no incluidas en esta selección, no aparecen en
las analizadas por principio, y pasarlas por alto supondría un vacío.

En este 20 % del total do la obra poética do Arólas serán ob ¿o
to do estudio 12 coiap )sicicnes líricas — amorosas T no -, 10 "orienta-
les", 13 histórico-legendarias, 15 "religiosas", 6 de circunstancias y
1 de carácter festivo. Es decir, estarán representadas todas las moda-
lidades do la poesía del escolapio en una proporción muy semejante a
la que tienen cada uno do estos !'góner 's" respecto a la cifra global.

(3) COHÉN denomina rimas no categoriales a las de "palabras no
pertenecientes a la misma categoría morfológica" y gramaticales a las
del caso contrario. Vid. Esjbruotura ,_dgJL leryguaje poético.- Ed. Gredos,
BBH.- Madrid, 1970.- pág. 83.

(4) Para simplificar, detrás de cada cita coloco entre parén-
tesis, en números romanos, el correspondiente al tomo do la edición
de Morapio y en guarismos la página.

(5) Denomino sintagmas nominales monovalentes aquellos cuyo
núcleo es modificado por un solo complemento o^pítético y polivalentes
a los que formalizan una estructura más compíeja, en que el núcleo es
modificado por más de un adjetivo.

(6) Proscindo do la representación de la sinalefa.

(7) Art, cit., pág. 72.

(8) Igualmente so encuentra un símil disimulado en los versos s
"So rinde al propio poso el ̂ limonero/ Cuyo fruto al virgíneo pocho
imita" (i, 73), que merece sor destacad-; porque es una prueba de la
pronta aparici'n en la poesía de Arólas del motivo del seno femenino,
siempre evocado después con sensualidad complaciente. Algún otro ejem-
plo so encuentra también en las Cartas»

(9) BALBIN, RAFAEL DE : Sistema do _rítmic_a castellana. -Gredos.
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B.R.H..- Madrid, 1963 (2» ed. ampliada). -pág. 202.

(lO) Vid, sobre esto ofocto rítmico el concienzudo estudio de
ANTONIO QÜILISí Estructura del encabalgamiento en la métrica española.
CSIC. EFE. Anejo LXXVII.- Madrid, 1964.

C11) Op», cit., pág. 102.

(l2) En efecto, con la referencia expresa a esa revista, apa-
recen en el Diario "A la luna", do Nicomedes Pastor Díaz (27.V.35)?
"El bulto vestido de negro capuz" de Patricio de la Escosura,(9«VI.35)5
"El beso", sin la indicación de autor (l5.VI.35! "Orillas del Pusa",
do Ventura do la Vega (8. VII. 35).

El Turia, por ejemplo, fundado en 1833, publica artículos
cl-e ZÍSS£2» como también los reproduciría el Diario «

(14) Op. cit., pág. 122.

(15) Poesías ....- Valencia, i860.- Till, pág. 188.

(16) DURAN, AGUSTÍN* Col poción̂  Jo_ Jtojgancoĝ  Cas tel Innos. -B .A.B.-
T; I., pág. 486b.

P« cit., pág. 122.

Poesías....- Valencia, i860.- T. III, pág. 185.

(!9) OP» cit., pág. 124.

(20) Refiriéndose a Espronccda, GONZALO SOBEJANO escribes "Los
epítetos quo denotan sentimientos do horror, miedo, violencia imponen-
te o lobreguez funeral ... son los que en mayor núraer.» cabe hallar en
la obra do Esproncoda y ... en la do todos los románticos del momento
de augo". (Op. cit. , pág. 336).

(21) Un comentario muy agudo sobro las preferencias cromáticas
del escolapio so encuentran en el artículo, ya citado, do MüNDYs " One
of Arólas 'commonest desvicos, which other HomanticJ share with him, is
to introduce into a poem ono isolated splash or gleam of colour. Such
unexpected, flashes appear the moro vivid because of Ms decided prefe-
rence for rich, warm, brilliant hues -rods, golds and purples. Gold ho
habitually uses to suggest luxury and warmth, (...) White Arolas uses
to enhance effects of brilliance. Blue and green he employs quite fre-
quently? yellow and silver, loss so. Ho has défini t0 predilections in
combinations of colour« green generally goes with white 3 blue with
gold, .r sometimes with silver jgold with silver? and purplo with crim-
son. Black, and drab colours like grey and brown, oxcoptin descritions
of storms, nigthfall, etc., whero they are indispensable, scarcely a-
ppoar in his work. He seldom attempts to portray soft or delicate
shades and tinges, which is perhaps one reason why his colours often
givo the impression of artificiality". (Pág. 8o).

(22) OP» cit., pág. 122.

(23) El siguiente comentario puede hacerse extensivo a la poe-
sía de Arólas? "En El estudiante de Salamanca las formas verbales son
tan pobres como en El_J?olavj3. La diferencia más importante reside en
el hecho de que ahora las diferentes formas verbales se combinan, so
oponen o se complementan do forma tal que obligan al lector a cambiar
constantemente de perspectiva i todo dentro de la narración del cuento,
no del interior al esterior do olla". (YNDUBAIN, DOMINGOS
mal do la pposía_.áo JSspronceda.- Tauros.- Madrid, 1971.- pág. 223).

(24) "Canto hebreo", en Poesías....- Valencia, l840.-pag.331.



(25) "Romaneos Con vestido de almegía", en Poesías. «., -Val on-
cin, i860.- T.III, pág. 186.

(26) "Las tranzaderas", an Poesías .... -Valencia, 1840. ~pág.72,

(27) "Amar, creer", on Poosías.... -Valencia, 1840. -pág. 310.

(28) "El poeta", en Poesías,.... -Valencia, 1843.- T.II,pág.l53.

(29) "Romance s Con vestido do almofía", od. cit̂ ., pág. 189.

(30) "Las tranzaderas", éd. cit., pág. 65.

(31) "Canto hobroro", pcU cit., pdg» 331.

(32) "El robj do los piratas", on Poesías. ...-Valencia, 1840.-
pág» 261 .

(33) "Á Doña Isabel 11", en Apóndice I, pág. ̂ Q6 .

(34) OP. cit., pág. 126.

(35) "El poeta", od. cit., pas. 149.

(36) "Fernán Ruiz do Castro", on Poesías. . . .-Valencia, 1840.-
pág. 78.

(37) "Los amoros do Semíramis", on Poesías. ...-Valencia, l840«
ág. 337. (Citado tambión por Roberts, op. ci t, , pág. 127).

(38) "Safo", on Poesías.... -Valencia, 1840.- pág. 329.

(39) Op. cit., pág. 122.

(40) "Blanca do Borbin" , on Foosías. . . .-Valencia, l840.-pag.34»

(41) "Pakma y Acnót", en Foosías.... -Valencia, 1840. -págs. l 6l
y 162.

(42) "A Doña Isabel II", on Apéndice I, pág. J>££ ,

(43) "Constantinopla", en Poesías.... -Valencia, 1840. -pág. 114.

(44) "Fakraa y Acnót", od.cit,, pág. 161.

(45) "El robo de los piratas", éd. ,çi_t . , págs.26l -262.

(46) "Safo", éd. cit., pág. 326.

(47) "El poeta", ed._cit. , pág. 153.
(48) "Visión nocturna", on Poesías ....-Valencia, 1840.- pág.

275.
(49) "Visi'n nocturna", éd. cit. pág. 272.

(50) »La cita", oí Poesías. ...- Valencia, l843.-T.II,pág.50.

(51) "Visión nocturna", éd. cit., pág. 275.

(52) "La cita", éd. cit., pág. 50.

(53) "La formación de la mwrer"(sic_l> on Poesías.... -Valencia,
1843»- T.III, pág. 50.

(54) "Amar, croor", éd. cit. , pág. 312.

(55) "i Vivo por ti!", en Pqe.BÍas. ...- Valencia, 1843.- T. II,
págs. 43-44.

(56) Ibidom ,pág. 43-
(57) Vid, ojû jcit., págs. 75-8?.
(58) Foosías ....- Valencia, 1883.- págs. 65-66.
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(59) Ibidoa, p%. 556.
(60) "El retrato do Fielding", en Poesías ...."Valencia,i860,-

T.II, pág. 297.

(61) "El manto encantado", on Poesías....-Valencia, 1883.-
Pág. 350.

(62) "El pichc'n mensajero", on Poosf as....-Val onoia, i860.—
T.III, pág. 313. El vorbo rielar tiene resonancias esproncedianas.Fue
usado por Arólas en La Sílfida del Acueducto, pág. 39.
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X. ESTUDIO MÉTRICO DE SU POESIA



"La poesía romántica no fue innovadora de versos", afirma ca-

tegóricamente Navarro Tomás en un estudio publicado recientemente(l),

y en su libro, ya clásico, sobre métrica española, escribes "Los poe-

tas románticos españoles reelaboraron y ampliaron bajo varios aspee—

tos la métrica que recibieron del período neoclásico" (2). Lo que no

tiene nada de sorprendente, si se considera que la formación de los -

hombros que constituyeron las dos primeras generaciones de este pê ío

do cultural fue básicamente clásica.

Cultivaron las estrofas tradicionales, que remodelaron

con rima aguda en las formas totraversales, hexaversalos y octoversa-

leŝ  principalmente, en toda clase do metros. Es decir, enriquecieron

el ritmo del esquema tradicional.

A imitación do una do las Orientales más célebres de Víctor -

Hugo por su alarde mótrico, "Les Djins", algunos románticos, entre —

los quo destacan Espronceda, Zorrilla y Gómez de Avellaneda, emplea—

ron escalas métricas, buscando la correspondencia entre verso y asun-

to.

Dado el carácter exaltado y vehemente de la época, el ritmo -

dactilico fue preferido al trocaico, cuando no era polirrítmico, como

os usual en los versos dodecasílabos.

Aparte los metros básicos, endecasílabos y octosílabos, alean

zaron auge los versos de nueve y, sobre todo, de dioz, doce y catorco

sílabas, además de los de troco, quince y dieciseis, utilizados en —

las escalas métricas. En cambio, disminuyó la frecuencia do hoxasíla-

bos y hoptasílabos, tan abundantes en la métrica neoclásica.

Entro las estrofas, la modalidad do cuartetos de rimas cruza-

das predominó sobre la de rimas abrazadas. Igualmente fue muy frocuqn

to el paradigma totravorsal do endecasílabos do rimas agudas en los -
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vorsos paros o on su forma heterométrica, combinados con hoptasflábos

agudos, on las composiciones de carácter lírico.

Los sextetos y octavas, do arte menor y mayor, fueron también

muy usados. Las estrofas do pie quebrado, según el esquema acrisolado

por Jorge Manriquê , o con otra distribución de los tetrasílabos, se -

emplearon mucho. Lo mismo ocurrió con la octava aguda, incorporada on

el siglo anterior debido al éxito que alcanzaron las ariotas de Metas-

tasio y sus imitaciones.

En líneas generales, la polinetría y la polirritmia caracteri-

zaron la poesía romántica, prevaleciendo el verso fluido, de acentua-

ción firme, subarayada por la afición a las palabras oxítonas y pro—

paroxítonas, cuyos efectos tanto ridiculizaron los antirrománticos.

La rima sonora, densa, manifiesta su expresividad en la polirrima, da-

da la preferencia do estos poetas por las unidades estróficas do cua-

tro, sois y ocho vorsos.

Todas estas características pueden aplicarse, con escasas sal-

vedades i a la poesía de Arólas. Su filiación neoclásica inicial da lu-

gar a la pervivencia en su obra de formas métricas de la época ante-

rior, ya en desuso cuando escribía incorporándose decididamente al mo-

vimiento romántico. Pero, junto a esto aspecto,es evidente en él la -

misma curiosidad que sintieron sus contemporáneos por buscar y actua-

lizar esquemas tradicionales y exóticos. Muy lejos do la originalidad

de la Gómez do Avellaneda, verdadera investigadora de la métrica his-

pana, Arólas es interesante/sin embargo/por la riqueza métrica de sus

poesías, sobre todo en cuanto que buscó en antiguos esquemas oí vehí-

culo para muchas do sus composiciones. En eso sentido, está más cerca

del romanticismo histórico que del roboídot como es propio de los poe-

tas valencianos.

Sin llegar en ninguna ocasión a componer escalas métricas de

dos a dieciseis sílabas versales»ensayó muy frecuentemente las posibi-

lidades rítmicas de la polimotría del poema, combinando metros y es-

trofas que so adecuaran al contenido significativo. Entro los poemas

quo roseño a continuación,so puodo observar la riqueza métrica de mu-

chos do ellos. Pero hay otro aspecto que, a mi juicio, condene dosta-,/ n.

cars varias voces he insistido a lo largo de esto estudio en el pro-

coso evolutivo de Arólas. Croo que ha quedado claro cómo a partir de

1840 so nota un giro on su obra hacia una interiorización, que temáti-

camente so manifiesta en un prodominio del toma religioso sobre cual-

quier otro. Pues bien, esta evolución se evidencia también en los me-
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tros y estrofas do sus poesías.A lac unidades versales y estróficas li

géras, gráciles, de arte menor, suceden las de arto mayor, con , pro

foroncia for , el endecasílabo sobre cualquier otro metro. En esto sen

tido, la influencia do Lamartine es mucho más profunda que la de Víc-

tor Hugo. Del primero imitó contenido y expresión formal^ dol segundo,

sólo el asunto, puos las influencias métricas son do menor cuantía, -

aun cuando tuviera presento las acrabacias mótricas más o monos extra-

vagantes do dste. Siguió a Víctor Hugo en algunas estrofas menos lla-

mativas, bien porque estuvieran ya aceptadas ontro los españoles, bien

porque su espíritu conservador y moderado lo impidiera desembarazarse

del todo do la antigua rotórica.

La lectura do los cancioneros do poetas del siglo XV se regis-

tra en muchos ejemplos métricos que pueden encontrarse en su obra. Lo

mismo sucedo respecto a Garcilaso, Gil Polo, Meléndez Valdéz y sus con

temporáneos.

La reseña descriptiva de los metros y estrofas do Arólas que

expongo a continuación ostá elaborada do acuerdo con el criterio de -

clasificar los poemas según los tipos de estrofas empleadas, la medida

de los versos y el esquema de las rimas. So obtienen así cuatro grandes

grupos; poemas de estrofas abiertas, do estrofas do composición fija,

de series no estróficas y de combinación do las anteriores. A su voz,

cada uno de ellos puode subdividirse en otros, atendiendo al isosila-

bismo y lioteromotrismo. (3).

I. POEMAS DE FORMS ESTRÓFICAS ABIERTAS.- 1. PAREADOS.-
on

En dos ocasiones compuso Arólas poomas/paroados como única for

ma estrófica a lo largo do toda la unidad poemática y en fecha bastan-

te tardía, ontro 1842 y 1844. Aunque Balbín (4) afirma que los conjun-

tos estróficos do dos grupos melódicos son muy frecuentes on castella-

no, lo que so puodo demostrar con repasar cualquier tratado do histo-

ria do la métrica española, la unidad estrófica que constituye el pa-

reado autónomo, firmando serios, como ocurro on este caso, resulta do

la influencia extranjera, concretamente do In. francesa.

A partir del siglo XVIII, las rimes platos de la tragedia fran

cosa dejan sentir su influjo on oí verso del teatro español neoclásico.

En el Romanticismo pierden su importancia como forma dramática y so en-

cuontrahsólo en poesías de carácter narrativo. Tanto Navarro Tomás (5)

cr.mo Baohr (6) citan la leyenda do Arólas "El abad Duncanio", quo cons

ta do 364 endecasílabos pareados, como ejemplo quo ilustra esta unidad

bivorsal en la poesía narrativa romántica. La misma disposición ostró-
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fica tiono "El ospojo de Cornolio Agripa", compuesto on 1844.

En los domas casos on quo Arolas omploó serios do endecasíla-

bos pareados do forma autónoma, lo hizo on combinación con otras os—

trofas.

En general, fuo más usado esto osquoma por los poetas hispano-

americanos quo por los españoles. Quizá sea Arólas entro éstos el quo

lo dedicó mayor atención.

2. ESTROFAS DE CUATRO VERSOS.-

Arólas empleó distintos tipos do estrofas do cuatro versos en

su obra, on una proporción superior atado cualquier otra forma estrófi

ca. Los 124 poemas que compuso en unidades totravorsalos dan un porceri

taje del 34"2 % respecto al total, siguiendo en oso las preferencias

tradicionales, ya que "la estrofa más antigua y usual on la mdtrica -

castellana, es la estrofa totravorsal o formada por cuatro ¿grupos me-

lódicos o versos" (7).

Arólas compuso estrofas isomótricas do cuatro versos, do arto

mayor y menor, combinados o no en un mismo poonâ . o dentro de las mis-

mas estrofas, desde el principio mismo do su producción poética, aun-

que a partir do ciertas fochas so noto una mayor frecuencia en su em-

pico, según so ha visto on oí capítulo 11̂  al fijar la cronología do

algunos poemas.

Dado que las combinaciones son múltiplos, puedo hacerse una -

clasificación, atendiendo a los elementos barajados por el poeta en -

cada ocasions

A) Poemas compuestos on estrofas totravorsalos o isoraétricas

de arto menor.-

El empleo exclusivo de redondillas octosilábicas, en sus dos

variedades do rima, abba y abab, so encuentra en un número considera-

ble do poesías de Arólas. Hay un predominio claro dol uso dd esquema -

do rimas cruzadas sobre el do rimas abrazadas, evidente sobro todo a -

partir de 1840. ( En el número total do poemas compuestos en estrofas

do cuatro versos, so obtiene el 47'2 fo del paradigma abab, frente al

33,3 $ del abba).

Su abundante representación en la métrica do Arólas está oxpli_

cada por el florecimiento quo tuvo esta estrofa en el Romanticismo. El

poetajescolapio la utiliza tanto para composiciones circunstancialeŝ

como para poemas líricos, jocosos y narrativo-doscriptivos do asunto

histórico y oriental.

En redondillas del tipo abab ostán compuestos "El guarda dol
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harem", "La favorita del Sultán", "Doña Ava, condesa do Castilla", "El

paje español Pedro Fajardo", "El cerco de Zamora", "¡Pobre niño!',' en-

là tre otros. De rimas aba/zadas son "Las dichas", (cap. XII do La Sílfida>. f- ' -
del Acueducto) , "Para el álbum de doña Emilia B. de B.", "La mujer y la

/n flor", "Fen/an Ruiz do Castro", "Mher-ul-Nissa".•¿ ' v
En unos pocos ejemplos, Arólas combina los dos esquemas. Así

ocurreen "Granada", "La odalisca al caudillo francés", " La mano fría"

y alguna más.

B) Poemas compuestos en estrofas totravorsales o isométricas

de arto may or. -

La gran difusión que durante el Romanticismo alcanzo el cuar-

teto, se acusa en Arólas de un modo especial, quien llegó a componer

53 poemas en cuartetos endecasílabos de rimas cruzadas, lo que supone

el 45 '3 $ do composiciones en estrofas do cuatro versos y el 15 '4 % -

del total do su obr-i hasta ahora conocida.

Como os general entro sus contemporáneos, emplea esta estrofa

para cualquier asunto. Se encuentra en dos capítulos enteros do La Síl-

fida del Acueducto ("El año veinte" y "La expulsión"), en poemas de -

caractomírico-omoroso, como "Los celos" y "Su beso" 5 en orientales

("La hermosa Halowa" y "El infiel" )| en poemas do circunstancias polí-

ticas ("A la victoria ĉ soG"1^̂  POT l̂ 3 armas nacionales, dirigidas por

el general Borso, contra la facción que invadió la Ribera", "A la con-

quista do Korella por el Excmo. Señor Duque do la Victoria" )| poro, so-

bre todo, empleó el cuarteto a partir do finales do 1840, para expresar

sus arrebatos lírico-religiosos, a imitación do Lamartine. En efecto,

el número do armonías que compuso en cuartetos de rimas ABAB es muy su-

perior al de cualquier otra formas "Himno do la noche" , "Himno do la ma-

ñana", "Himno do los ángeles", "Majestad y justicia do Dios", "El hom-

bre", "Floros dol alma", "Canto religioso", "La Providencia", "Fraccj>-

nidad universal"..

En cambio, la variedad do rimas abrazadas no presenta más que

un ejemplo a lo largo do todos los poemas que he consultado. Se. trata

do la elogia ''La flor del sepulcro. A la memoria de Doña R. P.", uno

do osos recordatorios necrológicos que proU(j2«-,arori en el siglo pasado, -

de los que se encuentran otros dos ejemplos firmados por el poeta, aun-

que en la forma dol cuarteto ABAB ("A la sensible muorto del sabio y -

virtuoso joven presbítero D.Josó Cousa Piquer" y "Memoria fúnebre en -

la sensible muerto del Dr. D. Josó Cadena y Cortos").

El cuarteto do dodecasílabos do rimas cruzadas está representado -
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en la obra de Arolas por 7 composiciones ("Himno a la Divinidad", "El

juicio final", "La adoración do los Santos Royos", "Armonías Cual dé-

biles niños sin luz ni doctrina", "El ángel del buen sueño", "La cune-

ra" y "Fantasía"). Predomina el ritmo dactilico, sobre el trocaico, es

decir, que su estructura rááica viene determinada por una acentuación

en segunda y quinta sílaba de cada uno de los dos subgrupos melódicos

o hemistiquios enteramente simétricos, escindidos por una pausa rítmi-

ca interna, según la nomenclatura empleada por Balbín (8).

C) Poemas compuestos en estrofas totravorsalos y hoterometri-

cas.-

Arolas utilizó en pocas ocasiones el cuarteto alirado como for

ma única en sus poemas. DO las siete composiciones registradas, contort

do dos capítulos de 3La SíIfida del Acueducto y una "Oda a la retirada

del cólera morbo do la ciudad de Valencia"̂  aparecida sin firmar en el

Diario Mercantil, que figura en el Apéndice II do esta Tesis como atri

buiblo al poeta, cinco son anteriores a 1040, Sin embargo, la variedad

os grande. "La Oda .o." citada consta do 16 cuartetos con el esquena —

ABcC. El esquema inventado por Meldndez Valdós, AbAb, os el utilizado

en el capítulo primero de La Sílfida ..., "Los ciproses", que repi-

to sieto años ñas tardo en "Un favor do la madro do Dios". El esquema

correspondiente do rimas abrazadas, AbbA, está representado por todo -

el capítulo undécimo do oso"poema romántico, como lo subtituló Arólas,

"El acueducto". En un poema dedicado a Isabel II ( "A S.M. la Reina")

las rimas están distribuidas en la.forma ABaB.

Entro las variantes agudas, la forma más frecuento empleada -

por los románticos, AéAó, aparece en "El Navegante", compuesto por las

mismas fechas que "Los negros", combinada con otros cuartetos do esque

ma AbAb.

Todos estos tipos estróficos están abundantemente representados

en la obra do sus contemporáneos.

D) Poemas compuestos en estrofas totravorsalos combinadas do

do arto mayor y roonor.-

Se pueden encontrar en la obra de Arólas varios ojoinpps do es-

te tipo do poomas de estructura plurimétrica, bion conservando el iso-

motrismo dentro do las estrofas, bien prescindiendo de él, como en oí

capítulo cuarto de La Sílfida ..., "Los libros",en donde 14 estrofas

sáficas (ABCd) se combinan con 35 cuartetos do rimas cruzadas. Mayor

variedad métrica y estrófica presenta " La llegada del invierno", que
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consta de 224 versos distribuidos en 20 cuartetos de endecasílabos de

rimas cruzadas, seguidos de 24 redondillas de rimas abab y abba, en -

menor proporción las últimas, para terminar on 12 cuartetos alirados

do esquema AbAb.

Sin embargo, la estructura métrica más frecuente, dentro de —

las combinaciones de estrofas de cuatro versos, es la primera. Al in-

tercalar estrofas de. arte mayor entre las de arto menor.) con rimas con

sonantes y asonantes, el poeta logra una variedad rítmica que resalta

la intención narrativa, descriptiva o lírica do cada una do las partos

dol poema. Así, nos encontramos que, en "Canto hobrotp", las estrofas

I- XVI son cuartetos endecasílabos do rimas cruzadas§ XVII—XXIII, re-

dondillas octosilábicas con rimas cruzadasp XXIV-XXV, cuartetos con -

el mismo esquema que los primeros. En "El sepulcro de Schiller", 14 -

cuartetos de rimas cruzadas se combinan con seis redondillas octosíla-

bas con el 4o verso quebrado(abba), según esquema frecuente entre los

románticos.

Cuartetos más redondillas se encuentran también en "El cazador

do Oporto" y en "Felipe II y Antonio Pdroz", siendo los versos do arto

mayor dodecasílabos on ambas composiciones y hoxasílabos los de las -

redondillas de la primera.

Esta estructura mótrica puede complicarse en razón de la esrfce_n

sión del poema. Los 460 versos de "Jücerina" se distribuyen en 115 es-

trofas, do las quo I-XIX son cuartetos de endecasílabos do rimas cruza

das§ XX-XXXVIII, redondillas do octosílabos do rimas cruzadas, con una

do rimas abrazadas en el centro de la serie (estrofa XXIX)5 XXXIX—

XLVIII,cuartetos do endecasílabos con la misma disposición do las rimas

que los primeros| XLIX-CII, redondillas do rimas abab, combinadas co*1

las do rimas abbaf finalmente, CIII-CXV, cuartetos de endecasílabos do

rimas ABAB. Semejante distribución so encuentra en "El templo", "El mojí

digo", "Maleo, . triunfo do la gracia" y "Abdalla-Zuloma".

A vecos^las redondillas octosilábicas so combinan con las hop-

tasilábicas y los cuartetos de endecasílabos, sin cambiar la disposi—

cien do riñas cruzadas on todo el poema, como on "B1 ángel caído" (34

redondillas do versos do sioto sílabas, más 20 do octosílabos, seguidas

do 44 cuartetos ondocasilábicos).

Otra variante de esquema estrófico cuartetos -f redondillas fi-

gura en "A la paz" y "Armonías Libre como las águilas del viento", en

las que las estrofas totraversales do arto menor son de versos do seis

sílabas. En ambas ocnpcsioionos, las rimas son cruzadas en todas las -
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estrofas.

En "El Rey y ol Alcalde", "Oriontals Dol polvo quo en la tumba

está dormido", "Jida y Kaled", "La mancha del turbante", "El sultán -

Gelalodín" y "Doña Luz", narrativas las sois, caballerescas primera y l

y orientales las. domas, compuestas todas on l841*_ monos "Doña

Luz", que lo fuo en 1843, os decir, en la etapa contrai do la vida li-

terario, do Arólas, las redondillas o los cuartetos, o los dos tipos a

la voz, se combinan con cuartetas. Mientras "El Roy y el Alcalde" pre-

senta ol esquema estrófico cuartetas 4- redondillas y on "Oriental", -

"Jida y Kaled", "La mancha del turbante" y "El sultán Gelalodín" so -

combinan cuartetos do endecasílabos ABAB con cuartotas do octosílabos,

en "Doña Luz", ol esquema se complica extraordinariamente. Sin duda,

debido a un procoso de crecimiento natural, consciente o insconcicnto,

poro del quo no podía sustraerse el poota, como "Lope tampoco se dio

cuenta de quo obedecía a una ley do crecimiento y do que escribía so-

metido a olla" (9).

En efecto, los 860 versos do que consta "Doña Luz"-*_so distri-

buyen do la siguiente manera î

I. Is estrofas I-XXX, cuartotas octosilábicas asonantadas en

los versos paros (xaxa).

2i XXXI-LIII, redondillas octosilábicas do rimas abba, monos

XXXI, quo es de la variedad abab.

3 s LIV-LXI, cuartotas, como en 1,

4: LXII-LZXII, redondillas, como en 2, sin la variante abab.

5: LXXIII, cuarteta, con la misma asonancia quo en 1.

6 s LXXIV-LXXIX, cuartetos de dodecasílabos do ritmo dactíH

co y trocaico, do rimas cruzadas.

7 s LXXX-XCV, cuartotas con la misma asonancia que en 1.

8s XCVI-XCVIII, redondillas octosilábicas de rimas abab.

9 s XCIX, cuarteta, con la misma asonancia que en 1,

10s C-CI, redondillas, como on 8.

lis CU, cuarteta, con la misma asonancia que en 1.

12s CIII-CVI, redondillas, como en 8.

13; CVII-CXXVI, cuartetas, con la misma asonancia que en 1.

14s CXXyiI-CXXXIV, redondillas, cono en 8.

15 s CXXXV-CXXXVI, cuartetas, como en 1.

I6¡ CXXXVII-CXL, redondillas, como en 8.

IJ: CXLI-CXLII, cuartotas, como en 1.

18: CXLIII-CXLVII, redondillas, como en 8.
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19s CXLVIII-CXLIX, cuartetas, como on 1.

II. Is CL-CLIj cuartotas con cambio do asonancia, do á-o, do

la primera parto, a o-a.

2s CLII, rodondilla do rimas abba.

3s CLIII-CLT/I, redondillas do rimas abab.

4s CLVII, redondilla, cono on 2.

5s CLVIII,redondilla, cono on 3.

6s CLIX-CXC, cuartetas, como on 1.

7s CXCI-CCX, redondillas, como on 3.

8s CCXI-CCXV, cuartotas, como on 1.

Si las cuartetas sirven a la estructura narrativa, las rodonoi
•̂ ue

lias están empleadas para los diálogos, mientras los cuartetos dodeca-

sílabos (Tan forma mótrica a la oración o invocación que so eleva a la

Madre do Dios en oí centro do la primera mitad de la composición.

3. ESTROFAS DE CHICO VERSOS»-

Las estrofas pontavorsales habían caído en dosuso en el si-

glo XT/Ill, después de una disminución do su empleo a partir do princi-

pios dol siglo anterior, especialmente en su forma do arto menor. Sin

embargo, con el Romanticismo alcanzan un auge relativo. En el caso de

la quintilla, como consecuencia de que Nicolás ̂ oxnanaQz de Moratín la

convirtiera en "un impresionante monumento estrófico mediante las so-

tenta y dos quintillas do su famosa Fiesta do toros en Madrid"(lu).

La quintilla reaparece en el teatro, las modernas leyendas y

la lírica del período romántico.

Igual ocurre con el quinteto, tanto el isométrico como el he—

teromótrico.

En Arólas, la proporción do poemas compuestos sólo en quinti-

llas o quintetos, o combinados ambos tipos, es de las nías pequeñas s no

llega al 5 %• Y el número mayor correspondo al do arte menor.

So observa que en los primeros poemas compuestos en esta unidad

estrófica, prefirió el esquema do rimas cruzadas(ababa). Así, en "Fue

un convento", "La andaluza", "Al autor do los versos dirigidos a M. Al,

fred do Musset sobro la marquesa do Amaogui" y "Don Alfonöo y la normo

sa Zayda". Todas ollas do 1838, excepto la última, que es do agosto -

del año siguiente, llinguna portonoco temáticamente al grupo de las le-

gendario-caballerescas, salvo "Don Alfonso y la hermosa Zayda".

En cambio, la composición do distintos tipos do quintillas es

constante desdo finales do 1839 y el asunto es con preferencia legenda.
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rio-caballorosco. Es oí.caso do "Trovadores provonzales" (24 quinti—

Hass l8 dol tipo ababa, 5 dol abaab y 1 dol abbab)f "Las tranzaderas",

de tantas influencias moratinianas (43 quintillas! 29 con esquema -

ababa, 13 abaab y 1 abbab)j "El manto encantado" (55 quintillas ababa

y abaab intercaladas)| "Don Ñuño, Condo do Lara", con la misma dispo-

sición que la antoriorf "Historia dol pintor Abel" y "La despedida de

la nodriza", básicamente lírica, en las que so combinan los esquemas

ababa, abaab y abbab, por este orden de frecuencia.

En conclusión, Arólas prefirió el esquema do rimas cruzadas -

sobre cualquier otro, seguramente por influjo de Moratín, que también

lo prefirió sobre los demás esquemas.

En dos poemas de carácter lírico, do focha tardía, "El enblorna

do las flores" y "La abeja y la mariposa", combinó quintillas do los

tipos ya citados^con una redondilla final,en el primero, y con una -

ddcima (abba:acscddc) en el segundo.

Sólo en un caso articuló estrofas pentaversales mayores y mo—

ñoress on "Silvia en la ausencia do su Silero", do 1846, combinó 17 -

quintetos isométricos de ondocasílabos de rimas AABAB, con 13 quinti-

llas del mismo esquema, igual al quo empicaron Zorrilla y García de

Quovcdo en "María"(ll). (puedo consultarse oí Apéndice I,pS¿55'o5'--S"og> ).

Tan esporádico como esto ejemplo es el uso do quintetos como

únicas fornas estróficas del peona . "El encanto", de 1838, consta do

15 quintetos contractos de esquema ABABa 2

Encanto os el suspiro do una hermosa
Quo reprimido abulta el casto senos
lías si se exhala, oí coraaón roposa,
Y deja de su aroma el airo lleno,

Cual cáliz do una rosas (12)

La rima aguda, tan usada per los románticos, dio lugar a di—

versas formas do quintetos, do los quo la variedad más frecuente era

la quo situaba la rima oxítona sobro los vorsos segundo y quinto -

(AÉAAÉ). A esto tipo pertenece la balada "Las manos frías",do 1844?

De Vcissomburg el hórrido castillo
ïlaldito está dol ciólo vengador,
Un espectro quo es blanco y amarillo
So columpia do nocho on su rastrillo,
Cubierto con ropaje de vapor. (13)

En resumen, Arólas no sólo empleó oí quinteto en una propor-

ción mínima como forma autónomâ  sino tambión con poca continuidad,
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observándose im índico do frecuencia mayor on el período de 1844-1846.

Antes no tiene más representación que la do "El encanto"»

4. ESTROFAS DE SEIS VERSOS.-

Aparto la gran profusión de poemas do Arólas compuestos única-

mente en estrofas tetravorsales, salo los que adoptan la forma "romance

superan a los compuestos en estrofas octovorsalos y hexavorsales. Los

poemas escritos en sextetos isométricos o plurimótricos, do arte mayor

o menor, alcanzan un porcentaje del 6'7 $y que encifras relativas es -

alto. Pero esto nô  es más quo la lógica consecuencia del modd^ de ha-

cer de Arólas, siempre tan receptivo para seguir las tendencias de sus

contemporáneos.

El primer poema compuesto en estrofas de sois versos os la -

"Oda" que aparece sin firma en oí Diario Mercantil, considerada como

atribuiblo en el Apéndice II de este estudio. Consta do 14 sextetos do

endecasílabos ybcptisílabos distribuidos aBCDs ¿E, do forma muy simi—

lar a la quo onploó Alborto Lista en su oda "A don Francisco Javior do

Horo". La diferencia entro ambos esquemas estriba en que el maestro de

Esproncoda usa oí endecasílabo on todos los versos nonos en el quinto

(14).Ello me lleva a insistir de nuevo en las deudas de Arólas con la

generación anterior, patentes sobre todo en su primera ópoca, a la que

pertoneco esta composición.

• En el cap. II do La Sílfida ... empleó el esquema ABAs CbC en

41 estrofas, tipo do sexteto llano con la introducción dol quinto ver-

so hoptasílabo, más frecuente quo la forma plena do endecasílabos, en

el Romanticismo.

Otros ejemplos de sextetos llanos, de octosílabos y tetrasíla-

bos, se encuentran en "El vaticinio" y "Viernes Santo. A la muerte del

Divino Redentor" (1840). En oí primero, oí quebrado os el último verso

del pareado final (ababscc), mientras que en oí segundo poema su osquo

ma os oí mismo quo el do las coplas manriquoñas (abc sabe ) y, como on

el poeta dol cuatrocientos, agrupados los sextetos correlativos en co-

plas do dos. El rocuordo do Jorgo Manrique so pono do manifiesto on oí

léxicos

abiuo oí soso o despierto (15)

que en Arólas tiono su réplica on

tías nuestro soso avivemos (l6)
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E incluso en la estructura sintáctica: el "me perdona" del último ver-

so de la oración del Maestre está literalmente calcado por el "vate -

del Turia'\ con el pronombre personal átono antepuesto, Ac t evidente

arcaísmo, en la invocación final que cierra el poema.

Mayor representación tione la soxta rima, sola o combinada,du-

rante el período de 1842 a 1844. Con el paradigma clásico ABABCC com-

pone las 27 estrofas do la "Oda sobro la vida humana", las 22 do "Los

hijos de Lara", las 35 do "Lina y Brazo de Hierro", las 24 del "Canto

de Bardo Polonós" y las 23 do "El horno do cal".

Combinada con sextetos agudos y quebrados en 3e y 6o so oncuen

tra en "El sueño do la madre" ( 25 sextetos do rimas AAós BBó y una -

sexta rima final).

Pero es la estrofa hexavorsal aguda la que predomina respecto

a las otras formas llanass el 52"1 % del total de poemas compuestos -

en estrofas de sois versos.Y se encuentra desdo fochas relativamente

tempranas. Con independencia do la distribución do las rimas,todas es-

tas estrofas tienen en común su heterometria, resultado de la combina-

ción de endecasílabos y heptasílaboŝ  sobre los que recae siempre la

rima aguda. El ejemplo más antiguo es "El volcán", compuesto por ocho

sextetos ABós BCó.

la forma simétrica correlativa aaós bbó, cultivada por los ro-

mánticos, se complica en "La odalisca" con la colocación de quebrados

interiores en cada somiostrofa (aaós bbé ),exacto al esquema usado por

Zorrilla en "Tempestad do verano".

El poema más conocido do Arólas, "A una bella",impropiamente

célebre con el título de "Sé más feliz que yo", os puesto como ejemplo

de asimetría en los sextetos agudos por Navarro Tomás: "La rima aguda,

en lugar do situarse sobro tercero y soxto, aparece sobro cuarto y sox
*

to, ABAEBó " (i?), " con lo oual logró eficazmente subrayar el sentido

do la repetida exclamación finals

Sobre pupila azul con sueño leve
tu párpado cayendo amortecido
so parece a la pura y blanca nieve
quo sobro las violetas reposó.
Yo oí sueño dol placer nunca he dormidos

So más folia quo yo"

oscribe on otro lugar (l8).

Para dar fin a esto apartado, Arólas profirió el esquema ABÓ:

ABÓ on tros composiciones, "A la deseada paz", "En oí fausto día de
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nuestra adorada reina doña Isabel II" y "Dios Hombre". Las tros de -

1838 y l839. En cambio, el esquema AAós 3Bé aparc-co a partir do fina—

les do 1840 y, como en oí caso anterior, sólo on poonas do carácter re

ligioso y político, más o monos circunstanciales s "En los días de nuej3

rea adorada reina doña Isabel II" (1840), "Dios-Hombro", "Adán a su —

compañera después de su caída", "El ángel del Señor al hombre despuós

do su caída", "En los días de nuestra adorada reina doña Isabel II" —

(l842) y "Al nacimiento del Redentor".

Relacionando la cronología do estos poemas con los esquemas -

métricos/usados, se comprueban unas preferencias,en determinados momen-

tos/ do unos módulos sobro otros. Salvo en las estrofas do cuatro ver-
án

sos y los romances, que figuran constantemente en la poesía de Arólas,

las demás están sometidas a una especie do caducidad que oscila entro

uno y tres años. Seguramente dobido al deseo, por parto del poeta, de

ensayar continuamente formas métricas, tanto heredadas de la tradición

española como introducidas con visos do originalidad por entonces.

5. ESTROFAS DE SIETE VERSOS.-

En tres ocasiones compuso Arólas estrofas hoptavorsales, las

tres con el mismo esquema do metros y rimass cinco octosílabos distri-

buidos en dos somiestrofas con los versos 3o y 68 quebrados y 4o y 7o

agudos (abbós eco). Las tres compuestas en junio do 1839. Su limita—

ción temporal y su dispersión temática indican quo no pasó de un ensa-

yo sin continuidad en el rosto de su producción, probablemente por in-

satisfacción do los resultados obtenidos. "El harem", "Plorinda" y —

"Siquis y Cupido" son las tres muestras on quo usó do osa fórmula es-

trófica.

Aunque so encuentran algunos ejemplos de septetos en la poesía

romántica, los esquemas más parecidos a los empleados por Arólas se —

remontan al final do la Edad Media. En el "Planto do la reina doña

Margarida", del Marquós do Santillana, aparece oí tipo abbascca. Más

semejanza con la forma usada por Arólas tiene la variante do la ante-

rior con que Podro do Cartagena compuso el "Diálogo entre el corazón y

la lengua" (abbas cea). Y sobre todo, el esquema abbós bbó, que utili-

zó Torres Naharro en las "Lamentaciones de amor" do la Fropalladia, en

donde ya figuran las rimas agudas en 4o y 7° y un 29_quebrado.

Estos ejemplos aducidos por Navarro Tomás (19) sugieren la po-

sibilidad de que Arólas los tuviera en cuenta para, partiendo de olDos,

remodelarlos, lo que implicaría su carácter arcaizante.
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6. ESTROFAS DE OCHO VERSOS.-

A) Isométricas de arte menor»-

Igual intención croo que tiene el uso de las coplas de arte me

ñor en "La cruz", cap. IX de La Sílfida .,., y en "Trova adolorida del

roy Alfonso el Sabio", on donde incluso so imita la lengua medieval. -

El esquema do octosílabos agrupados en dos semiestrofas de cuatro ver-

sos, combinados en tres rimas ( abbas acca ), quo en oí Cancionero de

Baena alcanzaba el 50 % (20), había sido desplazada por el uso de la -

copla castellana, y cuando Corvantes la utilizó para el epitafio de -

Grisóstomo, lo hacía con una intención arcaizante (2l). Las fechas de

composición do osos ejemplos, 1837 y 1838, es decir, muy al principio

de lo que vengo denominando segunda época de Arólas, dottuestranmi afir

mación.

Mayor frecuencia tiene la representación de la copla castella-

na (ocho versos octosílabos con la disposición 4-4)» on sus cuatro va-

riantes do rima abba: cddc, ababs odcd, abbas Ĉ
C(3- y abab: cddc. Si se

exceptúan la elegía "En la muerte do una tierna niña" (1838) y la bala

da "Fray Garín" (l839)> con 6 y 13 coplas respectivamente del esquema

abab: cdcd, o sea, con las rimas cruzadas en las dos semiestrofas, on

el resto do las composicionesctque utilizó esto conjunto métrico, so -

combinan las cuatro formas ("El horóscopo por las cartas", "La serra-

na", "Lisota o los cinco pisos", "La madre y el niño" y "El viojo y -

las cuentas"). Todas de 1845 y» excepto la/última, que os de carácter J pen

lírico, jocosas.

El esquema ababs „dcd constituye el único cuadro estrófico do
C

"Canciones.IIî El amor y la cantárida", al que antecedo el estribillos

Tú no estudias, amor vano,
Pronto perderás tus flechas. (22)

que so ropite en los dos últimos versos do cada una do las nuevo octa-

vas restantes.

B) Homomótricas do arto menor.-

La misma combinación, estribillo más octavas, se encuentra en

"Cancionos.Is La madre ciega". Sino quo el esquema do las rimas es asjL

mótrico y agudos.los vorsos 5° y 8° (ababos eco), que "reapareció con

un ligero cambio, aabbós eco, en la rima XXVIII de Bócquers "Cuando orí

tre la sombra oscura" (23).

En la versión aguda abbóscddó están compuestos "La formación

do la mugor" (sic), "El pirata", "Guiñara" y "Mastrillo, bandido ita-
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llano". Excepto la primera, las demás son narrativas, do las cuales -

dos son orientales. También aquí so cumplo una proporción mayor . cío

composición temprana (75 $)» como ya hornos visto que viene prevalecion

do, sobre la focha posterior.

Ho só si es temerario afirmar quo, si bien Arólas empleó el ti

po do octavilla aguda con parquedad, so adelantó a Zorrilla, en cuyas

leyendas so encuentra abundantemente representada. El poeta vallisole-

tano era un muchacho cuando leyó ante oí cadáver de Larra los vorsos -

con los que so did a conocer, mientras Arólas ponía on práctica esta -

fórmula, con la que podía haber entrado en contacto por dos caminosî -

uno, la lectura do Víctor Hugo, en cuyas Orientales se encuentran ejem

píos abundantes? otro, el éxito que la octavilla aguda o italina venía

gozando en la poesía española por influencia do las difundidas ariotas

de los melodramas do Motastasio, sobro todo por Molóndez Valdés, ver-

dadero iniciador de la moda entre los poetas españoles (24)«

C) Isométricas y hetorométricas do arto mayor, combinadas con

las do arto monor.-

En combinación con octavillas, tanto en su forma tradicional o

copla do arte monor̂  como con el esquema incorporado a la métrica osp_a

ñola desdo el siglo XVIII, Arólas compuso octavas mayores dosde fecha

temprana. Así, en " La tempestad " (agosto do 1837), coloco al final -

de 8 octavas ABABs CDDC, versión mayor do la copla castellana, 1 ̂cjlba-

villa aguda final (abbés cddé ). Haciendo agudas las estrofas mayores

y llanas las menores, compuso la oda " A Doña Isabol II " (noviombro

do I837)s5 octavas agudas o bormudinas (ABBés CDDé), con los vorsos do

rima aguda hoptasílabos, más 4 coplas do arto menor (abbas acca).

Poro ambos onnayos quedan aislados on el conjunto do poemas -

compuestos en estrofas octovorsalos. No olvidemos la focha de su compo-

sición, en pleno momento de la eclosión romántica, cuando tradición y

originalidad so combinan en una simbiosis insistentemente repetida.

D) Hotorómótricas do arto mayor.-

Do ahí que practique también desdo el principio do su época -

central y más conocida, la fórmula do arto mayor como único esquema do

la unidad poemática^en una proporción nada despreciable respecto al -

conjunto do poesías compuestas en estrofas octoversales (28 $).

La oriental "Loa amores do Semírainis" consta do 19 octavas lla-

nas con los vorsos 4a y 8o hoptasílabos (ABBc: DEEc). Su plurimotría y

distribución do rimas son iguales a las do la octava bermudina, poro -

sin la rima oxítona on los heptasílabos.
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Esquema semejante, poro do vorsos isomótricos decasílabos, pro

sentón las 24 octavas dol poema jocoso "El hombro vivo y muerto", do

focha tardía (ABBCs ADDC). En endecasílabos, con uno. distribución de

las riñas igual a uno de los paradigmas de la copla castellana, están

compuestas las diez octavas do "La locura" (ABABs CDCD).

Sólo en una ocasión usa Arólas de la octava real cono estrofa

exclusiva en todo el poema. Se trata de la oda do circunstancias "Va-

lencia on la proclamación y jura do Isabel II cono reina constitucio-

nal de España". Resulta curioso conprobar el poco aprecio en que la -

tuvo Arólas, cuando fue una estrofa muy divulgada entre los románticos,

tanto en España como en Hispanoamérica.

Mucho más usada fue la octava bermudina de endecasílabos y —

heptasílabos agudos, igual que la ya reseñada. Se encuentra en "A Lau-

ra", "Viva Isabel II y la Constitución, jurada en Valencia oí día 9 de

julio do 1837" y on el "Himno a la destrucción de la facción de Nogri

por el general Espartero", si bien aquí los endecasílabos han sido sus

tituidos por decasílabos dactilicos, como os propio de los coros líri-

coay los himnos patrióticos en la poesía neoclásica y romántica(25).

La misma disposición de las riñas agudas tienen las diez ocatavas do

"La virgen y oí espedtro". Lo que varía os la disposición de las riñas

do la primera semiestrofa, que son cruzadas (ABAós CDDé").

Se puedo resumir esto apartado afirmando que Arólas so inicia

on el aprendizaje do las estrofas oct̂ vorsalos do raigambre tradicio-

nal, para pasar dospuós a ensayar fórmulas más genuïnamento románticas,

aportando a vocos variantes que pueden considerarse originaleŝ  mien-

tras no se compruebo que fueran practicadas por sus contemporáneos.

7. ESTROFAS DE NUEVE VERSOS.-

Los dos poemas que Arólas compuso on estancias do nueve versos

pertenecen al principio mismo do su segunda época. La primera en el -

tiempo, "La golondrina", consta do 10 novenas de pie quebrado, siendo

los tetrasílabos agudos (abbcó: oddó ). Esto esquema recuerda al de -

las estrofas compuestas por quintillas y redondillas que so encuentran

en el Cancionero do Baena« Lo que en más do una ocasión he observado -

en oí proceso de crecimiento do Arólaŝ  habría quo repetirlo aquí; quo

Arolas arranca casi siempre do la tradición medieval para dospuós in-

corporarse a las innovaciones más propiamente románticas, aunque estas

sean, a su voz, desarrollo dol proceso iniciado al final do la centu-

ria anterior. El hocho comprobado tantas veces do una búsqueda do for-
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nas estróficas do origen nodioval, quo desemboca on una segunda etapa

do gran riqueza ulótrica, para acabar, a partir do 1840 o 1841, en una

tendencia a la estrofa do arte mayor̂ . sin apenas combinaciones con o-

tras quo alteren el ritmo grave, coincide con el ciclo vital del poetas

primeros ensayos tras el descubrimiento do la nueva sensibilidad, re-

beldía o individualismo en el breve periodo de exaltación liberal, o

interiorización y modorantismo final.

Los 27 versos entre endecasílabos y hoptasílabos do quo consta

"La ilusión11, se agrupan en 3 novenas con el esquema ABBAsaccdD, os de

cir, un cuarteto do rimas cruzadas, más un quintoto-lira, con la lige-

ra variante respecto al esquema usado por Gil Polo en la "Canción do-,

Arsiloo" de su Diana enamorada (labro IV) do que los versos mayores -

del poeta renacentista oran alejandrinos ("versos franceses" les lla-

ma) y que el verso 7° on Arolas es hoptasílabo (26). Sin duda, Arólas

tuvo en cuenta el tipo do estancia compuesto por el valenciano, como

ya antes había initado descaradamente las quintillas do la "Canción do

Noroa", en su égloga "Polifomo" (vid. cap.III)$

Alboreaba apenas (tal ventura
Sabe Dios que no fue esperanza mía)
Del bosque oculto en la mansión sombría,
Me coronó de rosas tu hermosuras

Memoria la más pura
Que mata mis dolorosa
¿ Te acuerdas do las flores ?
¿ Do tu amoroso empeño ?

¡ Ah, mísero do mí ! ¡ quó error !fue un sueño.
(27)

8. ESTROFAS DE DIEZ VERSOS.-

La afirmación do Navarro Tomás do que Arólas cultivó poco la

décima (28), al referirse al uso do esta estrofa por los poetas román-

ticos, moroco sor revisada, ya que sólo en poemas compuestos en esta -

unidad estrófica so obtiene el arcontajo del 5»8$ del total de las ——

poesías hasta ahora conocidas, muy poco monos quo oí de las estrofas -

do ocho y sois versos y bastante superior al do las de cinco vorsos. -

En la misma línea está la apreciación de.Baehr (29)̂  cuando escribe, -

después do señalar que el Duque de Rivas, Zorrilla, Nufioz do Arco y o-

tros la reanimaron, que "otros poetas no la usan, o solamente en casos

aislados, como el Padre Arólas... "

Croo que estas opiniones no son defendibles cuando so suman -

las unidades decavorsalos do las veinte composiciones en que empleó Oj3

ta ostrofa con exclusión do cualquier otra, aparto las voces que la -
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combinó en la estructura poemática con otrass 3̂ 5 estrofas do dioz vor

sos, quo dan un promedio do 18 por poema.

Lo que no escribió en número apreciable fueron espinelas, por-

que ensayó muchas variedades isométricas y heterométricas, llanas y a-

gudas, de estas unidades decaversales.

Pueden agruparse según los diversos paradigmas empleados.

A) Décimas de arte menor.-

Coincidiendo con la teoría que sobre la evolución de la métri-

ca vengo exponiendo, en la primera ocasión en que usó Arólas del esque

ma decaversal̂  recurrió a la décima antigua ( abe: ab£: deed )i os de-

cir, una estrofa compuesta por la combinación de una estrofa manriquo-

ña y una redondilla. La variante que introduce Arólas es precisamente

la distribución do los versos quebrados en 3a y 60, en lugar de en 2o

y 5o» como era lo corriente entre los poetas do la segunda mitad del -

siglo XV. Las 30 dócimas de que consta oí capítulo X do "L.n Sílfida..."

tienen ese esquema.

Mucho más tardíos son los poemas en que aplicó el paradigma cl¿

sico de la espinela ( abbaa: ccddc ). Todos ellos compuestos entro fi-

nales de 1842 ("Lisota y oí amor" y "Los dos rizos") y primer semestre

do 1846 ("Beatriz la portera" y " El matrimonio y el celibato").

Con la fórmula original abbas cddcs ee compuso "El astrólogo",

de mediados de ese período citado últimamente. No la encuentro reseña—

en ninguno de los tratados de métrica consultados. En realidad, os una

copla castellana a t que se ha añadido un pareado final que se re-

pite a lo largo de toda la composición a modo do estribillo.

En una de sus últimas armonías, empleó oí esquema do la "décima

afrancesada en versos octosílabos% os decir, con un pareado interior -

entre ambas semiostrofas: abab: ce: dedo. Por los pocos adeptos que ha

tenido entre los poetas españoles, merece destacarse esta "Armonías El

necio orgullo del hombre", como uno do los ejemplos que so pueden ci-

tar do esta fórmula métrica en la poesía española:

El necio orgullo del hombro
No en vano, Señor, humillas:
¿ Qué ha de ver sin que se asombro
do tus santas maravillas ?
Ludibrio do sueños vanes
No comprende tus arcanos,
Y caminando entro abrojos,
Dejando sangro en sus huellas,
Apenas alza los ojos
Para mirar tus estrellas. (30)
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Al parecer, desdo la parca representación que tiene en el ro-

manticismo, no encontró expresión suficiente " hasta los numerosos e—

jemplos que figuran en la sección "El pájaro on la mano", del Cántico

do Jorge Guillen" (3l).

"Tros años de pensión" y "Canción? Pisar pérsicos tapices", de

6 y 11 dócimas respectivamente, tienen en común la combinación de ver-

sos octosílabos con dos endecasílabos. Lo que las distingue os la si-

tuación de éstos..En la primera, el esquema de las rimas recuerda al -

de "El astrólogo", pero con las rimas -cruzadas en cada una do las dos

semiestrofas de la copla castellana, situándose en el pareado final ' -

los endecasílabos (ababí cdcds EE). En la segunda, los endecasílabos -

son agudos y están colocados al final do cada semiestrofa (aabbÉiccadE).

Como se ve, el esquema es el misino, aunque heterométrico, que el usado

por Moratín en la cantata "Los padres del Limbo" (aabbós ccddé). Nada

do extraño tendría que Arólas romodolara el esquema usado por quien ha

bía imitado en otras ocasiones. Es también una prueba de como el poeta

romántico continúa el camino iniciado en la época anterior, más como -

una evolución natural quo como una ruptura.

B) Décimas do arto inayor.-

En oí 55'5 % do las composiciones escritas en estrofas decavqr

sales utiliza versos mayores, combinados o no con hoptasílabos."En las

fiestas del Centenar do la Conquista do Valencia por el rey D.Jaime I

do Aragón" (octubre de 1838) y "En el fausto cumpleaños do,nuestra ado

rada reina doña Isabel II", también do eso mismo mes y año, las décimas

son en realidad estancias do endecasílabos y heptasílabos, asimétricas

por la distribución do los versos agudos en 7a y 10fi lugar (ABCcddé s

FFé). La estructura métrica do esta estrofa, lo relativamente temprano

do su empleo y el carácter circunstancial de los poemas a que se apli-

ca permite suponer la influencia de las odas neoclásicas. Apoya esta -

opinión el hecho de que la silva sea la superostrofa usada por Arólas

en poemas do recreación clásica, tanto en la época inicial, como en -

los casos aislados que la emplea, en la época final.

lías orgánico es oí tipo de décima que utiliza para "Canción in

dia" y "Sacontala", ambas do 1842. So trata en realidad de la fórmula

do arto mayor de la copla castellana con un pareado final. La diferen-

cia ontro los dos ensayos estriba en la disposición do las rimas en las

somiostrofas. Si en la primera composición citada están distribuidas -

AABBs CDDC: EE, como so puedo comprobar on el ejemplos
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Entro pintados dédalos do aromas
Vi cual so alborozaban dos pa
El iris do sus plumas y sus galas
Latía con placer do entrambas alas:
Los picos do córalos so juntaban,
Y ora profundo oí 5sculo on oí nido,
Y oí arrullo tan lánguido y perdido,
Quo las ligeras brisas lo apagaban?
Así como el cariño de la esposa
Quo so oculta on el tálamo do rosa. (32)

on la segunda, las somiostrofas son dos cuartetos do rimas cruzadas -

( ABAB: CDCDí EE), de gran parecido con la fórmula usada por oí Condo

de Oliva en su poema "Ecce homo" (33).

Poro el tipo más abundante es oí que aparece on un minoro con-

siderable do composiciones circunstancialesj con los versos 5o y 10o —

hoptasílabos agudos ( ABABés CDCDó ), monos en la oda "Al feliz arribo

de S.M. la roina D& Isabel II y sus augustas madro y hermana", en la

quo los versos do rima aguda son también endecasílabos (ABABE:ABABE).,

Exceptuando el "Himno del ángel después de la creación de Adán y Eva",

conocido por los tratadistas de métrica porque fuo publicado on el to-

mo II de la edición do Mariana y Sanz, los demás no habían sido rocop̂

lados hasta ahora. Do ahí que tanto Navarro Tomás como Baehr generali-

cen y afirmen inexactamente que " la poesía romántica apenas aplicó a

la estrofa do dioz versos el sistema do mitades simétricas con termina

ciónos agudas " (34). Para oí caso do Arólas, osa afirmación no solo -

no es válida, sino que so puedo considerar como rasgo característico —

de su poética.

Las domas composiciones on quo aparece son: "En los días de su

majestad la roina doña Isabel II", "A la llogada do S.M.doña María Cris

tina , la ciudad do Valencia", "Plegaria", dedicada también a María -

Cristina, "Oda" y "A S.M. la reina doña Isabel II, en sus días". Todas

do la última época dol autor, escritas entro 1843 y 1845»

A la vista de todo lo que so ha dicho en este apartado, se pue

do concluir con la afirmación de quo Arolas compuso estrofas decavors_a

les on una proporción superior a la normal entre los poetas do su gene

ración.

II. FORMAS DE COMPOSICIÓN FIJA.-

Incluyo en este apartado los poemas que cumplen las condicio-

nes fijadas por Baehr, os decir, "poesías quo so constituyen unas voces

en estrofas y otras voces on combinaciones quo no llegan a tales, y que

siguen una estructura establecida, determinada originariamente por una
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molodía" (35)» DG todas las formas quo se puodon incluir on esto grupo

Arolas usó de dos: oí sonoto y la silva.

A) El sonoto,-

La representación dol sonoto on la obra de Arólas os muy pobro,

como ocurre en toda, la poesía do su época. Silo en un caso? "Al pintor

don Bernardo López"7 aparece como forma única de una composición y en

tres combinado con otras estrofas: "La, muerte del Redentor", "El Fénix"

y "Emblema de los jardines". Los cuatro ejemplos son de la última épo-

ca del autor y mantienen la misma distribución do las rimas en los tor

cotos (CDC: DEE), con tres rimas, que son combinación del esquena do -

don, habituales en el primer terceto, con el esquema mucho nonos usado

del segundo terceto, que so encuentra en algunos cases de ostraniboto,

en el Siglo de Oro.

B) Silvas.-

Ms rica es la representación de la silva corao forma exclusiva

de la unidad poemática. Aunque su empleo correspondo a los primores en

sayos de Arólas, se encuentran algunos ejemplos en 1844» bien solas ,

bien combinadas con otras estrofas. Aquí estudiaré solamente el primor

caso.

La primera muestra la constituyen los 164 versos endecasílabos

y heptasílabos de la elegía final de las Cartas amatorias» "Victorino

a A.en la muerte do Silvia". Están agrupadas en dos serios de 62 y 102

versos respectivamente, con prodominio de endecasílabos (51 en la pri-

mera y 79 on la segunda) sobro los hoptasílabos. Sus características -

son las propias do las silvas noclásicas o prerrománticas, es decir,

con abundancia do versos sueltos y algunas rimas muy separadas entro -

sí. Silvas dol tipo donso, según la denominación do Navarro Tomás, do

las usadas por Quintana, Nicasio Gallego y Martínez do la Rosa, entro

otros.

"El veneno", capítulo XV do La Sílfida del Acueducto, y la "

"Oda a la joven española doña Amalia Muñoz" (1844)» pertenecen también

a esto grupo.

En la "Égloga I", la imitación de Garcilaso so pono do manifio.E

to incluso en la igualdad del esquema métrico y do rimas s ABCBACcuaûû

Si no hubiera otras pruebas, sería dato definitivo para situar esta

composición entro las más tempranas de la obra de Arólas, cuando oí ? -

ta partía do los clásicos para pergrfeñar sus flojísimas composición03

do servil imitación do sus modelos.
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III. SERIES NO ESTRÓFICAS! ROMANCES.-

El auge que gozó el romance en el Romanticismo se pone también

do manifiesto on el caso de Arólas. Aparte los poemas en que empleó

las series asonantadas en los pares combinados con estrofas, compuso -

en romances el 10f7 % do toda su obra, lo quo representa un porcentaje

elevado on relación con los hasta ahora indicados, sólo superado por -

el do los compuestos en estrofas tetravcrsales y el que presenta varias

combinaciones métricas dentro de la unidad poemática, que estudiaré -

después.

Como forma única del poema se limitó al romance heroico y al -

octosílabo. El romancillo de pentasílabos no aparece más que en una o—

casión, "Los suspiros". En los demás casos en que utilizó oí romanci—

lio, fue en combinación con estrofas.

La forma de endecasílabos asonantados en los paros tione vigen

cia sólo en la primera época del poeta, o sea, la que puede situarse -

entro 1830 y 183? aproximadamente. Romances heroicos son las 12 Cartas

amatorias.» al parecer, por la influencia que sobre el joven vate ejer-

ció la lectura de las horoidas do Santibánoz, ya citadas (36). Igual—

mente en romances heroicos están escritos tres capítulos de La Sílfi-

da...s "El ermitaño" (VIH), "El cementerio" (XIIl) y "El sepulcro" -

(XVIII). Pero en estos tros casos hay que ver ya un concepto romántico

más que neoclásico do este tipo, tanto por su vocabulario como por oí

asunto. Además, ya había sido utilizado por oí toatro do la rebelión y

Ángel do Saavedra lo había hecho servir como vehículo expresivo de su

versión do la leyenda de los infantes do Lara9 El moro expósito. Piñal

monto, no olvidemos que la Sílfida del Acueducto ocupa en la obra de

Arólas una posición coyuntural desde todas las parspectivas en las que

so le considero. De ahí que los romances heroicos que aparecen en esa

leyenda puedan considerarse como punto de fusión en donde neoclasicis-

mo caduco y romanticismo naciente se entrecruzan.

Una vez más puede constatarse aquí oso fenómeno que se repito

vertical y horizontalmonto en la obra de Arolass a partir de su etapa

central abandona la f orina heroica del romance para emplear sólo el me-

tro octosilábico, normalmente agrupados los versos en cuartetas con a-

sonancia bisílaba, con la excepción do "La leyenda del Cid", que os a-

guda, como es frecuente en los romances anteriores al siglo XVI, cuan-

do alcanzó su perfección formal. La relación dol tema con esto tipo de

rima arcaizante permite suponer que es consecuencia de una intención -

deliberada del poeta y no resultado do la casualidad.
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Sólo on un caso utilizó el romaneo con estribillo, coincidien-

do con las riñas do los 252 octosílabos do quo so compono la leyenda -

"Las nuovo".

Salvo en tros casos, oí ya citado de "Los suspiros'V'Para los

pobres. La maestra y las oducandas" y "El abanico", do carácter lírico,

en todos los domas el romance so aplica a asuntos legondario-caballe-

rescos y orientales, o sea a composiciones básicamente narrativas.

"Abelardo y Heloisa", "Enrique III", "Romance morisco","La Zai.

día!' /'Orientals Oh, quó triste está el Sultán", "Rechidi, poeta per-

siano"s "Felipe IV y oí Duquo do Modina do las Torres","Ceremonial ca-

balleresco", "Zora la tártara", "Romances Con vestido de almegía","A-

mor y muerte", "La fuente encantada", "El anillo de Garlo-Magno", -

"¿ Cuál de las dos ?", "La griega" y "La ayuda del Conde do Bonavente"

son romances. Con excepción del último, quo fue publicado en 1842, to-

dos son do 1038 a 1840.

So puedo asegurar, puos, quô  la fecha límite del empleo del -

romance coincido con el final de la etapa central de la obra do Arólas,

en dondo romanticismo rebelde o hist5rico so funden. A partir de eso

momonto, con un brove porxodo fluctuante, se inicia la otapa final, que

presenta unas características diferentes do las quo comunmente so apli.

can en general a teda la obra del escolapio«

IV. POEMAS PLURIESTROPICOS Y HETEROMETRICOS.-

La variedad métrica de los poemas estudiados hasta ahora sería

motivo más que suficiente para justificar el examen mótrico de las pqo

sías do Arólas, aunque solo fuera por el intorós relativo dol resulta-

do para precisar las características aplicables al romanticismo en ge-

neral. Poro, además, hay que tenor en cuenta un importante grupo de

composicioneŝ , on quo las formas estudiadas hasta ahora so combi-

nan entre sí en un número que oscila entro dos y siete por poema.

El 27 % do la totalidad do los poemas de Arólas hasta ahora co

nocidos son composiciones plurimótricas y hotoromótricas. Las combina-

ciones son tantas que su estudio precisa do una clasificación previa.-

Atendiendo al número do combinaciones por unidad poemática, pueden os-

tablocorso los siguientes grupos s

l) Combinaciones do des ostrofas.-

Es oí grupo más numeroso, que a su voz admito varias subdivi-

sionoŝ  según las unidades ostr'ficas que constituyan la unidad poemá-

tica. El rasgo común a todos ellos es que siempre hay una estrofa que
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sirve de "base al poema,a la que se añado, generalmente on nûmoro menor,

otra quo expresa otro plano ¿o la estructura poemática. Lo más frocuqn

to os quo redondillas y cuartetos soan utilizados para oí plano narra-

tivo, mientras que las quintillas den forna métrica al diálogo y los -

sextetos, octavillas u otras estrofas, aliradas o no, expresen los mo-

mentos líricos dol poema.

A) La base más frecuente está constituida por estrofas totra-

versalos mayores o menores, con añadidos que van dosde pareados do en-

decasílabos a los 16 cuartetos que constituyen el poema satírico "Cin-

co meses do matrimonio", o un soneto final̂  tras los 32 cuartetos do

"La muorto del Redentor".

Si on esas dos composicionos so mantiono el isometrismo a lo

largo do todo el poema, no ocurre lo mismo en "El poeta", en dondo oí

plano descriptivo—narrativo está expresado por cuartetos (estrofas I-V,

XVII-XX), entro los que so intercalan 11 quintillas ababa, quo contie-

nen el plano lírico del poema (estrofas VI-XVl). Fórmula parecida se

desarrolla en "Constantinopla" (21 cuartetos AbAb + 3 quintillas ababa

+ 2 cuartetos ABAB), en que el carácter lírico do la unidad está -

subrayado por oí empleo do los cuartetos alirados do la primera parto.

Quintillas + cuartetos + redondillas componen "Los negros" (2
f ^

quintillas abbaa + 2 cuartetos de dodecasílabos AEAS + 16 redondillas

abba + 3 cuartetos do dodecasílabos, uno como los dos anteriores y dos

llanos). Disposición parecida tienen "Visión nocturna" ( 5 redondillas

octosilábicas de rimas cruzadas y abrazadas + 1 cuarteto ABAB + 4 quin

tillas ababa), "La última mariposa" (l4 redondillas abab + 6 quintillas

ababa + 1 cuarteto final do dodecasílabos dactilicos do dos isostiquios)

y "La hermosa prima" (30 quintillas do rimas abaab, ababa y abbab f 7

cuartetos do endecasílabos do rimas cruzadas + 38 redondillas de octo—

sílabos de rimas abba y abab + 13 cuartetos como los anteriores).

Sin embargo, la fórmula más frecuento os la do dos partes, ya

soan do quintillas y redondillas ("Felipe II y el confesor", "Blanca

do Borbón", "El presagio"), ya sean quintillas y cuartetos ("Los celos",

"Ual pago de un amor fino", "Sombra y luz", "Fragilidad do la vida hu-

mana").

En composiciones donde el plano lírico predomina sobro el na-

rrativo, el sexteto se combina con la baso totraversal. Así sucede en

"Formación do la mujer" (4 cuartetos ABBA + 1 sexta rima), "Al nacimien

to del Redentor" (12 cuartetos ABAB + 15 sextetos aabs ccb + 10 cuarte-

tos alirados AbAb), "Poesía religiosa" (13 cuartetos ABAb + 13 sextetos
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aabs cbc, alternando can los cuartetos, + 14 cuartetos ABAB), o on es-

trofas menores para la lírica amorosa, como en "El suoño dulce" ( 13 -

redondillas abba + 7 sextetos aa_6s bbó + 3 redondillas como las prime-

ras), "Fantasía" (l6 sextetos abbaba + 14 redondillas octosilábicas de

rimas cruzadas + 2 cuartetos ARAB).

Sobre la baso de esta fórmula, la variante más compleja la pro

sonta el "Himno universal", cuyos 478 versos so agrupan asís

Estrofas I -XXVIII, cuartetos de endecasílabos do rimas cruzadas.
11 XXIX - XXXIX, sextetos do octosílabos do riñas cruzadas

(ababab).
11 XL - L 9 cuartetos de endecasílabos do rimas ABAB.

" LI — Lili , cuartetos do dodecasílabos de ritmo dactilico
y trocaico, de rimas cruzadas.

" LIV - LIX , redondillas hoxasilábicas de riñas cruzadas«,

" LX - LXII, cuartetos de dodecasílabos con el mismo ritmo
y rima que los anteriores.

" LXIII -LXVII, redondillas con el mismo motro y rima quo las
anteriores.

11 LXVIII-LXXI , cuartetos de dodecasílabos con el mismo ril^o
y rima que los anteriores.

" LXXII -LXXXV, redondillas octosilábicas? do rimas cruzadas.

" LXXXVI-LXXXIX,cuartetos de endecasílabos do rimas ABAB.

Do tal modo predomina el plano lírico sobro oí narrativo-des-

criptivo en algunas composiciones, que las estrofas hoxavorsales pasan

a sor la base del poema en "Genoveva y Arturo" (l7 sextetos AAbíCCb +

25 redondillas de las dos variantes do rimas + 5 sextetos como los —

primeros) y "La sultana" (12 estrofas de pió quebrado aab_s ccjb + 4 —

redondillaspbab + 5 sextetos como los primeros + 3 redondillas finales.

La combinación de cuartetos/redondillas + octavas/ octavillas

también presenta en la obra de Arólas algunos ejemplos. Sn una gran

mayoría son predominantemente líricos s "Jorusalón" (l8 cuartetos AbAb

+ 7 octavillas abbós cddo), "A la muerto del Rcdontor" (15 cuartetos

de dodecasílabos dactilicos de rimas cruaadas + 11 octavillas do hopta

sílabos abbós cddó), "La barca dol pescador" (25 cuartetos ABAb con

8 octavillas intercaladas aaóbbccó),"Safo" (13 cuartetos do dodecasí-

labos dactilicos do rimas ABAB + 2 octavillas hoxasilábicas abbóscddé

+ 4 cuartetos cono los priraoros), "La cita" (coplas castellanas de ri-

mas abbas cddc, cuartetos do rimas cruzadas y redondillas do hoptasíla

bos do formas pareadas, do empleo tan limitado en la poesía española,

que so alternan entro sí).

En todos los casos citados, la octavilla sirvo do continente -

del planolLírico, función heredada do la lírica do finales del siglo
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XVIII, como ya so ha dicho.

Arólas invierto los metros de las estrofas en "La tristeza", -

manteniendo el carácter lírico dol poema en sus dos unidades métricas

mediante la fórmula do 11 redondillas con rimas agudas en los vorsos -

le y 40 (óaaé), seguidas de 3 octavas bemudinas do decasílabos (ABBE:

ODES). Similar, aunque sin rimas agudas, a "El árabe" (3 octavas endc-

casilábicas ABAB: CDCD + 16 redondillas octosilábicas de rimas abraza-

das + 1 cuarteto final do rimas cruzadas).

La combinación do redondillas y octavillas aparece on " Don

Podro oí Cruel", "Amar, creer" y "El silfo".

Redondillas -f canción de tipo tradicional + redondillas os oí

esquema estrófico que prosonta la leyenda "Berenguer oí Grande, Condo

do Barcelona". La cancións

Cuando amáis, buscad recreo,
Poniendo al placer templanza,
Y abri/?añdo- unaoesporanza.
Cuando se cumplió un deseo,

El cariño es tierna flor
Que la roe sin piedad
Gusano de saciedad
Poco a poco, con dulzor?
Matad ose reptil feo
Poniendo al placer templanza,
Y abrigando una esperanza,
Cuando se cumplió un deseo.

Do la llama do afición
Es aceito el esperar,
Siempre la suelo apagar
La complota pososióm
Conservadla en himeneo,
Poniendo al placer templanza,
Y abrigando una esperanza,,
Cuando so cumplió un dosoo« (37)

os una pausa lírica en medio de la estructura narrativa del pooma. Su

esquema estribillo-redondilla + mudanzas + vuolta es oí de la canción

medioval o trovadoresca, según la terminología actual.

En "La lámpara del templo", 35 redondillas octosilábicos de -

rimas cruzadas van seguidas de 27 redondillas hexasilábicas, con la -

misma disposición do las rimas quo las anteriores, entre las que so -

intercalan 2 décimas asimétricas (aaabbbs cddc ).

Esta combinación de estrofas totraversales y decavorsalos so

encuentra en "El hombro" ( 15 cuartetos de endecasílabos do riuias cru-

zadas + 15 décimas a la francesa de endecasílabos ABAB: CO: DEED ) y
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on "Himno religiosos Un himno más, ¡ oh lira !" (ll décimas agudas do

heptasílabos, ababos cdcdó, 29 redondillas de rimasabrazadas y cruza-

das, con predominio do las últimas, y 15 cuartetos alirados,AbAb).

Finalmente, la fórmula estrofas do cuatro versos + romance os

usada en composiciones narrativas ("Pakna y Acmot", "La virgen dol bqs_

que", "Zaido", "El segador do Judoa") y líricas ("Caín", "ArmoníasTioci

po es do orar", "A la muerte del Redentor", "Himno del niño al desper-

tarse").

B) En "Sitty Nefiseh", episodio histórico do Egipto, como lo -

subtitula Arólas, serios do pareados endecasílabos so combinan con re-

dondillas do rimas cruzadas y abrazadas, que contienen los planos lí-

rico y dramático de la composición, en una estructura semejante a la

do "Mourad Bey", si bien por su mayor extensión os también más comple-

jo desdo un punto do vista métrico y por ello so estudiará dospuós.

C) Si oí equilibrio entro 26 cuartetos de rimas cruzadas y 23

quintillas do rimas ababa y abo'ab está representado por el poema líri-

co- religioso "Fragilidad de la vida humana", oí prodominio do estro-

fas pentavorsales aparece claramente en "Escena do los reyes ñeros do

Granada" (23 quintillas ababa, abaab y abbab + 10 cuartetos ABAD + 15

quintillas con las mismas rimas que las primeras).

"La madro y oí niño o los juegos de la infancia" os un poema

con baso de quintillas octosilábicas del tipo do rimas frecuontos on A-

rolas, a las quo sigue un romancillo do 40 pentasílabos y 18 quintillas

do hoptasílaboŝ  intercaladas en el romancillo.

También está compuesto on baso pontavorsal menor "La hora de

maitines" (3 octavillas hexasilábicas abbó? cddó + 18 quintillas octo-

silábicas dol tipo ababa).

D) Estrofas do pió quebrado y agudos los versos 3o y 69 (c.aé t

bbó )con un romaneo do asonancia aguda componen "El cautivo".

"El tocador de Elisa" consta do 30 estrofas de pió quebrado -

(aab. sccb) y 6 quintillas, de las que 5 son do rimas cruzadas y 1 pa-

roado interior ( abaab).

En dos capítulos do La Sílfida del Acueducto aparecen combina

das estrofas hexaversales y octoversales quo les dan un ritmo múltiplo

en consonancia con oí asunto. So trata del capítulo V, "Bodas sangrien

tas" (sextas rimas do endecasílabos y hoptasílabos, ABabsCC, seguidas

do octavillas do rima asonante en los versos agudos, aéaés bobo ), y

del capítulo VII, "El calabozo", también compuesto por 31 sextas rimas

aliradas (Ababs CC) y 12 coplas castellanas de rimas cruzadas en ambas
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soniestrofas.

Uno do los últinps poemas do /orólos, "Armoníaï Casi ciogo dol

polvo dol camino" (1846), mantiene esta misma combinación, aunque de -

ritmo distinto (22 sextas rimas clásicas, seguidas de 5 octavillas do

hoptasílabos agudas (abbó.accé).

E) Los poomascon baso do romaneo son pocos, on contra do lo r

quo podría suponerse do un poeta considerado como versificador ligerô

sin grandes proocupaciones por la estructura métrica del poonia. En una

de las elegías finales do las Cartas amatorias, y seguramente bastante

posterior a óstas, presenta la siguiente combinación en sólo siete uni

dades estróficast

1. Romancillo do 12 pentasílabos o ondocha, do ritmo dactilico

preferentemente, como es propio do la poesía neoclásica de la última ¿

poca. Asonancia bisílaba«

2. Tros coplas de arte menor (ababs baab).

3. Romancillo de la misma extensión que el primero con asonan-

cia e-a.

4. Romance de 20 octosílabos de asonancia i-o.

Do 12 octavillas agudas octosilábicas y un romance final cons-

ta "El sereno".

Solo en una ocasión empicó Arólas la seguidilla y combinada -

con un romance heroico. El capítulo VI de La Sílfida... alterna una -

serie do endecasílabos asonantados con 19 seguidillas compuestas (7a -

5b?c5bs 5d?o5d ) y 3 simples (7a 5b 7c 5b). Las seguidillas sirven de

vehículo expresivo a la locución do la gitana, en un deseo do subrayar

el carácter folklórico del personaje por parto do Arólas.

P) Para acabar este apartado, en dos ocasiones las octavillas

agudas so combinan con septetos y cuartetas asonantadas respectivamen-

te. En el capítulo III do La Sílfida..« 30soptetos do esquema ABCbídod

so suman a 7 octavillas agudas con quebrados interiores en cada semions

trofa (abbós abbé ), mientras que en "Ella no", 8 cuartetas asonanta—

das ( 3 do asonancia aguda ó) so combinan con 5 octavillas agudas(abbós

cddó)̂  que contienen la parte dialogada.

2) Combinaciones do 3 estrofas.-

Entrc las combinaciones plurimétricas y pluriostr'fioc,, la ',-'—

f *rr.mlr. triple ostí roprcaent.idñ c^n nbundancd« ou In ,>l?rr>, del ;- joia i-

r.i.-.iSy „""-.oŝ o oí principió xiis:.io.dâ su producción ponecifioa

Ya en la "Égloga lis Polifoino", quo ho fechado hacia 1830, fi-
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guran 9 silvas densas que oscilan entro 12 y 25 vorsos, a las que si-

gue 1 cuarteto de rimas cruzadas y 17 octavillas trirrimas o de arte —

menor, con una silva final.
4&

Más tardía debe ser la elegía "A Inés, on la muorto de Silvia",

con la quo se terminan las Cartas amatorias. Por su contenido y por sus

aspectos métricos debe considerarse como un añadido posterior a la fe-

cha del conjunto con el que va unida, ya que cu riquoza estrófica os -

más propia do una composición romántica que neoclásica, aunque presen-

to elementos transicionaloss

1. 3 octavas de heptasílabos, agudos y de rimaíBonante 49 y 8s«

2. Bomancillo o endecha de 12 hoptasílabos, do asonancia u-a.

3. 2 octavas, como en 1.

4» Romancillo do 20 hoptasílabos, do asonancia a-a.

5« 2 décimas agudas y simétricas? abbaó; ccddé.

6. Copla castellana de rimas abrazadas.

7. 3 romancillos hop&sílabos, do asonancias i-o, i-a, e-a.

8. 4 coplas trirrinas o do arte menor y castellanas, combinadas.

Plenamente romántico por su contenido y por las estrofas corabi

nadas os el poona lírico-amoroso ''¡Vivo por ti!", on donde 7 cuartetos

do endecasílabos do rimas cruzadas alternan con 6 sextetos aabsccb, p_a

ra terminar en 4 redondillas con el primor heptasílabo libre y agudo -

el cuarto (abbó).

Combinación do cuartetos y sextetos es "El beso y la lira".Su

diferencia con la composición anterior está on quo los sextetos son a-

simétricos (abbaba) y el final es de 5 cuartetos do rima, asonante en

los pares, dejando libros los imparos, tipo do cuarteto arromanzado que

recuerda los ensayos do Korona en este sentido (38) o los do Martínez

do la Rosa en su "Himno opitalámicoVr.unquo osto conservaba la rima con

sonante en los pares. Fórmula que algún tiempo después utilizó también

Bécquer, haciendo agudos los paros.

êntro do esto tipo podría incluirse también "Un cabello blan-

co", si bien las estrofas combinadas son siempre de arte menors 15 re-

dondillas do octosílabos do rimas cruzadas alternan con 8 sextetos de

pió quebrado y vorsos 3o y 6o agudos (aa,ás bbó), terminando en una -

quintilla de rimas cruzadas.

-̂ ebido a la estructura lírico-narrativo-descriptiva do muchas

composiciones do Arólas - y de otros poetas do su generación -, no es

extraño encontrar combinadas estrofas totravorsnlos con pontaversalos,

tanto mayores como menores, junto con algunas otras, en proporción mo-
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nor dentro dol pooiaa. Es oí caso do "Las vísperas on San Podro" ( 9 -

quintillas do rimas cruzadas, alternando con 4 cuartetos dodecasílabos

dactilicos, seguidos do 3 octavillas agudas hexasílabas do ritmo dactí

lico), "SI "bandido romano" (6 cuartetos do endecasílabos ABAB, quo a-

brazan 16 quintillas de rimas cruzadas, con una décima final), "El se-

creto de una mugor" ( seriado pareados combinados con quintillas y -

redondillas), "Plores a la tumba do Eloisa" (52 cuartetos do rimas cru

zadas con 14 quintillas y 6 octavillas agudas intercaladas), "Cuento

fantástico" (redondillas hexasilábicas, octosilábicas, quintillas, co-

plas castellanas de hoxasílabos y cuartetos do endecasílabos agudos '. -

los pares y el mismo esquema para los cuartetos do dodecasílabos) e

"Himno do la tardo" (l? cuartetos + l8 redondillas do hexasílabos + 6

quintillas de rimas ababa, abaab y abbab + 4 sextetos alirados y agu-

dos, AAés BBé).

Octavillas, redondillas y sextetos combinados aparecen on "Los

fugitivos'.1 y "El robo do los piratas". Los esquemas estróficos son ya

conocidos, salvo en oí caso do "Los fugitivos", que ensaya la disposi-

ción ABCCDD para los endecasílabos do los sextetos.

El carácter lírico do la primera parto do"La muerto do Alí" so

subraya con el empico do 9 octavillas con los versos 4e y 8Q quebrados

( abb£í doqc ), a las quo siguo 1 romaneo do asonancia o-a y 3 cuarte-

tos de endecasílabos do rimas cruzadas. Navarro Tomás pono el esquema

do la octava llana, simétrica y de pie quebrado usada por Arólas, co-

mo ejemplo do esto tipo (39).

Las series de endecasílabos pareados, que se encuentran con a_l

guna frecuencia en composiciones escritas alrededor do 1842, ostán re-

presentados en esto grupo por "El castillo maldito", en donde so com-

binan con cuartetos.do ondocasílabos y un romaneo de asonancia aguda -

en é. Y, sobro todo, por los l8l3 versos do "Mourad Boy", cuyo estro-

fismo os muy parecido al del poema do Barthélémy y Méry. En efecto, -

las interminables tiradas de pareados endecasílabos se combinan con 7

cuartetos de rimas agudas en los versos pares, 9 quintetos do pareado

interior (ABAAB) y 9 quintillas hotoromótricas do octosílabos + 1 enea

sílabo final agudo ( aéaaÉ).

El soneto formando parto do un poema so encuentra en oí quo a-

pareció en El Fénix,en el primer número de su segunda época, con el —

mismo título quo oí semanario. A las redondillas y cuartetos que se -

combinan entro sí pono punto final un soneto con las características -

de rima que ya he adelantado al tratar do las composiciones de forma
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corrada.

Finalmente, sólo on un caso combinó décimas simótricas clásicas

con soptotos do pió quebrado on oí torcer verso (ababt oca) y pareados

quo sirven do estribillos

Hojas secas lleva el vientos
¡ Pobro paje ! ¡ qué tormento ! (40)

en "Las bodas del Diablo".

3) Combinaciones do cuatro estrofas.-

La diferencia que existo entre las composiciones de dos estro-

fas combinadas y las do tres so acentúa respecto a las de cuatro. Tres

ejemplos pueden localizarse y, si se exceptúa la oda "A Víctor Hugo",

do finales do 1837» las dos restantes son del período final de la vida

literaria de Arólas, lo que una voz más vicno a ratificar la teoría do

Morloy y Bruorton sobre el crecimiento natural do la técnica do un poe-

ta, sea ósto Lopo de Vega o un poetastro cualquiera.

"A Víctor Hugo" so compone de 4 novenas octosilábicas. ( abbas

ccddc) a las que siguen dos romances con las asonancias a-a y o-a, 5

octavillas agudas y quebradas on oí torcer verso (abbés accó) y 9 re-

dondillas do octosílabos do rimas abrazadas. (41).

En "La nube", Arólas combina cuartetos, redondillas hcxasilábi-

cas - los dos tipos totravorsalos, do rimas cruzadas -, septetos con -

el esquema aéaaaaé, pareados y quintillas.

"laaura", una de las composiciones de Arólas preferidas por la

crítica, consta de 836 versos octosílabos que so distribuyen en 2 roraa_n

ees, 22 redondillas, 3 novenas que imitan una canción provenzal (aaéb -

boceó ), con el .último verso agudo rimando en asonante, y 23 octavillas

agudas (abbé.cddé ).

4) Combinaciones do cinco estrofas»-

También do la última época que venimos considerando en la obra

de Arólas son las dos composiciones poliraétricas en que se combinan

cinco clases do estrofass "La babucha" (1843) y "El pichón mensagero" -

(1844). La primera consta de 9 octavillas agudas ( abbés cddé), 10 sep-

tetos (aaóbccé), 7 sextetos (aaéjbbé), 19 redondillas do los dos tipos

tradicionales y 27 quintillas.

En la segunda, quintillas, sextetos agudos, redondillas, déci-

mas, romancillos y cuartetos so combinan así:

1. Estrofas I-XXV, quintillas de octosílabos con los tros es-

quemas do rima ababa, abaab y abbab combinados.

3 3 8



2. Estrofas XXVI-XXIX, sextetos alirados de hoptasílabos agudos

on 3e y 6e versos (ABés ABé).

3. Estrofas XXX-XXXII, XLI, XLV y CV-CH/II, quintillas do riñas

abaab.

4. Estrofas XXXIII-XL, XLII-XLIV,XLVI-LIX, redondillas con las

dos riñas tradicionales combinadas. La XLII os imperfecta en la rima -

(Arturo/ juró) y en oí cómputo silábico del 4e verso, que os un eneasí-

labos "Y que eternamente juró !".

5. Estrofas LX-LXII, décimas octosílabas a la francesa (abab s

ces ddeo).

6. Estrofas LXII-LXVI, redondillas, como en 4«

7. Estrofas LXVII-LXIX, décimas, como en 5«

3. Estrofas LXX-LXXIII, redondillas, como en 4»

9. Estrofa LXXIV, romancillo do 45 ̂pentasílabos de asonan-

cia e-a.

10. Estrofas LXXV-XCVII, quintillas, como en 1.

11. Estrofas XCVIII-CIV, cuartetos do dodecasílabos do rimas -

cruzadas y de ritmo preferontemento dactilico.

12. Estrofa CVIII, romancillo de 35 pentasílabos, de asonan-

cia a-o.

13. Estrofas CIX-CXVIII, quintillas, cono on 1,

14. Estrofas CXIX-CXX, redondillas de rimas cruzadas.

5) Combinaciones de siete ostrofas.-

Sólo un ejemplo so puede citar do osta riqueza pluriestrófica:

"Emblema do los jardinos". Tratando do adecuar el metro y la estrofa

al sentimiento lírico quo le produco la evocación do las flores que —

describo en esta composición, Arólas compone un verdadero jardín rítmi

co, lleno do gracia y color. Sin llogar a constituir una verdadera es-

cala métrica, os,sin embargo/la composición que más so acerca.do todas

las quo escribió a estas acrobacias do su época. Tetrasílabos, hoptas¿

labos y endecasílabos so agrupan on diversas estrofas, de la sguionte

maneras

1. Estrofas I-IX, quintillas do octosílabos do rimas ababa y

abaab.

2. Estrofas X-XXVII, cuartetos do endecasílabos do riñas cruza-

das.
3. Estrofas XXVIII-XXXVIII, quintillas, como on 1.
4. Estrofas XXXIX-XLV, cuartetos, como en 2.

5. Estrofas XLVI-LXXVIII, redondillas do octosílabos de rimas
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cruzadas.

6. Estrofas LXXIX-LXXXVIII, cuartetos, cono en 2.

7. Estrofas LXXXIX-XCVIII, redondillas, como on 5.

8. Estrofas XCIX-CV, sextetos alirados y agudos (Mós BBé).

9. Estrofas CVI-CXXXIII, redondillas, como en 5.

10. Estrofas CXXXIV-CXXXVII, soneto do las características ya

estudiadas.

11. Estrofa CXXXVIII, octavilla de tetrasílabos (ababa ccdd).

12. Estrofas CXXXIX-CXLI, duodécimas de tetrasílabos do ritmo

trocaico (ababs cdcds ooff).

13. Estrofas CXLII-CXLVI, redondillas, cono en 5.

14. Estrofas CXLVII-CLXX, cuartetos, como en 2.

Sogún so ha podido observar a lo largo de ê te capítulo,Arólas

tiene en común con los poetas de su generación la curiosidad permanen-

te de ensayar todo tipo de estrofa. Sin embargo, en cuanto a los metros

so refiere, su variedad os mucho más limitada de lo usual entro los -

poetas románticos. Muy pocas voces se salo de los moldes básicos do en

decasílabos y octosílabos. En ninguna ocasión hizo uso de los versos do

menos de cuatro sílabas, si se exceptúan los que aparecen "La yogua del

árabe" como estribillo final de cada combinación metrical

¡ Ah, Tuisa del alma !
¡ Ah, Tuisa !
¡ Ah, Ah ! (42)

En cambio,se encuentran más casos de lo usual entre los román—

ticos, do hoptasílabos y hexasílabos, muy probablemente debido al fuer-

te influjo clásico que se observa en su obra,hasta el final.

En cuanto a los versos do arte mayor, alejandrinos, pentadeca—

sílabos y hoxadocasílabos, que utilizaron sus contemporáneos, nunca so

encuentran en sus poesías. A esas habilidades mótricas nunca so acercó.

Una vez más hay que insistir en las características moderadas

del romanticisro valenciano, en cuyo contexto Arólas está claramente -

ubicado. Y ello se comprueba no solamente en cuanto a ideología se re-

fiere, sino tambión en las formas expresivas de que se sirvió.

Arólas os un claro ejemplo de romanticismo provinciano, en el -

que las corrientes más avanzadas son tamizadas por una sensibilidad que

mantiene en su fondo , más o monos disimulado, un rescoldo do vieja ro-

tórica.
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(27) Cabrerizo, pág. 352.

(28) NAVARRO TOMASs Métrica, pág. 350.

(29) BAEHR: Manual, pág. 305.

(30) Mariana y Sara, III, pág. 93.

(31) NAVARRO TOMAS: Repertorio, pág. 152.

(32) Mariana y Sanz, I, pág. 155.

(33) NAVARRO TOMAS: Repertorio, pág. 145.

(34) NAVARRO TOMAS: Repertorio, pág. 152.

(35) BAEIffi» Manual, pág. 312.

(36) Vid. Capítulo III, pág.1D6 de este trabajo.

(37) Pascual Aguilar, págs. 448- 449.

(38) BAEHR» Manual,pág. 263.

(39) NAVARRO TOMAS: Métrica,pág. 348.

(40) Mariana y Sanz, I, págs. 142-143.

(41) Las novenas son parecidas a las empleadas por Rodrigo Co-
ta en el "Diálogo entre el amor y un viejo" (ababs odecd). Ejemplo ci-
tado por NAVARRO TOMAS en su Repertorio, pág. 134.

(42) Cabrerizo, págs. 132-135.

3 42



XI, CONCLUSIONES



A LO LARGO do los dioz capítulos precodontos rao parece habor

dejado clara la significación de Juan Arólas on ol panorama do la poe-

sía romántica española. No queda ya- pues, sino resumir las conclusio-

nes parciales que implícita o explícitamente he ido desgranando en las

páginas anterioress

1. No croo que so pueda seguir aceptando la imagen del sacer-

dote enamorado do una mujer roal, cuyo amor frustrado cantaba desdo el

claustro. La literaturización de la mujer imposible, vaga aspiración

do lo inaccesible - y por oso duscado -, es un lugar común do la poo—

sía do su ópoca, quo unas décadas más tarde alcanzó su expresión más

justa y ceñida, desnuda de t^dn ornato, en las Rimas becquorianas, ¿o

las que la poesía annrosa del escolapio es un procedentes v̂ z quebrada

y melancólica, que tenía a su vez resonancias do otros poetas.

2. En la vocación sacerdotal de Arólas influyó el ambiento es-

colar do su niñez y, cuando tuvo que hacer frontó a las circunstancias

políticas quo oorumvioron a la Iglesia y a la sociedad española de la

tercera dócada del siglo XIX, fuo incapaz do tomar una decisión enér-

gica, quo le hubiera librado do las amarguras por las que pasó ol ros-

to de sus días hasta que la locura anidó en su monto. Hombre tímido y

moderado, llevado y traído por ol vendaval que azotó a tantos espíri-

tus, vivió en continua zozobra íntima que se manifiesta en su obra on

una vacilante actitud entre los compromisos contraídos con la Rogla y

ol afán do independencia y libertad que caracterizó a loa hombros do

su generación.

3. La publicación de La_ Sílfida del Acueducto y su retracta-

ción posterior do lo qua defendía on osto"pooma romántico" es una prue

ba indiscutible do la crisis do conciencia quo sufrió hacia 1837. Fuo

un instante agudísimo do roboldía quo lo enfrentó definitivamente con

sus superiores en un momento on quo la unidad do la Iglesia ospañola

se cuarteaba anto ol empuje do prosionos exteriores, no siempre desin-

teresadas .
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4. Abocado a la soledad, intontó la salida on la contemplación

do la naturaleza quo lo acercaba a su Creador« Demuestra osto desasi-

miento de lo mundano oí creciente número de poemas de carácter religió

so quo publicó en el Diario Mercantil a partir do 1840, mientras dis-

minuyó su producción do "caballerescas", "oriéntalos" y "amorosas".Las

poosías que con osto título fueron escritas en oí último período de su

vida tionon una intención festiva, muy distinta del tono de las com-

puestas entro 1836 y 1840.

5» L?,s tros épocas quo ho distinguido on su obre, coinciden cía

raraento con las do la poesía española, y valenciana en especial, duran

to la primera mitad dol siglo pasado. La primera so correspondo con la

etapa epigonal do la poesía neoclásicas Arólas, conocedor do los clasi_

eos latinos y españoles, imita a éstos por influencia del P.Vicente,

que aparece como personaje literario en las Cartas amatorias con el

nombro do Victoriso. Este dato me permite fechar la primera obra cono-

cida del poeta hacia 1830, roción incorporado al claustro do profeso-

res del Colegio Androsir.no de Valencia, dospuós do su noviciado en Pe-

ralta do la Sal. Si cooptamos esta suposición, cao por tierra la inven

ción do un amor contrariado j on la pubertad ! Alrededor de eso año y

hasta 1834, on quo funda con Pascual Pérez el Diario Mercantil» cabe

situar la obra do Arelas compuesta según los patronos soudoclásicos.

6. La publicación del Diario es la aportación valenciana al li

boralismo triunfante, a la voz que un reflejo del cariz que el moví—

miento romántico tonía en la ciudad dol Túria. La evocación del pasado
/

y la llanada del Oriento, quo la afición a la lectura de romances y oro

ni-oaa y do libros de viajes por tierras lejanas había puooto do moda,

juntamente con la difusión do las obras do Scott, Byron, Hugo y Rivas,

dioron lugar a las poosías "caballerescas" y "orientales" de Arolas,

quo ilustraban el periódico. Estos "géneros" do época y los poemas lí-

rico-amorosos constituyen oí conjunto representativo do su producción

entro 1836 y 1840. Es decir, Arólas se insorta, según la distinción de

Allison Pears, dentro del renacimiento, r cántico, tradicionalista y

nostálgico. La rebelión surgo esporádicamente en La _SíIfida .

7. La torcera y últina o'poca so caracteriza por el predominio

de los poemas do tema religioso. En el cnpítulj correspondiente so ha

probado que el cambi j respecto a la etapa anterior so debo a la coincjL

dencia de circunstancias externas y personales. El agotamiento dol Eo

manticismo militante, la vía conciliatoria abierta en el país ontre

el anticloricalism > más o iconos solapado do los años inmediatos y el
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catolicismo liberal, juntamente con la actualidad do Lamartine a tra-

vos cíe revistas y ediciones do sus poesías, son las causas objetivas

quo facilitan el carabi-j do sentido de la obra de Arólas en el momento

justo on que buscaba la paz para su alma. Lamartine lo dio la pauta

que necesitaba para expresar líricamente sus sentimientos.

8. Por su estilo, las tros épocas son también diforenciablos.

los rasgos lingüísticos de la primera coinciden con los de la poosía

clásica y neoclásica. En la segunda y en la tercera so combinan con

los característicos del período romantic- , sobro todo con aquellos que

el Romanticismo aprovechó do la poesía tradicional. La descripción de

efectos de luz y color destaca sobre la que expresa otras impresiones

sensoriales. Esto se debo en gran parte al influjo do Víctor Hugo. El

empleo de paralelismos recuerda el Romancero, así como la indicación

del lugar do procedencia de un objeto para ensalzar su valor es un rajS

go orientalizanto que pudo observar en la Biblia y en Las Mil y una

noches, , que Arólas leyó sin duda, por más que la crítica haya soste-

nido la opinión contraria. En menor grado, influyeron en el escolapio

Rivas, Z rrilla, Esproncoda y Byron. La huella lamartiniana se advier-

to en la tercera 'poca, especialmente en los asuntos, aunque tambión

utilizó imágenos y locuciones acuñadas por el poeta francos, En líneas

generales, la lengua utilizada por Arólas tiene muchos contactos con

la de los seud<.)dásicos, enriquecida en la segunda y torcera ópocas

con recursos románticos usados con moderación, que la sitúan en una

posición entro oclóctica y transicional.

9. El estudio métrico do su poosía subraya esta postura inter-

medias por un lado, versos y estrofas do uso frecuento por los poetas

del -último tercio del siglo XVIII perviven en la poosía de Arelas y

alternan con unidades versales y estróficas características del Roman-

ticismo. En su poesía no so encuentran escalas métricas propiamente

dichas, pero sí combinaciones rítmicas do distintos metros en función

del contenido del poema. Las estrofas totravorsales dominan sobro to-

das las demásí redondillas y cuartetos de rimas cruzadas se encuen-

tran en las dos últimas épocas, aunque los segundos aburan más a per-

tir de 1840.

Las estrofas do sois, ocho y diez versos siguen en importan-

cia a las do cuatro, bien solas o co-iíbinadas dentro do la unidad poe-

máfica» Los paradigmas pontavorsalos, entro los que predominan las

quintillas, tienen una representación escasa, lo misino que los paroa-

dcs.

346



Entro las serios n¿ estróficas, Ir, más abundante es oí roman-

eo, do endecasílabos en la primera época y parto do la segundr. y octo-

silábico en la segunda y torcora. El romancillo figura, excepto en un

caso, combinado.

Ejemplos do silvas so oncuontran on las tros épocas, si bien

oí porcentaje os mayor on la primera que on las dos öltimas.

Las combinaciones ño dos ostrofas on el pooma son más numero-

sas que las de tres, cuatro y cinco? sólo un caso presenta sioto para-

digmas combinados.

En cuanto a los versos empleados por Arólas, el endecasílabo y

oí octosílabo son los más usuales, seguidos do los heptasílabos y do-

decasílabos. El hexasílabo es on él más frecuente quo on los románti-

cos mayaros3 lo que junto con la abundancia do hoptasílabos puede de-

berse a la influencia do la poesía neoclásica. Alejandrinos, pontade-

casílabos y hoxadocasílabos, quo utilizaron sus contemporáneos, nunca

aparecen en la obra do Arólas. Tampoco hizo en ninguna ocasión uso do

versos de monos do cuatro sílabas, excepto en un estribillo do una do

sus "orientales".

Estas características métricas muestran,una voz más, oí modera

do romanticismo de nuestro poeta.

10. El estudio sistemático de los metros y estrofas usados por

Arólas en sus distintas épocas rae ha permitido ensayar on oí capítulo

II un método que croo válido para fijar la cronología do un grupo do

composiciones quo no he podido localizar on las colecciones do prensa

consultadas por faltarles, en más do una ocasión, algún que otro o-

jomplar do los diarios quo difundieron sus poemas.

Cuando el Diario Mercantil, inició la publicación do las poe-

sías dol escolapio, los valencianos so sintieron orgullosos do contar

con un poeta local "original" que desarrollaba los misinos tomas - y

con dicción parecida - que los más prestigiosos ingénias del moraonto.

Era un fenómeno comparable al que ocurrió con la mvelas precisamente

en Valencia fuo donde un grupo do editores promovieron con éxito la

divulgación de novelas, haciendo hincapié a veces en su"originalidad"5

poro casi nunca sus autores gozaron del éxito quo tonían los maestros

del género. Por eso ora dublemonto satisfactoria quo su poota rayara

a una altura semejante a la do los que colaboraban en la prensa madri-

leña, y con gran diforoncia do calidad respecto a los demás poetas va-

lencianos, que lo reconocían su magisterio indiscutible, como lo pruo

ba el hecho do quo no había rovista literario, o periódico quo no so -
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preciara do contar con oí nombre do Arólas. Incluso loa poemas do cir-

cunstancias tenían quo ir firmados por el escolapio para quo fueran a-

prcciados.

En ciorto modo, /jolas asumió la responsabilidad de divulgar

ontro sus paisanos de adopción oí nuevo estilo? poro esta misión, llo-

vada a cabo a través do la prensa, lo hizo caer en oí adoconamionto,

en las repeticiones, en los clichés hasta agotarlo« A posar do ello,

destacó como autor de "̂ riontalos" por encima del mismo creador del

género« Sus contemporáneos lo admiraban porque estaba ñas cerca do Ri-

vas, Espronceda o Zorrilla que de Boix, Pérea o Buchaca« Su fama tras-

pasó las fronteras regionales y llegó hasta Hispanoamérica, según lo

demuestra oí gran número do ediciones do sus poesías aparecidas en a-

quellas latitudes«

Fue, en fin, un poeta popular, que supo aunar en su estilo los

do otros cuyo mérito mayor consistió en sor pionerô  por una sonda quo

él siguió.
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D. Miquel Casto.- Valencia, 1835.- Bonet Monfort.- 16 págs. on 4a.-

del estilo epistolar o modelo do cartas, arreglado a
los progresos do la civilización y a las buenas costumbres do la buena
sociedad.- Undécima edición aumentada con el longuaje de las flores y

35



eon una colección do cartas do ostilo romántico y oriental, p ir D.Juan
Arólas.- Librería do Pascual Aguilar, 1883.- (No he podido conprobar
la fecha de la primera edición. So roodit5 hasta 1912, on que apareció
la dêcimo^tereora y ultina).

Poesías por el vizconde do Chateaubriand, traducidas por Don
Juan Arólas.- ( tomo único).- Valencias Impronta do D. Mariano do Ca-
brerizo, ]846.- 346 págs, on -8°.- (Contiene adenás una crítica de Ju-
lio Janin, una nota anónima y la traducción de Moisós, tragedia on ein
co actes. So trata del tono XX do la edición de Obras completas publi-
cada por el librero valenciano).

Trabajo do la Divina Gracia en la conversión dol pecador .-
Obra dol sacerdote Ignacio Capizsi.- Traducida por oí presbítero Juan
Arólas.- Valencia, Librería de D. Josó Morapio do Iljnteagudo, 1847»-
202 págs. y grabados de T» Blasco Soler.- En 8s.(Cada grabado lleva al
pie una cuarteta dol poota).

Vida y milanos do Santa Filomena , con el panegírico do la
Santa, por M. P. Feloni.- Valencia, Imprenta do Ildefonso Morapio, 1847
.- (No figuran los nombres do los traductores, poro DECHENT, ELIAS LE
MOLINS y GRAS y ELIAS, consideran a Boix y a Arólas como autores do la
versión castellana. (Vid, ini'ra).

El maestro do Sĵ JrLĵ s, o soa, la educación do la infancia. -
(Dividida en 3 partes s la moral, la virtud y la buena crianza).- por
Mr. BLANCHARD, anotada con un resumen en verso a cada capítulo por el
Padro Juan Arólas, do las Escuelas Píns, y un tratado do urbanidad cri£
tiana y civilidad do la mosa, que comprendo la más perfecta educación).
Valencia, Imprenta de J. Ferror de Orga, 1846.- (Cit, por ELIAS).

I. 4- ANTOLOGÍAS GENERALES O MONOGRÁFICAS CON POEMAS DE
ARÓLAS. -

ALTOLAGUIRRE, IIANUELs Antología do la poesía romántica españo-
la.- "Austral", 1219.- Madrid, 1965 (33 odT").-

BLECUA, JOSÉ MANUELS Poesía romántica (Antología).- Selección,
estudio y notas por ....- "Clásicos Ebro", 20-21.- Zaragoza, 1971 (7s

od. J.-

CASTRO, AMERIGO s Los ffrads, Romantiques _ jSĝ agnols , - Introduc-
tion, traduction et notos do .,..- Lo Renaissance du Livre.- París,s/d.

GONZALEZ PALÈNCIA, A. s Las mejoros L__pçosf a_s romantica_s_do la
lengua castpllana«- Edición do ....- îladrid, s/d.-

MARCO, JOAQUÍN: Antología de la poesía jram&itjLoa española. -
"Biblioteca Goneral Salvat".- Salvat EditorosT'sTTTTAÏianza Editorial.
1973.-

l'ÍSïTElíDEZ PEL·IYO, M/iRCELINOs jo.g__ciGn . moj ̂res ô_csí aŝ  líricas
.do_J.a lengua castellana.- "Austral", 820.- Buun s Airos, 1972 "(6» od.).

MORENO BAEZ, ENRIQUE? Antología de .la poesía lírica española. -
Revista de Occidente.- Madrid, 1952.-

PEREZ DE GUZMAN, JU/iNs La rosa. Ihnn jo do la poesía castellà -
na_ f orma_do , con las rao joros pr jducciono^ lirions i c·;nsraÎ ra.das_Ja, la floina
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de las Floros ..durant o los siglos XVI, XVII, XVIII y XIX por los poe-
tas de los, d̂ s ̂ mundos» recosidas do diforontos libros, códicos y ma-
nuscritos y las publica con noticias biográficas y bibliográficas o-
riginales D. ....- Impronta y fundación do M. Tollo.- Madrid, 1892. -
(2 tomos )•-

SAINZ HE ROBLES, FEDERICO CARLOS z Historia y antología do la
poesía española (on lengua castellana)« -Aguilar. -Madrid, 1967. -( 5»
od. muy ampliada y revisada).- 2 tomos. -

SANCHEZ IE EITCISO, M.s El soneto en España.- Madrid, 1917.-

VALBUENA PRAT, ANGEL s Antología . dp_la I>oesía_ ̂acra osjanola.-
Solección y prólogo do ....- Editorial A p̂ ío.- Barcelona, 1940(l3
od. ).-

VALERA, JUAlís Florilogio do poesías castellanas dol siglo XIX.
Introducción y notas biográficas y críticas por ....-Librería do Fer-
nando Fo.~ Madrid, 1902.-5 tomos. -

II. 1. ESTUDIOS DEDICADOS A LA VIDA O LA OBRA DE ARÓLAS. -

ANÓNIMO» "BibliDgrafía. Poosías caballcr oseas jy ori ont al o s de
D. Juan Arólas", on El Corroo Nacional (Madrid)V̂ 27. "x

CARVAJAL, RAFAEL DE: "Noticia biográfica y examen do las poe-
sías dol Presbítero D--;n Juan Arólas", on Diario Ilorcantil do Valencia,
18-20. III. 1850.— (Reproducido en la Corona f únobro_ improsa por Ca-
brerizo).

CASTELLTORT, RAMÓN, Solí. P. s "El Padre Arolas s Su recorrido
humano y el rastro do sus versos", en Analecta Calasanctiana ( Suple-
mento científico- literario do Revista' ̂alasancia) , IV, 1962, núm.?.-
(págs. 133- 179).-

% "Miscelánea en torno al P. Arólas.
(insistiendo, ampliando y rectificando)", on Analacta Calasanotiana 3

V, 1964, num. 12.- (pass. 363- 407)«-

HOYOS, JULIO« "La Sílfida del Acueducto", en Hp.las selectas
(Barcelona), nun. 255» septiembre, 1920.-

KOROSI, ALBINOs "El P. Juan Arólas (estudio crítico biògrafi-
co):i, en Revista Calasançiq, (1921- 22), X, XI y XIII, págs.295 y ss.,
400 y ss., y 433 y ss..-

LASALDE, CARLOS« "Arolass su vida y sus obras", en Revista
Calasancia, 1893, XII, págs. 308- 320 y 394- 401.-

LOMBA Y PEDRAJA, JOSE E.Î El P.Arólas. Su vida y sus versos.
Estudi ~i grí t ico.- Est. Tip. "Sucesores do Rivadóneyra".- Iíadrid,l898.-
246 p.ágs..-

LLJCH ARNAL, EMILIO« "En torno a una leyendas Portacoeli, el
P. Arólas y D. Vicente Boix", on ACCV (Valencia), XX, 1952, págs. 8-
38.-

MATA, P ; "Poosías caballerescas y orientales, do Juan Arólas",
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en El Constitucional (Barcelona), núms. 571 y 572, 7 y 8. XI. 1840.-
(Reproducido también en oí Diarion Mercantil» 25. I. 1841).

MUNDY, J. H.s "Sonó aspects of the Pootry of Juan Arolas", on
BSS (Liverpool), XVII, 1940, págs. 64-68.-

PÛCH, JGSEs "El poeta romántico Juan Arólas do las Escuelas
Pías", en Boletín San Antón (Barcelona), mayo, 1954.-

RIBOT Y FONTSERB, ANTONIOS "Juan Arólas", en La América (Ma-
drid), 8. IV. 1851).-

TORRES HERMENEGILDOS "Arólass su vida y sus escritos. Rectifi-
caciones", en Revista calasancia» XIII, 1894, págs. 13-23.-

VARIOSs Corona fúnebre. A la aomoria del distinguido poeta D»
Juan Arólas.- Imprenta de D. Mariano, do Cabrerizo.- Valencia, 1850«-
(Contiene oí estudio de Carvajal, ya citado, junto con una serio de
poemas circunstanciales a la muerto del poeta).-

III. 1. ESTUDIOS SOBRE EL ROMANTICISMO VALENCIANO.-

ALLISON PEERS, E.s "El Romanticismo en Españas Valencia", en
BBMP (Santander), VI, 1924, págs. 162-173, 211-215.-

LLOMBART, CONSTANTÍ! Los fills do la morta viva. Apunts biblio-
x?ráfici3 pora la historia del ronaixenent IJitorari llompsi en Valen- -
cía.- Imprenta d'En Emili Pasqual, editor,- Valencia, l879»-

TUBI1IO, FRANCISCO MARIA s Historia del RonacimientQ Literario
contemporáneo do Cataluüag Balearos y Valencia.- Imprenta y Fundición
de M. Tollo.- Madrid, l8~80.-

III. 2. ESTUDIOS SOBRE EL ROMANTICISMO LITERARIO EN GENERAL 0
ALGUNO DE SUS ASPECTOS.-

¿BDO HATAÎîLEH, MOHAMMED s El tona oriental, _on los poetas román-
îoos españoles del sî lo XIX.- Ediciones Anel.- Granada, 1972.- 238
pass.

ALLISON PEERS, E.» "Some Provincial Periodicals in Spain during
the Romantic Movement", en MLR, 16, 1920, págs. 374- 391»-

"Sidelights on Byronisra in Spain", en RH,
L, 1920, págs. 359 y ss..-

"The fortunes of Lamartine in Spain", en
MLH, 37, 1922, pags. 458-465.-

t "La influencia do Chateaubriand en España",
on RFE, XI, 1924, pass. 351-382.-

t "Tho influence of Ocsian in Spain", en Phi-
lolo/?ical Quartorloy, IV, 1925> pass. 121-133.-

. s "Mitón in Spain", on Studies in Philology,
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XXIII, 1926, págs. 169-183.-

j y PARKER, A. s "Tho influence of Victor ••
Hugo on Spanish pootry and pros© fiction", en MLR, XXVIII, 1933» págs.
50- 6l.-

---- . Historia dol movimiento romántico español
.- Grodos. BRH.- Madrid, 196? (2s ed.).- (2 tomos).-

ATUSO H VESA, JUAN s El concepto de la nuerto on la poesía ro-
mántica española.- Publicaciones de la Fundación Universitaria Españo-
la.- Madrid, 1959-- 246

CAMPOS, JORGE s "El movimiento romántico, la poesía y la nove-
la", en Historia General do las Literaturas Hispánicas.- Editorial
Sarna, S.A..- Barcelona, 1957.- T. IV, págs. 155-239.-

CHURCHMAN, PHILIP H. s "Lord Byron 's Experiences in the Spa-
nish Peninsula", en BH, 1909.-

t " The Beginnings of Byronism in Spain",
en HH, XXIII, 1910, paßs. 333 y BB..-

DIAZ-PLAJA, GUILLERMOS Introducción al estudio del Romanti-
cismo "español.- "Austral", 1147.- Buenos Aires, 1954 (2% ed.).-

FARINELLI, ANTONIO» II Romantioisnp pel, mondo latino •- Tori-
no, 1927.-

FERNAÏÏDEZ ALMAGRO, MELCHORî Granada en la literatura romántica
española .- Discurso do recepción en la Real Academia Española ....-
Madrid, 1951.-

GALLEGO MORELL, ANTONIOi "El orientalismo literario en el Ro-
manticismo" , en Diez ensayos .sobrp_ literatura española.- Revista de
Occidente, "Selecta", 47.- iradrid, 1972.- Págs. 29-42.-

GARCIA, SALVADOR s Las ideas.„literarias en España entre 1840
y 1850.- University of California Press. Berkeley, 1971.- XIII.- 206
págs.-

GARCIA MERCADAL, J. s Historia_d̂  Rpjû jitijiisno en España.-
Editorial Labor, S.A..-Barcelona, 1943.- 388 págs.-

GARCIA MORAN, CELSO s Influencia de los escritores románticos
.ingleses en el Romanticismo espajïol.- üadrid, 1923«-

LE CíENTIL, GEORGES s Los revu03_lltt.6'r_airgs do l'Espagne pon-,
ânt la promiòro moitó du XIXòno sieclQ.- París, 1909»-

LLOREïïS, VICEHTE t Liberales y rornanticos,- Castalia.- Madrid,
1968 (29 od.).-

NAVAS-RUIZ, RICARDO : El,_Roraanticismo español,- Anaya .- Sa-
lamanca, 1970.-

Bibliotoca Anaya, 96.- Salamanca, 1971.-
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NUEEZ ARENAS, H. t "Notas acorca de Chateaubriand on España",
en EEE, XII, 1925, págs. 290-296.-

PIKEYRO, E. i EJl̂ rojnantlcjj3_PQ on. España«- Garnier.- Paris, s/
d..- XVIII -f 382 pags.-

ROBERTS, GRAVES BAXTER í The Epithot in Spanish Poetry of the
Semantic Period.- Studies in Spanish Language and Literature, 6.- Uni-
versity of Iowa.- Iowa City, 1936.- 166 págs.-

ROMSRO MENDOZA, PEDRO s Siete onsaymJLobre el romanticismo
español.- Servicios Culturales do la Exorna. Diputación Provincial.-
Càceres, 1963.-

SECO DE LUCENA, LUIS s Orinónos del orientalismo literario.-
Publicaciones do la Universidad Internacional "Menóndez Polayo".-San-
tander, 1963•-

ZAVALA, IRIS 13 s Románticos y socialistas.- Siglo XXI de
España.- Madrid, 1972.-

IV. 1* OBRAS DE CARÁCTER GENERAL CONSULTADAS.-

ALONSO CORTES, NARCISO s Zorrilla. BU vida y sus obras.- Li-
brería Santarón.- Valladolid, 1943 (2» od.).- 1242 págs..-

ARAÏÏGURE1Ï, JOSS LUIS i Moral y sociedad. Introducción a la
moral social española del siglo XIX.- Ed. Cuadernos para el diálogo.-
Madrid, 1970 (4s ed.).-

ARTOLA, MIGUEL s La burgesia revolucionaria (1808-1869)., on
Historia de España Alfaguara (T, V),- Alianza Universidad.- Madrid,
1973.-

BLAITCO GARCÍA, HIAITCISCO t La literatura española. en_.gjl. _si¿LQ
XIX .- Saenz do Jubera hermanos, editores.- Madrid, 1909 (3 tomos}.-
3a od..-

BÛIX, VICEMB i Biografía do D. Pascual Fóroz, on Objras on
I?rosa y vorso, do D. Pascual Párcz y_ Roilrít̂ uez..— Valencia, 1069•—

CABRERIZO, MARIANO DE % Memorias do mis visicitjJdos_^Ql_ÍMgas
dosde 1820 a I8j6 .- Valencia, 1854.-

CARR, RABIÓN : España».JL808-1939• - Ariel.- Barcelona, 1970
(2a cd.).-

CAIffiASCO URGOITI, HARÍA SOLEDAD : El n-jro do Granada en la li-
^oratura»- Revista do Occidente.- Madrid, 1956.- 498 págs..-

CEJADOH Y FRAUCA, JUIJOs Historia de la Len,?ua y_ Litoratura
Ĉastellana.- lladrid, 1917.- (l4 tonos. T. VIIî "Época romántica",506
págs.).-

COSSIO, JOSÉ LIARÍA DE s Cijicuonta, _añ.gs,áo,jDoosfcL,ospaaola (l85o-
15100..).- Espasa-Calpo, S.A..- Madrid, I960.-"
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COTARELO Y VALLEBOR, ARMANDO t Una cantiga celebro del Roy Sa-
bio.- Madrid, 1904.-

CUENCA, JOSÉ MANUEL î La Iglesia española anto la revolución
liberal,- Ediciones Rialp, S.A..-Madrid, 1971.- 292 págs.-

s Estudios sobre la Iglesia española del
siglo XIX.- Ed. Rialp.- Madrid, 1973.-

DECHENT TRIGUEROS, FRANCISCO* Vida de D. Vioonto Bois, on
Obras literarias y selectas de D. ....- Toodoro Llorente y Cía. "Bi-
blioteca familiar".- Valencia, l880.-

DIAZ, JOSÉ PEDRO? Gustavo Adolfo Bolquer. Vida y Fcosía.-Gre-
dos. BHH.- Madrid, 1973 (3a od. corregida y aunontada]7-

DIAZ-PLAJA, GUILLERMO i La poesía lírica española.- Ed. Labor.
Barcelona, 1937.-

ELIAS DE MOLINS, ANTONIO í Dicoi marij biofcráfico y bibliográ-
fico jle qsjiritpres y artistas catalanes del siglo XIX.- Barcelona,
1881.- (2 tonos).-

GRAS Y ELIAS, FRANCISCO s Siluetes _do escritora catalans del
XIX. Segona serie.- Barcelona, 1909.-

MENSNDEZ PBLAYO, MARCELINO s Estudi: s sobre el teatro de Lope
do Vo/̂ a.- Ed. nacional de las Obras coggxLetas de ....- CSIC.- Santan-
der, MCMXLIX.- T. II.-

8 Horacio on España.- "Col. de Es-
critores castellanos11.- Madrid, 1885.- (2 tomos).-

METIENDEZ PIDAL, RAI>S3N ? La leyenda do los siete infantes de
Lara.- Imprenta de Librería y Casa editorial Hernando.- Madrid,1934
(23 ed.).-

______________— . Floresta do leyendas horoicss españo-
las. Rodrigo, el último ̂ odô - "Cías. Castoflanos11.- Madrid," 1958.-
(3 tomos).-

OVILO Y OTERO, MANUEL s Manual do Biografía y do bibliografía
_do los escritores españoles del sipçlo XIX.- París, 1859»- (T» !)•-

PICOCHE, JEAN-LOUIS î Un romantique osgâ iols, Enrique Gil y
C_arrasco.- Thoso pour le Doctorat Es-Lotros Prosontóo h l'Université
de Paris IV.- (Lillo), 1972.- (2 tornos).-

RABAZA, CALASANZ i Historiando las EscuelasPías en España.-
Tipô rafía Moderna, A. C. do Miguel Gimeno.- Valónela", 1917.-(3 tomos).

SHATí, D. L. : El_s2-¿¡lo_235«~ en Historia do Jĵ  Literatura es-
pañola ( T. V).- Arioí. "Lotras e Ideas".- Barcelona, 1973.-

TIRIN JU/ilIEDA, FRAUCISCO i La Car tula _clo. Pgrta-Cooli.- Valen-
cia, 1897.-

TOMAS Y VALIENTE, FRANCISCO s El.. _marco__BolíticQ .do __la

3 5 7



tizaçi<5n en España.- "Ariel quincenal", 54.~ Barcelona, 1971»-

TOBEES, HEBMaiBGILDO t Apuntes biògraf ic s y críticos sobro
el _P« Victorio Giner, en Pposías dol P» . ...- Inprenta do José Ruiz.-
Valencia, 1873,-

TRAIÍOYEHES, LUIS s Periódicos de Valencia, Apuntes para formar
una biT3lioteca_ de JLos_jDublicados desdo 1326 hasta nuostros días«- Im-
prenta do Doménoch.- Valencia, 1880.-

TUEOÏÏ DE MUA? 1ÎAUUEL s La España del siglo XIX.- Ediciones
Laia.- Barcelona, 1973.-

VALEIUi, JUAU : La poesía lírica y épica en la España del si-
glo XIX.- en Obras completasT- Aguilar.- I-íadridV Í949«- (T» II).-

T, DOïŒlIGO s Análisis formal de la. poesía de Espronce-
da.- Taxiros.- fíadrid, 1971.-
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